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|Jrót00a írtl ^utor. 



■■9a déDitneia hecKa por el Ilurtrisimo Gábtldo dé la* 
Catedral de Málaga ante el Ilastrísiino Señor Goberna* 
dor Eclesiástico del Arzobispado de ¡^TÍlla de cierta^^ 
doctrinas vertidas por el Señor D. Valentín Ortigosa nom- 
brado para Obispo dé wjaella Diócesis, Gobernador, Pro^ 
visor, y Vicario Canitular de sn Diócesis eif la providen- 
cia que dictó en 2¿ de Knero de 1&58, confirmando la 
sentencia judicial pronunciada en 11 de Mano de 1837 
por el Sr Dr. D. Manuel Ventura Gómez, por la qne se de^ 
claró nula W profesión religiosa de D. Francisco de Paula- 
Fematídex, ba debido llamar la atención del piíblico, ya 
por la Índole y naturaleza del asunto, pura y esclusivü- 
mente concerniente á la religión, y ya^ por la publicidad, 
que le ba dado el mismo Señor Ortigosa en los escritos 
que ba dado i luz, por cuyo medio, que pudiera liabersa 
escusado, ba provocado una lid, enla qae su opinión re- 
ligiosa, si no aparece mancillada, no se presenta con aque- 
lla pureza, y sencillez^ cual debe ser, y ecsige la fé de 
todo católico; y asi no es dé estrañar, que la \oz de lare» 
ligion, el genio del cristianismo y el liel andaluz, bayan 
combatido sus doctrinasen unos términos que favorecen 
muy poco á su creencia religiosa en ciertos artículos fun- 
damentales. 

Respetando yo la conciencia privada del bombre, me 
guardaré muy bien de sondear los ocultos senos de la del 
Sr. Ortigosa, por que esto solo es dado al que vé, cono- 
ce^- y escudriña el corazón bumano ; mas cuando la mi^ 
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ma conciencia ^e lace p^bKca^ tío «olo 4e ^Wa voz, «Ine 
ademas se estampa en el papel, que corre y pasa por la 
saano de todos, entonces es, cuando yo y cnálquicra otro, 
tiene un derecho para eesamtoar sus escritos, juzgar sus 
opiniones, decidir sobre la pureza y sencillez (fe su fé, y 
"ver por último si sus espresiones están i^onformes coa mis 
procedimientos. 

Ademas, con el motivo del ruidoso recurso de pro-* 
lección interpuesto por dicho Sr. ante el Tribunal su- 
perior de esta Provincia, llegó esle asunto i estenderse 
por todas partes, y hablarse de él en todos los circuios 
ile la sociedad. Mis dlscjpulos, entre los que contaba sie- 
te Sacerdotes, todos ellos Teó logeos, sin masconocisÑcnto 
de la Ciencia Canónica, 4{ue aquel que tiene enlace y con- 
tacto con la sag^nada Teoloj^ia , oian las distintas opi« 
jiiones, que «e formaban sobre los eserit4>s publicados por el 
$r. Obispo electo de lllala|ra 3 pero conu) carecian de los 
«elementos necasarios para juzgar con acierto en la materia 
-de que trataban, me insinuaron, ociue desearían que yo les 
«dijese lo que la Iglesia tenia estaiilecido ^obre los distin- 
tos puntos que abiuizaban, para poder lijar sus ideas. Ule 
preste guatoco. á «lio, y con los escritos del Sr. Ortigo- 
sa á la vista, les hize ver los errares, que contenían tanto 
€n derecho Canónico, eouio jen disciplina, sus con^radic- 
4^ones é inconsecuencias, la muUitucí de indicaciones iao- 
portuoas, intempestivas y peligrosas, atendido el estado 
4;ritico y volcánico, en que se encontraba la España^ v en 
fin, que en toda^^sus páginas se echaba de v^runa tenden- 
4^ia oculta y solapada á un Cisma^ que llegarla á eonsu- 
«aar los males y aesgracias que por tanto tiempo están cu- 
briendo nuestro corazón de dolor y amargura^ Satisfechos 
los deseos de mis alumnos, y pasados algunos dias, me lu- 
cieron presente qtie de nada les servia cuanto les habia 
liablado sobre los escritos del Sr. Ortigosa, porqué como 
la memoria es tan fugaz, no podian retener ^ conservar 
toda la doctrina que les habia dado; que tuvicsa á bien 
fdar á la prensa una impugnación d^ ellos, con la que ten- 
drían siempre á la vista los fuertes y poderosos arg^umen- 
tos, c^n que los habia refutado^ baria un servicio impor- 
tante á la.Iglesia, y corresponueria á la confianza delgo- 
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Iríérim, encarando ne la ehseSaoíxa efe i¿no<íeTa6níaá^ princi- 
pal!^ ramM de la eieúcia . Canónica > yo^ que no esperaba- 
áemejante ataque, W conteste, qiie para escribir al |Mihli- 
eo«9 se nece^tab» algo mas que para liablar ctentro del ' 
cortO" recinto de unr aula, jf{ue mi estila no tenia gala, ni 
ornatá, y que comer habrtaa advertido, daba la doctrina 
sin los adojrno» y atavios' de la' elocuencia^ y presentaba* 
siempre la verdad tal cual eila- es^ en si sin aparato ora* 
tiMrio ^ les il otras varias razones^ para convencerlos, deque 
y€^ no- había nacido- para- escritor : á mi- parecer desistieron^ 
de su empeño ; pero cnal fué mi sorpresa, cuando a po- 
ces días se mepresentan en mi casa tres de ellos, forman- 
do una diputación en nombre de toda la clase, y me en- 
tregan una esposicion^ en la que me instan y apremian á 
que dé á la luz- pública, todo cuanto- lea había dicho sobre 
los escrito» d«l Sr. Ortigosa ; sin reparar en el gigante en 
ciencias- eclesiásticas con quien iba á lidiar , ni probar 
mis fueraas, y desentendiendome de l»severa crítica, con- 
descendí! , nO' tuve valov para resistirme, me lo pedían mir 
amados^ discípulos, y esto bastó para decidirme^- por que 
ni á ellos^ ni á los- de los^ muchos anos q[,ue llevo de pro- 
fesor en Cánones, les he negado cuanto ha conducido pa- 
rd' su instrucción y enseñanza^ y todos saben, qtie la pri- 
mera advertencia que les hacia á la apertura de la clase, 
era que jamas . saliesen de ella con alguna^ dnda, ó' diC» 
cuitad que se les ocurriese sobre la cpnfcrencia, ó su es-- 
plicacion I que sí podi» la resolvería en el acto^ sino, me 
tomaría^ tiempo para consultar autores, y» personas versa- 
das en* la materia» 

Doy integra al púl)lico la- esposicion enérgjica y'^per-' 
su4lsiva de mis discípulos^ para que se penetre del motive 
qiAC ha puesto* la pluma en^ mi mano:- ye no* he sido de- 
nunciador, calificador, ni censor de los escritos del Sr*- 
Ortigosa, no- le conozco^ ni aun personalmente, ningún es- 
píritu- de pai^tido, ni' de escuela- Ultramontana,, ni Gismon-^ 
tana ha^ influido* en^ mis- palabras y acciones^ he buscado^ 
siempre en los hombres, y en los escriloi^es^ la verdad, la 
rectitud dé juicio y de corazón, y la ímparcíalidiBid'; por 
lO' tanto> no se me puede imputar q)ie escribo por espíri- 
tU' de venganza, ó-av-ersi^n al Sr^ Ortig;psa| como herma» 
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no, Sacerdote y Obispo electo, le amo y respete-^ no Vtl 
faltaré niá la calidad ni alas reglas del decoro, urbanidad y- 
delicadeza, respetaré siempre su persona j pero combatii^ 
cuanto mis faerzas lo permitan sus doctrinas y epiniones,y si 
su Señoría se muestra zeloso de la dignidad Episcopal, no e^' 
Irañará que ye vindique los derechos incontestaiues de h 
Iglesia sobré la elección y provisión de sus ministros- 
Ruego al lector, que se penetre del noble y honro-^ 
so motivo que me ha obligado á arrojarme á la arena á U**. 
díar con ese Atleta robusto y vigoroso, armado del cono-- 
cimiento de la Iglesia de Dios, y su disciplina de muchos 
siglos, y de un profunde estudio de antiquísimos mono* 
nientos auténticos dé la Iglesia, y que ningiina pasión ba^ 
ja y mezquina dirige mi mal cortada pluma j y por ülti« 
uío, que no se pare y detenga en la corteza, sino que pe- 
se las razones, las autoridades, las reflecsiones con que com« 
hato las doctrinas del Sr. Ortigosa, y contraponiéndolas, 
y comparándolas con las suyas, entonces decida en jo$tt«- 
cía y con imparcialidad, estando yo muy pronto á retrac- 
tarme, si se me hace ver con fundamento, que he errado 
den alguno de los puntos, que comprende este ecsámen, en 
el que hubiera insertado integres los escritos del Sr. Obb- 
|)0 electo de Málaga; pero por no hacerle mas volumino- 
so, no me ha parecido oportuno j mas convendrá tenerlos 
á la vista, para que se. vea la esactitud y legalidad c^n 
qu^ bago las citas. 

Los, que han llegado á mis manos, y que sirven de 
materia á este e^&amen son por orden de fechas, la con- 
testación al Cabildo en 13 de Enero de 1B38 sobre nonu 
bramiento de secretario marcado con el número 2. La pro- 
videncia confirmatoria de la nulidad de profesión de D* 
Francisco de Paula Fernandez en 22 del mismo mes y 
apo, señalada con el número 1« La contestación al mismo 
Cabildo sobre preeminencias y distinciones en 2 de Fe- 
brero del mismo año, marcada con el número 3. Su des>- 
pedlda dé Málaga, pliego suelto en 1 de Octubre del ana 
citado, y ecsámen del procedimiento ilegal del Ilustrisi- 
mp Gobernador del Arzobispado de Sevilla en la denun- 
cia hecha por el Cabildo de Sfálaga vcontra sus escritos 
dado a luz ea Sevilla en 27 de Febrero de 1839. Co- 
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«fo ellbs ábranii tantos ^ntrn, me -lia parreeiAo mas eon* 
neníente para la mejor ioteligencia y me^os confusioo de 
ideas^ dividir este ecsámcn ea Yarios capitalo^^ que coD"* 
teodf áa los paotos qae deban ecsamÍDarse. 

Me ha parecido propio de este lugar hacer una de« 
claracion, que eede eo honor de mis tres dignos compa« 
ñeros en la enseñanza de la ciencia canónica. Poco satis- 
fecho de mi trabajo he leído toda mi obra á los Señores 
doctores. D. José Ramón Vázquez^ catedrático de histo- 
ria eclesiástica, D. Ignacio Anaya Lope^ jy d^. Aamon 
Beas y Dutari, catedráticos de derecho publico eclesiásti- 
co, é instituciones canónicas, y he tenido la satisfacción de 
que todos tres han adoptado y hecho suya la doctrina, mác- 
simas y opiniones que contiene este ecsámen, por mane* 
ra que puede decirse que esa misma doctrina la profesan, 
enseñan y defienden los catedráticos de anones ele laljni* 
ver^idad de SevilUu 



ADTERTBNCtÁ. 



Aunque al Sr. D, Valentín Ortigosa le designo re**, 
petidas veces por Obispo electo de Málaga, no se crea qué, 
me conformo <;on este modo de hablar 5 porque eu rigor, 
canónico no há sido elegido, por no haber elección cano- 
nica en les patronos, y sí unicaniente nombramiento, qud 
«e dice presentación , cuando se le hace saber al prppid 
Ordliníario ^ pero hé adaptado su propio lenguajg^ para egm ' 
el mismo impugnar sus of^iniónes. 
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DÉ LOS ALUMNOS DE LA CLASE DE DISCIPLINA GENE- 
RAL r PARTICULAR A SU CATEDRÁTICO. 



IX MAiVUEL DE JESÜS CARMOKA. 

Dignísimo t venerado Maestbo* 



■míos discípulos de V. S. <jue suscriben, nutridos di- 
chosamente desde su infancia con el manjar de la Santa 
Católica doctrina^ no pueden menos de deplorar en estos 
dias el estrago, que foranosamente habrán de causar en los 
ánimos de los incautos, las mácsimas erradas y pernicio« 
sas, que esparcen por todas partes, aquellos mismos, que 

Eor su carácter y misión debieran ser las Atalayas del pue- 
lo de Dios, los propagadores de la fé,^ y los defensores 
de la Eclesiástica discipRna. En alas de su celo, ya hubie- 
ran recogido el guante, que á todo católico ha arrojado 
II. Valentin Ortigosa, presentado por S. M.. para el Obis- 
pado de Malaga, sino les arredrase la idea de sus escasos 
conocimientos, y si no estayiesen altamente persuadidos 
dé que se necesitan nluy vastos y profundos, «o precisa-- 
iiiénte |Kira rebatir de uu modo i^alquiera los infundados 
¡asertos de dicho SeSor, si, para lograr un completo triun-:* 
fó ; de modo qne no quede ni á él ni á sus secuaces, efu-^ 
gio alguno, y en su vista eiui»adezcan cuantos en el éls^ 
ceso de su imprudencia, quisieran conspirar contra el Cristo, 
del Seíior y contra su iglesia Santa* 
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En este eónllicto , creyeron inspiración del Cielo, el 
-pensamiento de dirijprse é V. S. 8ttplÍGa«dole lesprovett 
-de la triaca, qne nentralize ia actividad del venono, que 
iiun(|ae cnmascamdo, no deja de Iraslucirse en los escri- 
tos del pretendido Obispo de Málaga* En vano querrá 
resistirse a «na petición tan- Justa: eñ vano querrá escudar- 
se con tos acentos de humildad que le «agriera su yerda- 
"deraf ciencia : la relt{rion, sefior, -se^ interesa ^ la Ig-lesia 
Santa, herida en su cabcsa y en snjpobierno lo ecsije; sus 
tan amados díscipulos lo suplican : Desoirá tantos lamen- 
tos? ¿qué dirianios enemigaos de la fé al yer que mientras 
abundaban lobos, que pretendían hacer presa en las oye* 
jas senciUas, permanecían en si'eiicio sus custodias? 

Verdad es, que ya están en parte destruidos los ar- 
gumentos del Sr. Ortigosa, |>or la primera carta del fiel 
Andaluz; pero «i bien abunda en sólidas razones , y dis« 
creta sátira , aun deja mucho que desear en la materiaj 
son muchos tos articulos, que deben ilustrarse , y profun- 
dizarse, y el fiel Andaluz apenas toca alguno mas visible y 
principal j nosotros, ^i bien recordamos alborozados las 
hermosas especies, que para nuestra privada instrficctonj^ 
ha vertido posrido de un fuego Apostólico, queremos mas 
todavia ] apetecfemos un libro con que podamos contestar 
y refutar á cuantos á egemplo del 8r* OrtigiB^sa, comba* 
tan, aunque sordamente, los derechos Pontificios , las pre* 
rogativas inherentes á la silla de Roma, centro de la unii* 
dad, raiz y maestra de las demás Iglesias ^ como la llama 
S. Cipriano, y el santo Concilio de Trento : urf libro en 
que se haga constar la sabiduria y rectitud eon que ha 
jprocedido la Iglesia en el establecimiento de la actual di»« 
eiplina, sobre la potestad de los Obispos eteetos i un )i* 
bro, en fin, en el que aparezcan yenti lados todos losjpun^ 
tos que con menos critica, que osadía, toca elSr^ Obispo 
electo , para que circulando por todas parles, se conven- 
gan todos, de que si por desgracia hay algún hombre ene- 
migo, que siemora la cizaña en la heredad del padre de 
familias, no faltan diestros y laboriosos colonos, que sa« 
ben arrancarla, al paso que se esfuerzan én hace^ que pros^ 
pere la buena semilla. 

Triste caso, Sénor, pero ka llegado ya el de tomar 
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;k pluma con qiie combatíercMi un dUlos Atanasios, Ge- 
^sóaimos^ y Agiistíoas; mas para ello $c ftee^sUa un s«g6* 
lo de reputación sin maBCÍlla^ de carácter firmey^y de vas* 
ta et^udicioQ, que sea temido aun de los iiupios mas atre- 
vidos^ y sus diseipulos (preciso es decirloi^ aunque se r^e* 
sienta su. motlestia) ven ea V. S. uu fiel depositario de U 
ciencia divjna;, un profundo doctor en Ciánon^s^ un maesiP 
jii'O consumado-de'la' disciplina eclesiástioa , un Atleta m^ 
l:i*épido de la santa Iglesia^ en pocaí) palabras, ven cuan- 
Ao se desea y se requiere para pelear con ventajas con* 
isH unos eneiiiigfOB) que si por una inconcebible manía S9 
^J^eolau t^n Arrog^^oies, que no dificultan compararse con 
las maá esclai^ecidas lumbi^eras del cristianismo^ constituí- 
ddos empeño ^tropos del «rror, se liacen doblemente fáci« 
fes de TcCatar, y ciei'tamente acreedores á que se pong^an de 
manifiesto sus supercherías, sus desvarios y temeridad ¿Y 
quedaran burlados «us deseos , frustradas sus esperancas? 
^o': (tildo lo contrario, se prometen los discípulos- de \. S. 
de Ufi maíestro que tantos favores les tiene dispensados; que 
Je merecen Ja mayor deferencia-, y de cuyo sincero afecta 
710 dudan Conse^dir eorao la prueba mas terminante y pe- 
reatoria^ ej que accediendo á to solicitud, publique un li«- 
bro precioso, con que adornen sus librerías, y que les sir« 
^va en lo. suc^lsivo de incentivo y estímulo para progresar 
en las cieocias. Sevilla 24de abril de IttSt). — Br. Aate-* 
m ArSmus,. Presbítero. —Br. I^omini^o IKaz, Presbítero^ — 
t^r. Fernando de la Puente, Presbítero — Br. Francisco 
de Páuls^ Osorno, Presbítero.— Br. Ildefonso Carrasco^ 
Presbítero^; — Br. Manuel MariaCaldera, Presbítero. — José 
María' Alonso, Piesbitero. — Br. Fernando Ortiz. — Br. An- 
tonioXiOpQz.-r'Br. Juan Bautista Romero y Gante. — Br. 
Joaquín García. r-Br. José Autonío deLaheria.— JLaurean«L 
dé Aa^com^. 
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Censtim 



ÍDE LOS SEÑORES DdN ÍOSfe GIL EXAMINADOR SINODAL DÉ ES- 
TE ARZOBISPADO, Y DO» IGNAíétO ANA VA LOPEZ^, CATEDRÁ- 
TICO DE DERECHO PUBLICO «:Ltt>IA5TlC0 , Y DE INSTITÜ- 
CiaXES CANÓNICAS DE ESTA UNIVERSIDAD Y ABOGADO DE 
LOS TRIBUNALES NACIONALES.^ 



■LlustrísVino Señor: Ileinos lei()o deCeiiichimettte el Ca*^ 
püulo pimero del E^émeh^Criéieo^ TeológwQ^Ganófúco de 
íús escrito9 puhlicadm per 0I Si'^ D.^ Vñientm Ortigosa 
nombrada pararía SUoefisi$ de MÁli^gn^ ^e ha^htebo y dt^ 
^esí piü>licar el Div D. ÁIíuiiqI de Jesús CaraBona- Cale^ 
drárico de DtiseipJiíifi Eclesüsiiea^^^néral y purticfilajr en 
esta Uuiversidad. literaria^, y. maniiestaode nue^re parecer 
coo aqaella fraa^eza pr4^ia - d0 Gensarea^ GajtólicoS'^ «• 
^abemos qpe aduMraF ii9asy.si la firi^e¡u t ,4igfia y^Ae/^lim 
coa mié en dlcbo CapHiilo se defiendie» u^ imi^rescrípti'- 
bies derecbos^ de b Iglesia 9. y Iá)S taa jrefitpetabJes de 8« 
Suprema Cabeza ei Roi^apio Pontífice^ é los profundos ^ 
jDonociaiieatos Ganáoko^; y. yasta ^udiciim del autpr en 
«uautos^ puntos- ecsamina^. Éste h^y comprendido bien el ver- 
dadero espíritu de uuestra Religión Santa ^ y el órden^ y 
Sobierno establecido por el misniQ Salvadoi^ ea la Socie- 
ad Cristiana 9. pues siendo suprema é índ ependiente en su 
línea, ba de tener y. tiene por derecbo divino S4| pro|iio 
Soberano , Vicario de f. G. en toda elia^ ^ gu^ precisa- 
mente incumbe la desig^nacion de sugetos para tod^ las 
Magistraturas E'clesiásticas , previo el ecsamen ^.-qpe es con- 
siguiente, de su idoneidad, cerno lo ba hecb'o y babrá d« 
liacerlo siemjp^e por si ó por medio de otaros.. Jla penetran- 
do también el esp'^'ritu y carácter de todas las^pocas q)ie 
recorre. Ha interpretado los mofiumentos Eclesiásticos d^ 
^ite se vale el autor que impugna ^.con£orme á. todas lají^ 
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rrglas críticas , <;an6nicas y lechales , esplícan Jo con mifes» 
tría el único y esclnsivo modo de entenderlos : Ha demos- 
trado conA'incentemente Jiasta la imposibtlidad de qae los 
Patronos concedan jurisdicción espiritual en ningún con« 
cepto , respetando 2li*bkianieiHe «I Patronato de nuestros 
Príncipes y los Concordatos de estos con la fita. Sede, 
en que con razón apoya también :8U 4octrína 9 que es la 
de toda la Ig^lesia;: Ha «atendido 9 «!omo «e ^ebe, la an« 
4¡jg^aa conGrmacion de los Papas por los Emperadores , la 
práctica de nuestras Iglesias de Indias j y los lieclios a que 
se rcíiere de la «dad media , y ha prooado en fin cuanto 
se propone , ^ sea qué la elección «ola uo dá ningún de- 
recho al £leclo para elegir y gobernar la Iglesia para qua 
se eligió , pues la confirmación j consagración ;8on las que 
lo consfítufen Obispo* 

Verdaa «s esta, que no •sabemos como pueda poner- 
le en duda por GatóUeos, y en una IVacion cuya üeli- 
gton dominante y esclusiva es la del Crucificado y la úni- 
ca Apostólica Í(omana^ verdad, que se conoce solo por 
la naturaleza y orden del gobierno ISclesiásticd , verdad 
qu^ se ha respetado en todos los «iglos aun en los de igno- 
rancia , y verdad por último , que aun prescindiendo de lo 
e^spreso en la Sagrada Escritura y decretado por los 
Rli. Pontífices y Concilios generales, tiene hasta el ca- 
rácter de verdadera tradición^ según las reglas que para 
conocer ésta, nos dan S. Agustín y Vicente Lirínense. ^Y 
üc ha podido impugnar un aserto que ^e apoya en argo- 
^icntos tan sólidos, y «n la misma ley fundamental de la 
Iglesia? ¿Pueden ni deben nunca confundirse los efectos 
-del nombramiento, de la presentación y de la elección en- 
tre si o los de «stos tres actos con los de la Confirmación 
^ consagración? Cierlamenle no, sin le&llima misión no es 

Íosible adquirir la potestad de Jurisdicción que solo la 
gicsia puede dar^ siendo intrusos y ladrones los que vie- 
nen Áe otra parte, según la espreslon del Tridentiuo y sin 
la inauguración Sagrada ó imposición de las manos no ha- 
brá tampoco potestad de orden*: aquella y esta son preci- 
sas para constituir á un Obispo, y sin «lias ninguna po- 
testad tiene en la Iglesia para donde se nombró, presen- 
tó ó eligió, por que ¿Quomodo predieabnnt nisi mUtanUíi?»^* 
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El Dr. Üarmona así \a conrencé Íe\ modo mas elara 
j persuasivo en su primer Capitulo fiel ecsamen crítico adop-* 
tanda la necesaria y convenieulc exactttiul en las palabras 
y hasta cierto nuevo estila según la época en aue escribe 
sin olvidar aquel consejo del grande Agustino de que utUe 
eH libros piares a pluribus fieri diverso sttjlo y non divcr» 
sa fide. 

Bien quisiéramos^ persuadir a todo» na nos^ apireasen' 
aquella mácsima de Aurelia de que amicorum hona máxime 
nos delectante pero la alia ilustración de V. S. 1. 9 y la de los^ 
verdaderos Católicos y hontbres honradoS'^ que lean sin pre* 
reneian el citado ecsámen , no permitirán por cierto' ae nos- 
cuUfijque con la nota de parciales. 

Tenga pues la Iglesia toda , la de E^^pana , y el díg-^ 
nisímo sucesor actual de S^ Pedro Gregario 16^ el con* 
suelo de ver los escritos de uno de sus lujos que con oíros 
muchos defiende tan altos y Divinos derechos , y tengamos-" 
le también todos^ los Elspañoles amantes de su Religión y 
de su Patria con una producción , cuyo autor debe por 
ella merecer bien de la Iglesia y del Estado.^ 

Por esto^ y cumpliendo con lo que V.. S*^ I*^ se ha dig- 
nada cncarg«i»rnos 9. Juzgamos que el ecsámen Critico-Teo^ 
lógico^Canónico del Dr. D. Manuel de JesusCarmona nada 
contiene opuesta á la £é Católica, que defiende con firme- 
za ; nada que desdiga de las buenas costumbres, pues las^ 
recomienda conforme al Evangelio , y nada en fin que me- 
noscabe las regalías de la (>orona y de la Nación ^ que se 
apoyan y^ sostienen cobt tan s«ina doctrina. Tal es nuestro 
juicio sonMtida siempre al infalible de la Iglesia y al de 
su Cabeza suprema. 

Sevilla y Marzo 23 de 1 840.=«íose Gil.^^Ignacio Ana^ 
ya López. 
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CapUttl0 primer 0. 




LA ELECaON SOLA, SIN LA CONFIRMACIÓN O 

eONSAG&ACIDlt, NO CONSTITUYE AL ObI8PO : T POft TANTO BLLA NO 

DA At ELECTO NINGÚN DEKBCBO FAEA EEGIR T OOBEENAE LA 

IGLESIA PAEA QUE HA SIDO ELEGIDO. 

$ I 

La cuestión eapUal que arrojan de sí los escritos del señor 
I>. Valentin Or lignosa , y en los que á juicio suyo ha desarro* 
Hado profundos conocimientos en Derecho Canónico 9 Historia^ 
y Disciplina de la Ig^lesia, es la de fjue el Obispo adquiere 
por el hecho solo de su elecciotí y aceptación j antes de la confir^ 
BMcion y de la consagración j la potestad de regir y gobernar su 
iglesia} y esto mismo repite en varios lug^ares. Para fundarla se 
Tale de arg^umentos de derecho y de hecho: de los del primer 

Señero presenta dos reng^lones del capítulo 2.^ de la traabcion 
e los Obispos 9 y lo hace con tanta arrogúela , y en «n tono 
tan decisivo, que no parece sino que con él ha cantado eltriun* 
fo, y vencido á sus adversarios* Yo^ dice, envío par último d 
mis denunciadores 9 censores y calificadores 9 a que veam^ estu^ 
dien y mediten la respetable animidad de Inocencio 3.^ ^ enel 
papüulo S."" De Transíate Ejdseop. donde dice : Unde cum non 
sitmajus vinculum Episcopt CconseeratiJ quamelecti^ máxime 
eum fuerit confirmatus , tmo idem panitusj et notí aUudj idem 
juris obtinet in utroque. 

Yo, señor ilustrísimo , no he sido denunciador, censor, ni 
€alificador de sib escritos : pero he visto , estudiado y medita- 
do, y no ahora 9 sino mucho tiempo há , y por repetidas veces 
ks palabras que cita V. S. I. en apoyo de su aventurada pro-< 
posición : y tan lejos están de prooar lo que se propone, que 
oasta leer solo el título que contiene el artículo 2^., en donde se 
halla la cita , para convencerse que de todo puede hablar Ibo« 
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cencío 3.^ en él } pero de conceder á los Obispos electos la po- 
testad de regir y gobernar sus iglesias 9 ni nna palabra. Y no 
Jodia ser de otro modo : porque ¿qué conexión tiene el título 
e traslación de Obispos, con la potestad, que se pretende tie- 
nen los electos, para gobernar sus iglesias por sola su elección 
T aceptación antes de su confirmación y consagración 7 Si la cita 
fuese, De Electione^ ei Electi potestaie^ que es de donde debiad 
señor Ortigosa sacar las pruebas de su proposición, pudiera te- 
ner alguna fuerza : mas en el caso presente de nada sirve. Ade- 
mas, todo el munao sabe, que los capítulos y cánones delDe- 
recbo Canónico son la suma de las decisiones pontificias ó con- 
ciliares. Pues léase el del citado capítulo 2.^ que dice. Electo» 
in Episeopos j et confitnnatos j trans ferré potest solus Papa: y 
nadie con solo su lectura se persuadirá, que la resolución de 
Inocencio 5.^ sea conceder á los Obispos electos la potestad de 
gobernar su iglesia. ¿Y cómo la babia de conceder? Estaría en 
contradicción consigo mismo Inocencio 5.^: porque él es uno de 
los Pontífices de qiiienes se queja el señor Ortigosa, que ban 
limitado la potestad de los Electos. 

Oigamos sobre esto al mismo señor , que dice : — Conozco las 
dUposiciones de Inocencio 3.^ y las de la estravagante de Boni^ 
fació B.'^,!/ las respeto^ aunque dadas á la sombra de la ig^ 
norancia de aquellos tiempos 5 pet^o también conozco la Iglesia de 
Dios , única fuente y raiz de toda autoridad espiritual^ y coitos- 
eo su disciplina de muchos siglos , en que los obispos , eti virtud 
de sola su elección^ hecha por legítimo Patrono en nombre déla 
Iglesia^ entraban ipso facto^n el gohiei^o desús Diócesis. Es 
de advertir, que las disposiciones de Inocencio 3.^, que conoce 
S. I. , son las que limitan , restringen y coartan las facultades 
de los Obispos electos , aunque dadas á la sombra de la ignoran^ 
eiade aquel tiempo. ¡Y que un Obispo español hable con tan 
poca veneración de la primera y mas alta digpnidad del mundo 
católico! ¡Qué acatamiento le han de. merecer, aunque diga 
que las respeta y venera , las disposiciones de un Pontífice, que 
según sus espresiones, fué, ó un ignorante, ó un malvado! Por- 
que no hay medio , señor Ortigosa : ó la ignorancia, á cuya 
sombra se oieron aquellas disposiciones fué oe Inocencio 3.^, ó 
fué de su siglo : si lo primero, Inocencio 3.^ fué un ignorante, 
que sin conocer la Iglesia de Dios y su Disciplina restringió las 
inicttltades de los (H)ispos electos : si lo segundo, fué un mal- 
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"vado 9 que se aproTechó y abuso de la ignorancia de su ti^n» 
po^ para acrecentar su poder ^ y limitar el de los Obispos. £n 
cualquier estremo que se considere 9 ni V. S. 1. 9 ni yo 9 ni na« 
die respetara 9 acatara ni venerara las disposiciones que nos diera 
é un tonto 9 ó un picaro. Conque borre V. S. I. aquellas pala- 
bras las respeto , que no bermanan bien con las de dadas á Im 
sombra de la ignorancia. ¡A semejantes estravíos de la razon^ 
á inconsecuencias tan palpables nos conduce el empeño tenas 
de sostener y defender aoctrinas sin apoyo 9 sin fundamento^ 
y sin autoridad! 

£1 señor Ortigosa , que mira con desden y yuelre la espal- 
da á Inocencio 5.^, porque le limita y refringe sus facultades 
para gobernar la diócesis de Málaga , ese mismo señor Ortigosa^ 
se convierte al mismo Inocencio 9 le ecba una mirada risueña^ 

Íle tributa el homenage de todo su respeto y sumisión , cuan» 
o supone , cree é imagina, que le concede todas sus facultades 
en el capítulo 2.^ De Iranslat. Episeop.: y no contento con esto 
convida á sus denunciadores , censores y calificadores, para que 
le rindan el mismo tributo de sumisión , viendo , estuaiando y 
meditando la respetable autoridad de Inocencio 3. ® , en el cita- 
do capitulo 2. ® Forzoso es repetir sus mismas palabras , para 
convencer á todos los que lean este examen de las inconsecuen» 
cias y contradicciones de este señor. Yo envió por último j dice 
en la nota del número S del documento 3.^ , dmis denunciado^ 
res , censores y calificadores , lí 4/ue vean , estudien y mediten la 
respetable autoridad de Inocencio 5.^ en el cap. 2.^ de Translat. 
Episcop. donde dice: Vtide cum nonsit majas vinculum Episeopi 
fconsecratij quam Electi etc. 

¡Puede darse mayor inconsecuencia ! ¡ Conque las dispon 
tíones de Inocencio 3. ® que cree el señor Ortigosa le son favo- 
rables para su intento , ban sido dadas en tiempo de ilustra- 
ción, y lasque le perjudican entiempo de ignorancia! Conque, 
el sucesor de Pedro, ignorante cuando ata, y sabio cuando des- 
ata! Esta y otras mucnas contradicciones, como se verán en 
este examen , son las que resaltan en los escritos del señor Or^ 
tigosa. Que se vean , que se estudien , que se examinen, y el 
lector se admirará, y se llenará de asombro al considerar,, 
cómo un Obispo electo , que conoce la Iglesia de Dios y su 
Disciplina de muchos siglos , ha podido incurrir en tamaños 
absurdos en tiempo de tanta ilustración. 
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Examineoios ya direetameiite el fuerte , pederoeo^ é ÍBCo»> 
testable argr«aieiito á inicio del señor OríifoatLf que son lMp«b« 
htm del capítulo 2. v de TrmmUU. EpUeom. Lnde ewmfum $it 
mmjus vüiemlum etc. ¿Y creerá de boeiia té elsefior Olrtigroit^ 
que por esta respetable autoridad le concede Inocem^o 3. ® la 

Sotestad de gonemar su iglesia por sola la elección , y antes 
e la confirmación y consagración? ¿ Se habrá persuadido que 
Sor decir el soberano Pontífice , que no es mayor el yínculo 
el Obispo confirmado y consagrado, que el del electo, y 
Sae el derecho de ambos es igual , concede á los electos el go* 
íemo de sus iglesias? Sí, lo ha creído, y se lo ha persuadi- 
do ^ pues dice á continiracion : Este vinculo y e$ta reeíyroem> 
obligación , qne contrae el Obispo electo con $m iglesia , igual «4 
del Obispo consagrado , nace del indicado ndo, gue le ha pre» 
eedidoj esto es j de la elección hecha en nondnre y virtud de iW 
Iglesia^ y la aceptación del electo (falso como probaremos dea» 
pues ): esta eleedon la hace la corona , por la eminente preroga-^ 
tiva del Patronato Eclesiástico^ que le tiene concedido la Iglesin 
misma: del vinculo gue producen lu elección y aceptación ^ nace 
en el electo la potestad de regir y gobernar su iglesia : falsa ila^ 
eton , pésima lógica según el tenor y contesto de la decretal 
de Inocencio 3. ^ 

Presentemos el caso que la motivó. El Arzobispo de Tours 
en Francia , intentó trasladar al Obispo electo y confirmado de 
la iglesia de Abranches á la de Anjou , s^^n se cree , y el Ar» 
zobispo de Roan, de quien era sufragáneo, lo absolvió del vín- 
culo y obligación que habia contraido con su primera iglesia, 
concediéndole licencia para trasladarse. Habiendo llegado á 
n^icia de Inocencio 3. ^ este hecho, delega al Arzobispo de 
Besanzon, para cpte tomando conocimiento de él, y hallando ser 
cierto , depusiese en virtud de autoridad pontificia á los doa 
Arzobispo» y al Obispo , y anulase todo lo necho. En efecto, el 
caso era notorio, y en su virtud quedan todos tres snspenMS,' 
y^ks Arzobispo» escriben sumisamente al Papa, para que los- 
absuelva de la penado suspensión , por haber procedido en este 
neg^^cio mas bien por simplicidad que por malicia , y el Obimo 
filé ¿ Roma , y suplicó humildemente al Pontífice le concedie- 
se la misma gracia : é Inocencio 3. ® absuelve á todos tres en 
virtud de la i^enitud de su potestad. Confrontemos ahora el 
hecho con la Decretal ár la vista. En él vemos, que á dos Ar^- 
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«ofáspos, 7 á «a Obispo se les impoDelápetia eaBÓnica de 
«ospension: y por ^iié? por haber ooAcwrndo los dos primé» 
ros para la traslacioa de oo Obispo, y á esle por haber cofisen* 
iido en ella. ¿Y en qaé se fiíndaba laoeencio 5.^ para impoaer 
«esta pena? xa lo dieeél mismo. Oigámosle. 

«Biendo el vinoulo espiritual mas fuerte que el earnal, no 
debe du^rse que Dios Omutpotente se reservó la disolueioa 
diel matrimonio que hay «ntre la Iglesia y el Obispo^ asi como 
se reserró la disolución del matrimonio camal , que hay entre 
el yaron y la hembra, ordenando que lo que Dios unió, el hom- 
bre no lo separe: porque no por la potestad humana , sino mas 
bien por la Divina se disuelve el matrimonio espiritual j cuando 

S>r la traslación ó deposición , ó aun la c^ion se remueve al 
hispe de una iglesia con la autoridad del Romano Pontífice, 
quien consta es Vicario de Jesucristo. Y por tanto, estas tres 
<H>sas,que antes dejamos dichas, no tanto por disposición ca* 
«ónica cuanto por institución divina están reservadas solamen- 
te al Romano Pontífice* Asi es que el electo confirmado no 
puede dejar por su voluntad la iglesia, á la cual está ligado ma- 
irimoniaimente, sin licencia del Romano Pontífice: no debien- 
do dudarse , que después de la elección y confirmación canóni- 
ca , hay ya contraído un matrimonio espiritual entre las perso- 
nas de los electores y del electo. Por lo cual (aquí en estas 
éltimas palabras suplico al lector fije su atención ) no siendo 
mayor el vínculo oel Obispo para la igleña , que el del electo, 
mayormente si hubiere sido confirmado ; antes siendo uno 
•mismo , es igual el derecho «n ambos.'' 

Yo desafio á cualquiera , y no por o^^llo ni arrogancia, 
sino impulsado por el convencimiento y fuerza irresistinle del 
raciocinio , á que diga si de todo lo que dice Inocencio 5.^ es- 
-pecialmente en las últimas palabras , se infiere, ni puede infe- 
rirse jamás, que el Obispo adquiere por el hecho solo de su 
elección y aceptación , antes de la connrmacion y de la consa- 
gración, la potestad de regir y de gobernar su iglesia. Bien 
advirtió el señor Ortigosa q^ue era un absurdo semejante ila- 
ción ; y la dedujo de b igualdad é identidad que hay entre el 
vínculo ilel Obispo confirmado y consagrado y el (£el electo. 
'Pero ataquemos y desalojemos hasta del último reducto, en qoe 
pretende atrincherarse, á este profesor de doctrinas nuevM^ pe^ 
regrinas 9 falsas en sus principios y fatales en sus consecueneiás. 
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¿No adviOTteel mñ&r Ortigosa, qae la %aaUad 6 iden-P 
tidad de dereelio, que establece Inocencio- 5.^ entre el Obis^ 

So electo y el confirmado y consagrado , es para producir 
istinto efecto del que se figñra? El misino é ignal dere* 
cho es, el que ni vno ni otro puedan remoyerse de sus igh«* 
sias, ó por traslación , ó por deposieion , ó por renuncia sin 
licencia ó autoridad del Komaoo Pontífice , que es el objeto 
principal de la Decretal , y no para que el elrato gobierne su 
Iglesia , como lo bace el confirmado y consagrado. Ademas, 
la voz vinculo , que han consagrado las ciencias eclesiásticas, 
para denotar el lazo indisoluble del matrimonio carnal , la bañ 
aplicado i«^nalmente por analogía al espiritual , que se contrae 
entre el Onispo y su iglesia : comparación que nos yiene des» 
de san Atanasio , según Pedro de Marca. Y teélogos y cano^ 
nistas ban considerado el matrimonio carnal en tres estados 
distintos : matrimonio de finturo, ó esponsales, rato , y consu^ 
mado : y en esos mismos ban considerado al espiritual, colo# 
cando al Obispo electo en el primero, al confirmado en el se^ 
gundo, y al consagrado en el tercero. Se elige un Obispo para 
una iglesia, por quien corresponda, y acepta el ekcto : bé aqwr 
el mutuo consentimiento, bé aquí los esponsales ó matrimonio 
de futuro espiritual: el que aún no le dá potestad para reair 
y gobernar su iglesia^ dirigir su clero jf apacentar á los pekñ^ 
asi como en el matrimonio de futuro carnal, ó los eqionsales, 
tampoco se dá pote^ad al esposo para regir y gobernar su es- 
posa , y dirigir su familia, ni menos contrae la obligación de 
alimentarla, y solamente adquiere un derecbo para que esa 

Íromesa dada y aceptada , ese mutuo consentimiento se rati- 
que y confirme por la Iglesia, elevándolo al Sacramento del 
Matrimonio, cuyo acto ban designado los teólogos y canoni»^ 
tas con la denominación de matrimonio rato , su que corresi- 
ponde la confirmación canónica de los Obispos. Por lo tanto 
el esposo carnal, como el espiritual, adquieren derecbos y 
contraen obligaciones : el primero se bace cabeza de su casa, 
como el segundo de su iglesia ; el uno tiene ya derecbo para 
gobernar su familia, como el otro para regir su greyj y anv- 
bos están obligados á alimentarla, aunque con diterencia sus^ 
tancial de pasto. Últimamente, en el matrimonio consumado 
se considera al Obispo consagrado ; porque el matrimonio ecr 
piritual recibe su último complemento y consumación por la 
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consa^aeion : y^ sí la analog^ía del matrimonio carnal con el 
espiritual 9 cuyo oríg^én és tan alto ^ no es ilusoria y pnrameiw- 
te imaginaria 9 es necesario que entre ambos haya alguna con* 
▼eniencia : por los esponsales ó matrimonio de futuro no tiene 
el esposo derechos para gobernar su esposa, luego si ha díe 
haber alguna relación entre los dos matrimonios espiritual y 
carnal , la elección , que son los esponsales del Obispo electOf 
no dá tampoco potestad para gobernar su iglesia. 

Si no temiera disgustar al señor Orti^^osa con distinciones 
que huelen á escolasticismo , diria que el Obispo electo adquie- 
re un derecho ad rem*^ pero cuando veo que todos los canonis* 
tas han usado este lenguaje , y cuando acabo de ver , que un 
célebre prelado español ha adoptado leal y noblemente la mis* 
ma doctrina , no he tenido dificultad en repetirla y conformar- 
me en este punto con todos ellos* El Arzobispo electo de Top 
ledo 9 Primado de las Españas, el señor Vallejo, en su discur- 
so canónico-legal sóbrelos nombramientos de Gobernadores 
hechos por los Cabildos en los presentados por S» M . , en la 
página 117 dice: « que los electos adquieren un derecho ad 
(( reni , es doctrina bien corriente ^ como también lo es j que 
«tienen potestad radical, ó habitualmenle in radice^ seti in 
(( habitu ; aunque su ejercicio quede suspendido hasta la con- 
<( firmacion" ^ y por consiguiente reconoce y está persuadido 
como veremos mas adelante , que por el vinculo que une al 
Obispo electo con su iglesia no adquiere por sola su elección 
aceptación , el derecho in re ^ ni menos la potestad actual 
e administrarla. 

Por tanto , el vínculo que liga al señor Ortigosa con su igle- 
sia de Málaga por sola su elección, no es para que la gobieri- 
ne y dirija , sino para que no pueda desatarlo y romperlo otro 
que el Romano Pontífice, y en esto debe dar gracias á Ino^ 
cencio 3.^ : y la igualdad é identidad de derechos^ que hay en- 
tre el Obispo electo de Málaga y el confirmado y consagrado 
de Cádiz, no es para que el primero tenga igual é idéntica por 
testad para el régimen de su iglesia, que el segundo para con 
la suya; sino para que ni uno ni otro pueda ser removido sin 
la autoridad pontificia. 

Yo sé lo que han escrito sobre esta comparación y la Dei- 
cretal que vamos examinando Mateo de Paris, Pedro de Marca 
y otros de la Escuela Cismontana, que han llamado á Inoceii^ 
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cío 3*^ jariBeoninilto aodaz : no ignoro lo que kan discurrido 
sobre la mtsma Belarmino^ refutando la obra de Paiesiaie Pa/ne^ 
del escoces Barclay ; pero también estoy cierto, con la segv^ 
Tidad de no ser desmentido, qve ninguno de estos ni todos los 
demás autores de la Escuela Cismontana y llltramontana, que 
han hablado con mas ó menos estension de esta Decretal, han 
inferido de ella, que el Obispo electo , por sola su elección , y 
antes de la consagración , pueda regir y gobernar su iglesia. 
IVecesario es , porque no escribo solo para el señor Ortigosa, 

{>resentar al lector la legítima consecuencia que se deduce de 
as palabras citadas por el señor Ortigosa. El YÍnculo que une 
al Obispo confirmado y consagrado con su iglesia, no es ma» 
yor, y sí igual é idéntico, que el que une al electo con la suya: 
es asi que por ese vínculo no puede el Obispo confirmado y cono 
-sagrado ser removido de su iglesia , ni por traslación , ni por 
-deposición, ni por cesión, sin la autoridad del Romano Poib- 
tínce 'j luego tampoco el electo : hé aquí la igualdad é identidad 
del vínculo. Veamos la derderecho. Por el vínculo que com- 
trae el Obispo confirmado y consagrado con su iglesia, adquie- 
re un derecho para no ser removido de ella sin la autoridad del 
Papa: es así que el mismo derecho, igual é idéntico adquiere 
el electo ; luego tampoco puede ser removido sin consentimien» 
to de la autoridad Pontificia. Estas son, ó mejor diré, esta 
es la única ilación , que nace legítima é inmediatamente de la 
Decretal , y no la que pretende el señor Ortigosa , arrancando 
y presentando al público dos únicos renglones enclavados en 
el centro de ella , sin hacer mención alguna de los anteceden- 
tes y consiguientes, y haciendo decir á Inocencio 3." lo que 
jamás pensó. De este modo pudieran sacarse de todas las De- 
cretales las consecuencias mas absurdas contra la mente é ia- 
tencion de sus autores. 

¿ Pero es posible , decía yo , que un Obispo electo ^ que co- 
noce la Iglesia de Dios y su disciplina de muchos siglos , no 
haya encontrado en todos los cinco libros de las decretales, en 
las bulas y constituciones Pontificias, en los cánones de tantos 
concilios otra autoridad , otra prueba , otro argumento de de* 
recho para fundar y sostener su pretensión, mas que esos dos 
miserables renglones , que no dicen lo que S. I. quisiera que 
dijeran? ¿Qué Iglesia es esa, que no ha dado ni establecido 
-an diez y ocho s^los r^las general^, csplícitas y terminan- 
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tes 9 párt míe los Obispos rijan y ¿^obtemen sos iglesias antes 
de la connrmacioQ y consagraéioa? ¿Qué Ponlílices la kan 
^bernado y dirigido por tan dilatado tiempo^ que no se kan 
ocupado de un punto tan interesante 7 ¿ Qué Padres han con» 
eurrido á esos concilios generales y particulares ^ que nada 
han resuelto en una materia que á ellos mismos les interesaba? 
Muy débil es la Disciplina que conoce el señor Ortigosa, cuan- 
do tío se apoya sobre esos robustos cimientos* 

¿ Dónde, pues, encontraremos esa potestad , esos derechos 
del Obispó electo para regir y gobernar su iglesia por sola sa 
elección y aceptación, antes de la confirmación y consagra» 
eion 7 Yo abro los libros canónicos, examino la tradición, re»- 
firlstro los Padres , leo los concilios , pregunto á esa moltítud 
innumerable de sabios y rirtuosos Obispos electos en diex y 
ocho siglos por el pueblo y el clero , por los concilios pro- 
rincíales, por los venerables cabildos, por los Reyes, y ea 
ninguna parte la encuentro: ninguno me dá razón ae ella j y 
solo veo una cadena inmensa de monumentos , que me dicen 
lo contrario : solo oigo una voz , que partiendo desde el orí- 
geQ de la Iglesia , y atravesando todos los siglos , y p^lon- 
g^ndose hasta nuestros dias, csclama: « Ningún temerario pre- 
suma por sola su elección y aceptación ingerirse en el go- 
bierno, administración ó ejercicio de cualquier ministerio ecle- 
siástico, sin que primero conste á la iglesia de su aptitud, ido- 
neidad y capacidad para desempeñarlo, y sin que antes reciba 
el sello de su aprobación." Pero el señor Ortigosa cierra los 
oidos para no oiría, y tenaz en su empeño , dice, que de tal 
manera ha deseonoeído la intolerante Escuela Ultramontana la 
potestad , la dignidad y y los derechos de los Obispos electos^ y 
ha encallecido voluntariamente las pupilas de sus ojos para no 
pcTj que no obstante::: que leen todos los dias^ aunque sin senm 
f ir, en sus mismos decretalistas el epígrafe de Eleetione, et Ele* 
cti potestate, todavía insisten en hacer ^ g se empeSUtn en inducir 
fft el error de que los Obispos electos carecen de potestad^ y que 
en calidad de tales no han sido elevados á mayor dignidad Hi 
adquirido para con sus iglesias ningunos derechos. 

Aqui falta la paciencia , la pluma se cae de las manos y 
el corazón se agita entre opuestos sentimientos de indignación * 
y lástima , al ver que el señor Ortigosa cita el título da JSíe- 
etíone^ et MUcti potestate para persuadir y couYOO^er, que el 
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Obispo electo tiene potestad paro {];obemar sa iglesia, solo por- 
que se leen en él las palabras de la potestad del Electo , y dar 
á entender j que allí se encuentran número abundante de de« 
cisiones pontificias favorables á la cuestión capital. Esto es 
lo que cualquiera se habrá persuadido al leer aquellas pági- 
ñas, y esto lo que todos habrán creido; pero deseogañenios 

Í abramos los ojos á los que hayan alucinado sus escritos, y 
enunciemos ante el mundo católico al Obispo electo de Má^ 
laga D. Valentin Ortigosa , que no ha tenido empacho ni ru- 
bor para citar el epígrafe de Electionej et EleetipotestatCj con 
el doloso fin de persuadir, que los Obispos electos tienen po- 
testad para regir y gobernar sus iglesias, siendo todo lo con- 
trario. Porque los títulos de Eleetione^ et Eleeii potestate de 
las decretales de Gregorio 9.^ , el del sesto de Bonifacio 8.^, 
el de las Glementinas, el de las estravagantes de Juan 22.^ y 
el de las Comunes, contienen ciento veinte y una decretales^ 

Jen todas ellas no hay una, ni una tan sola, que directa ni in- 
irectamente, ni aun por consecuencia la mas remota conce- 
da á.los Obispos electos la potestad de regir y gobernar sus 
iglesias solo por la elección y antes de la confirmación : y si 
se halla en el l.^^en el capítulo 9.^ que se prohibe al Obis- 
po electo de Lincold la colación de prebendas y beneficios: 
se encuentra el capítulo quince, en el que consultado el Papa 
por el Obispo Eliense en Inglaterra sobre cómo debia por- 
tarse con ciertos clérigos, á quienes por sus escesos habia im- 
puesto la pena de suspensión, entredicho y escomunion, elu- 
diéndolas bajo el pretesto de que no podia imponerlas ni cas- 
tífi^arlossin especial mandato de la Silla Apostólica, el Pon- 
tífice le contestó : « Que desde que recibió la confirmación de 
(( su elección, tenia libre facultad para esas y otras cosas seme- 
(( jantes (escepto las que exigiesen mavor discusión y elminis- 
n terio de la consagración) , y determinar lo que fuere justo y 
« conveniente al bien de la Iglesia/^ Hé aquí por esta decre- 
tal negada al Obispo electo la potestad de regir y gobernar, y 
concedida al confirmado : porque si desde que recibió la con- 
firmación podia ya ejercer la potestad de jurisdicción, antes de 
obtenerla no pouria. Se vé el capítulo diez y siete, en. que 
se irrita y anula la elección de un Obispo, porque antes de 
la confirmación se atrevió á gobernar su iglesia. \ en el sesto 
de las decretales se halla el capitulo S.^j que prohibe quis nin- 
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eun Blecto con nombre de procuración 9 ó de economato 9 ó 
bajo cualquier otro pretesto presuma por si, ó por otro admi- 
nistrar su ig^lesia en parte ó en todo, en lo espiritual y tem- 
poral, sin que primero se confirme su elección. 

¿A vista de unos monumentos tan ciertos y evidentes, que to- 
do el mundo puede verificar, qué contestará el señor Ortigosa? 
¿ £s ese el arsenal en donde queria persuadirnos se hallaban 
todas clases de armas para batir á sus adversarios? ¿Son esas 
las robustas pruebas que presenta para sostener su cuestión fa- 
vorita ? Pues ved ahí convertidas contra S. I. esas armas y 
esas pruebas : asi es como se abusa de la buena fé de los in- 
cautos y de la sencillez del lector. El señor Ortigosa pensó 
que ning^uno liabia Icido ni examinado todo el título de Ele» 
etione^ et Electi potestate^ y se persuadió que cualquiera que su- 
piese los rudimentos de la lengua latina , al trauucir el título • 
de Eleclione^ et Electi potestate ^ de la elección t/ potestad del 
electo^ diria: cuando un Obispo electo, un hombre tan pro- 
fundo en ciencias eclesiásticas, con tao vasto conocimiento de 
la Iglesia de Dios y su Disciplina, que no ha leido un libro 
solo , lo asegura con tanta confianza , no debe dudarse, que 
el Obispo electo por sola su elección, y antes de la confir- 
mación y consagración, tiene derecho para regir y gobernar su . 
iglesia. ¿Y es esta la buena fé, la ilustración y la delicadeza 
oe un escritor 7 ¿ Es propio de un Obispo electo sorprender 
de este modo á toda una nación , presentándole el testimonio t 
de Electione^ et Electi potestate^ con que ha pretendido alu- 
cinarla? Falle ahora el público imparcial sobre el conocimien- 
to de la Iglesia y su Disciplina del señor Ortigosa, sobre su . 
buena fé y su delicadeza. 

Si el cabildo de Málaga evacúa según su parecer y saber^ 
el informe pedido por el vicario capitular sobre el espediente 
de nulidad de profesión de D. Francisco de Paula Fernandez, 
al momento sale diciendo el señor Ortigosa, que el cabildo le 
ha inducido á caer en un etTor muy lamentable. Si el Gober^ 
nador eclesiástico de Sevilla dice oficialmente al Gobierno de 
S. M., que la denuncia era canónica, y que el Sínodo del Ar- 
zobispado habia censurado sus escritos, sin vacilar asegura que 
ha hecho caer al Gobierno eti el error mas trascendental. Si 
un Ministro de la Corona le manda presentarse en Sevilla, 
por esto solo fácilmente se deja inducií* en error de muy fatales 
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éomeeuéneíoÉ. ¿Y qaé dirémoi cuando VeamM al aéftor X>rtH 
{^osa presentar para prueba de 8u cuestión nada menos qua 
ciento veinte y una constituciones pontificias^ y que ning^una 
dice nada á su favor, y muy lejos de eso, algunas le son con- 
trarias : ¿ Habrá inducido ó nó en error á cuantos hayan 
leido sus escritos? Si 9 los ha inducido 9 y en ello tiene un 
¿argo g^ravísimo ante Dios y los hombres, del que debe li- 
brarse por honor y por conciencia, retractándose por el mis- 
mo medio que lo ha propagpado , y en esto comprobará qoa 
lia conoce el org^ullo ni la elación. 

Hasta aqui hemos examinado la única prueba fundamen- 
tal en el concepto del señor Ortigposa : examinemos ahora las 
otras auxiliares ó subsidiarias , que sin duda tendrán la mis- 
Ina fuerza que el cimiento sobre que estriban. Dice que á Los 
Qbispos electos tos Sumos Pontífices los Itaman Hermanos. ¡Qué 
este señor no nos cite la fuente y el monumento con que au- 
torice sus aserciones ! y si lo hace, sea para alterar ó variar su 
lentido, ó para decir lo contrario de lo que intenta persua- 
dir, como se ha visto y se verá en la continuación de este exá- 
toen! Que los Sumos Pontífices llaman Hermatios á los Obispos 
(alectos. •• Dónde ni cómo ? Cítenos el señor Ortigosa siquiera 
tina constitución, una decisión, una bula de los turnos Pon- 
tífices, ó cualquiera otra cosa á que podamos darle crédito y 
asenso. Perdone el Reverendo Obispo electo de Málag^a: mien- 
tras no lo haga, yo á lo menos tenjro mas derecho que alg^u- 
nos otros á no creerlo^ porque como he visto lo que ha su- 
cedido con la prueba fundamental de derecho, y la cita del 
capítulo de Etietione^ et Eteetipotestate^ me temo ahora qua 
á esa fraternidad de los Obispos electos con los Soberanos 
Pontífices, le corra la misma ó peor suerte. 

En efecto, asi es: y ya que el señor Ortigosa no nos cita 
autoridad en que fundar la proposición que vamos analizan-* 
do, yo le citaré algunas en contrario. En primer lugar lea 
S. I. el capítulo 9. de Etectione^ et Electi potestate^ y verá 
^uc los Soberanos Pontífices llaman á los Obispos electos hijos^ 
no hermanos. En segundo lugar, el estilo de la cuña roma- 
ica no es ahora, ni ha sido llamar á los Obbpos electos her-i 
ikianos, sino hijos. En tercer lugar: ¿cómo se le ha pasado 
por alto al señor Ortigosa una decisión Pontificia, una De- 
ontal) que dice lo contrario da lo que eon tanta 4:oiifianan 



Digitized by LjOOQ IC 



._15 — 



ag^mn? ¿Gomo éfi im panto tan trivial , y que con facilidad 
podría averíg^arsiié, ha déjadp correr la pluma con tanta pre* 
cipitatiou y ligereza, para avenhirar una proposición falsa i 
tonas luces? Si V. S. I. ha registrado tantos monumentos 
para probar y fundar su proposición capital, .¿CÓ910 hizo ese 
escrutinio tan ligeramente, que no dio con el capítulo 6.% 
título 20 , libro 5.^ de Cnnune FaUi de las Decretales de 
Gregorio 9.^, en el que verá, que la contraseña que^dá el Pon- 
tífice' para conocer las letras Apostólicas falsas, es, que cuan^ 
do habla con los Patriarcas, Arzobispos y Obispos, los llama 
Hermanos j y cuando las dirige á los Reyes, Príncipes y de- 
mas personas de cualquiera orden ó categoría que sean, les 
dá el nombre de Hijo. aCumscire débeos Apostólieam Sedfítm 
eonsuetüdinem in süis ütteris hane teñere^ ut Patriarclios^ 
Archiepiseopos^ et Episcopos^ Fratres ; costeros autem^ Hegesp 
Principes^ vel tUios etytisewnque Qrdinis , Filios tu suis liUeris 
appellemus*" Y cuidado, señor Ortigosa, (porque no quiero 
dejarle nins^n efugio), que en la palabra Episcopio no están 
comprendidos los Electos; pues todos saben, y V. S. I* afecta 
ignorarlo, que á los Obispos confirmados y consagrados m 
les llaman solamente Obiapos*^ y los que no lo están, llevan 
siempre consigo el compañero Electos ( 1 ): ademas, verá 

2ne ya estaba introducida esta distinta denominación, sin ha- 
er tariado hasta el dia, en que S. I. ha formado un empeño 
tenaz en alterarla, queriéndonos persuadir, que. unos y otro9 
tienen iguales derechos para regir y gobernai: sus iglesias» 
No, señor Ortigosa, no ha sido, ni es esa la costumbre, la 

Sráctíca y la 'Disciplina de la Iglesia, ni menos las decisiones 
e los Soberanos Pontífices, ni tampoco la opinión de los mas 
respetables y profundos canonistas. Ya se .vé: si le cito á 
V. S« I. al AVan-spen, y otros de la misma É^scuela, con la 
costumbre que tiene de recusar los jueces, que están en.opO^; 
siciop con -SUS ideas y sentimientos, como ppr ejemplo, ;^el Gof* 

( 1 ) Tum igiturdemum confirma t ¡, qui antea JE'/ec^/JE^piiyco^t. 
Tpcati sunt, símpliciLer Episcopi dicuntur, et lum demum plenam adr 
ministrationem et jurisdictionem^tani in spiritualibus^ quamin temi3<>- 
ralibus exercere queunt. ^Eybel Jus Ecclesiast. lib. 2 cap. 7 /oí. 3Í U 
not. 6, Es regular que el Sr. Ortigosa recuse también á Eyb^l, auBÍ- 
que es Cismontano de los mas furiosos^ y sino dígalo el folleto ¿Quid 
est Papa? que comunmente se le atribuye. 

'4 
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bemador del Arzobispado de Sevilla, el Tribanal móñrtraó, 
los censores escogidos de entre los examioadores de ordenan^ 
dos y solicitantes de licencias, al momento me los recasa bajo 
el pretesto frivolo de que no han examinado esta materia ex 
profeso: si le nombro al Devoti, Slarqaéti y al Zacaría, me 
dice que son de la intolerante Escuela iJllrámontana. ¿Pues á 
qué jueces hemos de recurrir en esta controversia? AlFebrd^ 
nio, ó al Pereyra? ¡ Ay Señor Ilustrísimo! mejor quiero «t-^ 
raí* con Pedro, que acertar con estos: y yo creo que nin-» 
gvkíi Obispo español, aunque sea Electo, querrá seguir lasdoe- 
trinas y máximas de unos enemigos declarados de la Silla R4H 
)nana, que las ha condenado como depresivas del Primado de 
los Pontífices. Esceptuando uno que otro, todos, todos, tanto 
de ta Escuela Cismontana, como de la Ultramontana, han so^ 
tenido, que el Obispo solo por su elección y aceptación, wi 
la Confirmación ni consagración, no adquiere derechos algunos 
para regir y gobernar su ic^lesia: y al que haya atentado á ello, 
lo han considerado y calificado de intruso, y hé aqui cómo 
sin sentir hemos llegado á tocar el otro estremo de la cues* 
tion del señor Ortigosa^ 

■ $.n. 

Ij^ confirmación: Cuánto temo y siento entrar en el exa- 
men de lo que sobre este punto abraz«in y contienen los es* 
critos del señor Obispo electo de Málaga! porque he visto doc* 
trinas.^ máximas no las mas sanas y conn)rmes al espíritu, y 
á la sabia y prudente economía de la Iglesia en la elección de 
I sus Ministraos. Etítrémos, pues, aunque á pesar y disgusto 
. nuestro, y perdoné el señor Ortigosa si vierto algunas espire- 
' siones fuertes y animadas : éste seguro que no le faltaré al 
decoro; pero si hablaré con aquella valentía, que inspira lade* 
fensa de la Iglesia católica, á quien há llenado de amargura^ 
quizás contra su voluntad, con sus procedimientos y escritos. 
^ Lá confii*niación^ dice el señor Ortigosa en el documento 
numero 3.^, no es otra cosa^ que el juicio que se forma sohre 
la validéí de la Elección^ examinando si hubo fuerza^ simonía^ 
Á otras eatisas canónicas que la invalidasen. ¿Se afirma y se áse-r 
gura V^ S. I. en ^sa definición? ¿Nada mas se necesita que 
saber y averiguar si hubo algún vicio canónico en la elección 
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paira (píe elfilecto^se entre al momento póriaspoertas de ia 
igleaia á regirla y á g^obernarla? ¡Academia de Giencías Ecle- 
siásticas de Madrid^ si adoptas y prohijas el principio de uno 
de tus individoos, deque basta solo que un príncipe, un clero^ 
^ un pueblo, elija, nombre, designe ó presente á uno, para 
que por este solo hecho se constituya en sucesor de los Após? 
toles; ún un previo examen de su aptitud é idoneidad se crea 
puesto por el Espíritu Santo para regir y gobernar su ie^le^ 
sia; se le entregue el depósito mas sagrado que tiene la Re- 
ligión en la fé de los Uosmas y Misterios que le dejó su di- 
vino Fundador, para que lo conserve puro, intacto é invió- 
lable^se juzgue con todo el caudal de doctrinas^ > capaz para 
ai^ir, resistir y combatir á los que la contradigan; y últí** 
mámente , para que se le tenga, se le venere y se le respeta 
como á un verdadero Pastor, pronto á dar su alma por sú 
rebaño, y no como un lobo , que con piel de oveja viene á 
devorarlo ; si tales son, oh Academia, tus máximas, tu doc- 
trina y tu enseñanza, desde ahora las renuncio, las detesto y 
abomino! Pero me consuela la idea de que los virtuosos é ilus<m 
irados Ar^obispes^ Obispos^ Dignidades^ Párrocos^ Juriscon^ 
suUos y las demás personas versadas en el derecho canónicQ y 
disciplina de la Iglesia^ que componen ese cuerpo científico, iÍq 
adoptarán un principio de trascendentales y tunestas conse* 
eueneias para la Iglesia. 

IVo, no es sola la elección y la aceptación la que dá dere- 
cho al Electo para gobernar la diócesis que se le ha desig- 
nado: al^o mas se requiere , algo mas se exige, y este algo 
es la confirmación : y algún dia tendremos el gusto de ver il 
oir, que el señor Obispo electo de Málaga se ha retractado, y 
reformado su definición, por ser un error muy fnnesto y per- 
nicioso en sus consecuencias, contrario á la disciplina obser^ 
vada por la Iglesia en todos tiempos en la elección de sus 
Ministros, principiando desde la elección de S. Matías hasta 
la del señor Ortigosa: á las decisiones de tantos y tan innu- 
merables concilios, incluyendo los nuestros; á las constitucio- 
nes de los Soberanos Pontifices; por último, á la sabia y pru- 
dente policía de toda sociedad bien y sólidamente constitui- 
da, en la elección de sus mas dignos y eminentes funcio- 
narios. 

Admira^ ciertamente cómo un hombre , que conoce la Diik 
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tiplttoa de la lelesia de mochos siglos^, se 1»]^ arrojado á dof 
mr, qae la confirmación caDÓaica no es ma$ ^e elimeio qu€ 
te forma sobre la vali4é% de ,la eíeeeion^ exmmnan^o si hubo 
fuerza^ simonía ú otras causas eanoniems aue la mvaUdasen* 
Destruyamos este error, y qoede^sepultado oajo ei peso^maeii^ 
so de diez y ocho sigilos de autoridad incontestaDle^ 

Apenas Jesucristo sube á los cielos, sus Apóstoles y Tüo^ 
cípulos en número casi de ciento veinte 9 testigos todos, de sa 
gloriosa ascensión, se reúnen en el Cenáculo, y Pedro les hace 
ver la necesidad de llenar la vacante de Judas. Para ello fte^ 
sentan dos de los Discípulos, Bársabas y Slatías : tan iguales 
en mérito, en virtudes, aptitud é idoneidad para desempeñar 
el Apostolado, que no se atreven á preferir el uno al otro^ 
y lo deciden por la suerte dirigida por Dios, cayendo sobre 
Matías. Pregunto yo ahora ^ ¿hubo aouí confirmación? Nó^ 
contestará el señor Ortigosa. ¿Hubo ÍQU)rme,inquisic¡on ÓJive* 
rig^acion del mérito, virtudes y aptitud del Electo para llenar 
las altas y sublimes funciones del Apostolado? Tampoco, res- 
ponderá quizás el señor Obispo electo de Málaj^; pero yo le 
vepllcaré, que sí la hubo, y tanto, que acaso desde entonces 
no hubo una mas canónica, y que mas ^bien se conformase con 
el espíritu de la Iglesia. S. Pedro, *cohh> cabeza de la Iglesia^ 
al anunciar á aquella congregación de Santos la necesidad 
que habia de completar el número de los doee Apóstol^ 
tiene buen cuidado de advertirles, que la elección se habia 
de hacer de uno de los que aHí se hallaban ireanidos: Ex 
his vitis , qui nohigtum sunt eongregati. Todos ellos Dis^ 
cípulos* de Jesucristo, testigos de bu resurvecck>n^ y compa«> 

5 añeros inseparable de los Apóstoles durante los tres años 
e predicación del Salvador. «O^rl^ erjfoe^r-tó* irfrw,^io 
nobtscum sunt eongregutiin onrni tempore^ uuo uUrmñt^ eiexi^ 
vit Ínter nos Dotninus JestíSj ineipiens a SaptümMe JoantUsj 
Hsque in diem qua assnmptus e^á nobis , testem-re^wrrectio^ 
ms ejus nobiscnm fieri-umtm ex istis.'^ Unos y otros. conocían 
respectivamentee sus virtudes, y al presentar ó projponer á 
José y á Matías, no había necesidad ^infoiriniarse, ni inqui^ 
rir, ni averiguar si eran aptos é idóneos para el Apostolado^ 
jorque este informe y averiguación lo habían hecho ^or es- 
pacio de tres años por el trato, conversación y comunicación 
mutua entre sí. Estos conocimientos, esta certeza y convenci- 
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miéato de b idoneidad del Electo , snpUeron en aqneHa oca^^ 
sioD á la confirmacioo, f ue se introdujo e»lo$ $i*jlos posieriore^j 
porque entonces hubo en su esencia lo mismo que ahora, in« 
formación de vida, costumbres y aptitud, que en el dia pre« : 
cede á la confirmación. 

Me persuado que el señor Ortigosa no rechazará esta re* 
flexión tan obvia y natural , que arroja de sí sin violencia el 
capitulo 1.^ de los hechos Apostólicos, la que adquiere mayor 
fuerza con la elección de los Diáconos: para los cuales, sin 
embargo de ser de inferior gerarquía que los Obispos, exigie- 
ron los Apóstoles que fuesen hombres de buena opinión y fama, 
honi testimonii^ llenos del Espíritu Santo y de sabiduría. Hé 
aquí, señor Ortigosa, el tipo que ha servido á la Iglesia en 
todos sus tiempos para la elección de los Obispos y demás mi- 
nistros inferiores : el conocimiento previo que debe tener de 
su vida, costumbres y aptitud , antes de encargarles las fun* 
clones respectivas: conocimiento que ha pertenecido, y no ha 

Eodido ni debido pertenecer á otra autoridad mas que á la de 
I Iglesia ; pero antes de continuar esa cadena inmensa de tes- 
timonios irrefragables, en que se apoya y se sostiene la con- 
firmación canónica, sin la que seria considerado y tenido por 
intruso cualquiera que osase usurpar el gobierno de la igle- 
sia para la que ha sido elegido, establezcamos los principios 
reconocidos, adoptados y sancionados por el derecho civil, po- 
lítico y canónico en materia de elección. Esta voz contiene 
en sí las ideas del acto de elegir, espresadas en tres palabras, 
elección^ Electores^ y Electo. Todo derecho tiene establecidas 
reglas, leyes y cánones para cada una de ellas: por manera, 
que faltando alguna de las formalidades sustanciales que exige 
la ley ó canon , la elección es nula, írrita y de ningún valor, 
y no produce efecto alguno legal. Como nuestra discusión no 
es ni sobre la elección, ni sobre los Electores, damos por su- 
puesto que no haya habido vicio alguno ni en la una ni en ios 
otros, para que se invalide. Rrsta, pues, hablar del Electo: 
y como quiera que la confirmación se ha de verificar con pre- 
vio conocimiento de causa, este debe estenderse no solo á la 
elección y Electores, sino también al Electo; y hé aquí el ter- 
reno á donde yo quería traer al señor Ortigosii para que nos 
ilustremos. Se trata nada menos que de un magistrado publi- 
ca de la Iglesia, colocado en la primera escala de la gerarquía 

6 
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de orden, establecida por derecho divino, de nn sncesor de * 
los Apóstoles, de un vicario de Jesucristo en el g^obierno de 
su ^rey, de nn doctor, que posea un fondo de doctrina cató» ' 
lica cpnlá que defienda la Relig^ion, mantengra ilesos susdog^ 
mas, conserve puros su moral y su culto, proscriba el error, . 
ataque la beregía y estinj^a el cisma: se trata, en fin, de nn 
hombre dispensador de los misterios de Dios, que lleva sobre 
sí y es responsable de la salvación de otros hombres : si todo 
esto, y aun mas, debe ser un Obispo, yo apelo á la sinceri- 
dad, franqueza y buena fé del señor Ortig^osa, á que dig^, si 
basta que un patrono Icg^o, por alta que sea su jerarquía, nombre, 
presente ó desig^ne á cualquiera para Obispo, y sin mas que un 
acto desnudo de su nombramiento ó presentación, y su acepta» 
cion, entre á re{fir y gobernar su grey, sin que la Iglesia, la mas 
interesada en ello, tome conocimiento de su fé, de su doctri» 
na, de su ciencia, de sus costumbres, y hasta de su edad, an- 
tes de entregarle el arcano misterioso de sus dogmas, poner 
en sus manos el cayado con que ha de gobernar y dirigir su 
S^^Y^ y colocar sobre sus espaldas el eterno destino de su 
rebaño. Esas palabras martim honestas^ scientia^ doctrina^ en 
que abundan los libros sagrados, la tradición, los Padres, los 
concilios, las constituciones de los Soberanos Pontífices ¿no 
están diciendo á viva voz, que la Iglesia debe estar cercioríH 
da de que los Ministros de la Religión tienen y poseen aque- 
llas cualidades, para concederles el ejercicio correspondiente á 
su gerarqnia? 

Si la confirmación ha de ser con previo conocimiento de 
causa, esta debe comprender no solo á la elección y Electo- 
res, sino también al Electo: porque si ella es, según el señor 
Ortigosa, el juicio que se forma sobre la validez^ examinando 
si hubo fuerza^ simonía^ ú otras causas que la invalidasen*^ el cla- 
men no solo debe hacerse del acto de la elección y de los Elec- 
tores, sino también del Electo; pues en todos tres casos puede 
haber causa para que se invalide, porque en todos tres puede 
haber vicio ó defecto. Lo puede haber de parte de la elección, 
cuamlo la igb>sia no está vacante, ó no se han citado á ella á 
todos los que deben concurrir: de parte de los Electores, cuan- 
do están privados ó impedidos poi^ la ley del derecho de ele- 
gir^ como los que por sentencia del juez están suspensos ó es- 
comulgadgs, los hereges, los apóstatas etc. 3 y por último, pue- 
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de haber défeeta ó vicio de paft^4el tñkctof tierno ii Wo tíe^'^ 
ne la ciencia necesaria, ó si es crimiiuit^ herégt etc. He dtol^*' 
esta' doctrina, no para el señor Ortigposa, que pued^ euseñar-^^ 
me, sino para los que han leído sus escritos y no están \ér^^ 
sadosen el derecho canónico: para que no se dejen alucina^,^ 
é inducir en la multitud dé errores que contienen. Si pnes^s 

Sosible, que en el Electo haya yicio ó defecto qué lo excluya * 
el Obispado, el juicio ó examen que se hag^a de esta cansa, ' 
que es en lo que, seg^un el señor Ortig^osa, consiste la confir* » 
macion, no puede ni deiie pertenecer á oti*a potestad que á*ht* 
de la Iglesia, por<|ue va á ser su Apóstol en la predicafcion^ 
su mag^istrado en el rc{>*imen y gobierno de su gprey, su maeis>- ' 
tro en la enseñanza de la doctrina católica, su doctor en la-' 
ciencia é instrucción de la Relig^ion, Pastor del rebaño que se-^ 
le encomienda, su atalaya para impedir que el lobo entre ^n ' 
el redil. ¿A quién, pues, pertenece el examen y juicio de qué'> 
un Obispo electo tiene ó nó esas cualidades, dotes y prendas'^ 
para admitirlo ó escluirlo del Obispado? A la potestad tempo*^* 
ral ? Nó. Está llenó su deber con la presentación, nonibi^- * 
miento ó desig^nacion : aqai se detiene, y no pasa mas adclati- | 
tej y en pos de ella entra Ih Ig^lesla á compii'r con ' el suyo, ' 
examinando y juzgando si el Electo es digrto ó no de ejclHíer^ 
las altas y sublimes funciones del Apostolailo. La potestad tem» * 
poral presentando ó nombrando, obra conformé á las leyes, pac- > 
tos ó concordatos que tenga sobre la materia; y la Iglesia in- 
quiriendo y juzgando de la disposición del Electo, se sujeta * 
á las que tiene establecidas en este punto. £1 dei*echo de pre-^^ 
sentar ó nombrar, no dá el de inquirir y juzgar sobre la su- ' 
fieiencia canónica, que exigen en el presentado los libros sa- - 
grados, los concilios y las constituciones de los Romanos Pon- - 
tffices: este derecho es propio, peculiar y csclu^ivo de lalgle- ' 
sia, la que, al conceder el derecho de patronato ó presentación, 
no se ha privado ó renunciado sA que tiene de conocer y juz- ^ 
gar del mérito y suficiencia del presentado para el ministe- 
rio Pastoral. Podrá si el poder temporal hacer el examen y 
formar juicio del Electo en todo lo que esté dentro de la 
e^era de sus atribuciones; pero cuando se eleva á otra nías alta 
y sublime, ya no es juez competente, ya no puede decidir ni 
juzgar, porque la materia soore que ha de recaer ej juicio 
y (a decisión está fuera de su autoridad, lá qiie únicaniente se . 
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estiende á U íj¡¡fM,immmpiA nt y. terrcii», mas no < lo qm es 
Ar W^ <«4im Miperior, cim es el j«|^ y. decidir si ano tiene 
la roisma fé^ si profesa la misma doctrina, y si cree los mis- 
mos dogmas y misterios que tiene, profesa y cree la Iglesia 
Católica ^ en una palabra, si está anido con esta y con su ca« 
Lieza el Romano l^ontífice en la misma creencia. Para dar á 
todas estas reflexiones el grado de fuerza y convencimiento^ 
qjue de suyo tienen, y ver bajo el solo punto de vista que debe 
examinarse la cuestión capital, que vamos refutando, presen- 
tamos por via de ejemplo el caso que ha motivado este examen. 
, La corona de £maña, en virtud de la eminente prero^a« 
tiva del Patronato Eclesiástico, dice á la Iglesia : Yo elijo, 
npmbro, presento, ó designo, ó como se quiera, para Obispo 
de Náli^ al señor D. Valentín Ortigosa : be procedido en 
esta eleccioo y presentación con toda la detención, madurez y 
discernimiento propio de la Magestad: le juzgo digno del Epis« 
copado. ¿Basta esto solo para que el señor Ortigosa , sin sa- 
ber aún la Iglesia quién es, cuál es su doctrina y creencia ca« 
tólica, se apodere de la administración, régimen y gobierno 
de su diócesis? Nó, nó, y siempre nó. Porque la Iglesia , al 
llegar á su conocimiento la presentación, diria al augusto Pa« 
trono : Tú me presentas una persona para que ejerza las fun« 
ciones sublimes del Apostolado ; bas tomado toaos los cono- 
cimientos é informes que han estado á tus alcances : le crees 
digno de tan alta dignidad ; pero yo en fuerza de las reglas, 
cánones, ó constituciones que deben observarse en la elección 
de mis Ministros, y de las que no puedo ni debo prescindir, 
consignadas en los libros santos, en los concilios, en la prác«« 
tica constantemente observada sin variación, ni alteración en 
todos tiempos, no puedo entregarle el gobierno de una parte 
de mi rebaño, ni imponerle precipitadamente las manos, ni me- 
nps hacer descender sobre él la plenitud del Espíritu Santo, 
hasta asegurarme de su fé, de su doctrina y de sus costum- 
bres. La Iglesia inquiere , averigua , se informa ; y encuen- 
tra que la doctrina y opiniones del Presentado ó Electo son, 
sino heréticas, á lo menos están en contacto prúximo con la 
heregta: confiérasele, pues, á este Electo ó Presentado, por 
el desnudo acto de la presentación, y sin esa previa informa- 
ción, la potestad de regir y gobenu$r $u iglesia^ du'imr »u elero^ 
y ^apacentar á tos fieles j e unpótigase á estos U Migaeion áe 
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(Me^ ¿beieeerle y respetarle: ¿cuál seria en este caso elr6»- 
gimen y gobierno de sm iglesia, la dirección de su clero j 
el pasto que daria á los fieles? Qué enseñanza seria la de este 
Obispo electo, de cuya fé se duda, de cuya creencia se sos* ' 
pecha, y de cuya doctrina católica se recela? Seria mas bien' 

3 ue Pastor un^lobo^ que en vez de apacentar sus ovejas las 
evoraría : un colone, que en lugar de cultivar la viña del 
Señor, la sembraría de chinas y maleza: un dispensador, no ' 
do los augustos mbterios de Dios, sino de los tenebrosos del; 
error. ' • ' 

Estas son, señor Ortigosa, las fatales consecuencias que., 
la Iglesia quitare prevenir y evitar, anticipando el examen j* 

Eroceso del Obispo electo á su confirmación, y V.- S. I. lo» 
a conocido y confesado así. Pues yo no sé por qvté fatalidad- 
está cayendo á cada momento en las contradicciones mas mons*> 
truosas. £1 lector recordara, que en otro lugar dije, que aU/ 
gun dia tendriamos él gusto de saber qiie el seiior Obispo^ 
electo retractaría y reformaría la definición de la' confirma^-, 
cion. Ya llegó este íeli¿ momento, sin embargo de que ha tar«-' 
dado un año y djas en su reforma* y, retractación, tan claran 
y palpable como verá cualquiera que haya leido sus escritos^ 

En el documento núm. 3, contestación al cabildo sobi^', 
preeminencias, fecha 2 de Febrero de 1858, pág. 12, líi»- 
nea 21, dice el señor Ortigosa: Lh confirmación fmie se in^* 
tradujo en siglos nmy posteriores^ %j no siempre la aió la Igle^ 
sia*y sino que nmehas veces se la han reservado los Príncipes 
hasta respecta de la elección de los Papas mismos J na es otrw 
cosa que el juicio que se foiiáa sóbrela validez de la elección^ 
examinando si hub0 fuerza^ simonía ú otras causas que la tW 
validasen::: Ol^séry ese que en esta definición no se hace man*', 
cion de la aptitud é idoneidad del Electo; porque, aunque s^} 
quisiera deeir que implícitamente se contenia en las iut¡maa> 
palabras^ ú otras causas que la invalidasen^ ni la intencióa 
de su autdr, ni el contesto de sus escritos, ni el objeto d^V 
su cuestión C9pi tal, es comprenderen ella la aptitud canó«-» 
nica del Electo, reconocida, examinada. y. aprobada por la ^^ 
Islesia^ sino que el Obispo adquiere por eV hecho solo de sm 
deeeiony aceptación^ antes de la eonprmacion %j de laeonsa^: 
gracionj la poteÉtad de regir y gobernar su iglesia. Escluyendo . 
pues el s^ñor Ortigosa de jesa díefiiúcion la iaoneldad ^el Elec^. 
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to, cíotéjese con. la qaé dio en 27 de Febrero de 1039. En 
el papel titulado, Examen del procedimiento ilegal del Gobcr^ 
nador del Arzobispado de SeviUa etc. , pág. 6.^, líoea 39: La 
confirmación^ dice, no es mas que eljuicip y examen de la elec^- 
cion^ y de la idoneidad del Electo. Teoemos, pues, en esta de-* 
fiíücion UD término que faltaba en la otra, cual es la idonei- 
dad del Electo, que ba aparecido desMes de un. año. ¿Y. 
creerá cualquiera, que confesando ya el señor Ortigosa que 
para confirmar un Obispo electo es necesario que preceda el 
juicio Y examen de su idoneidad, se dará por vencido, y dará, 
por nulo y de ningún valor cuanto ba diclio sobre su cuestión 
capital? ¿Continuará sosteniendo que el Obispo adquiere por 
el necho solo de su elección, antes de la confirmación, la po- 
testad de regpir y gobernar su Iglesia? ¿No cebará de ver que 
con su segunda definición ba destruido toda su cuestión fa- 
vorita? ]Vo« £1 señor Obispo electo de Málaga nada vé mas, 
sino que por sola su elección ó presentación puede regir y go- 
bernar su iglesia, sin que nadie ose juzgar y examinar si es 
idóneo, ó nó; aunque ba confesado , que la confirmación no 
es mas que el juicio y examen de la elección, y de la idonei- 
dad del £lecto. Pero á pesar de esta confesión tan paladina, 
confunde y oscurece después esta definición con esplicaciones 
tan arbitrarias y violentas, que bace desaparecer de ella el 
examen y juicio de la idoneidad del Electo, dejando solo el 
de la elección. Inereible parece que un bombre que ostenta 
tanta erudición y conocimientos tan vastos en la bistoria y 
disciplina de la Iglesia, esté cayendo á cada momento en con- 
tradicciones tan absurdas y tan de bulto, que no es necesario 
un entendimiento muy perspicaz para observarlas. El lector 
se convencerá de esta verdad cuando vea que el señor Orti- 
gosa, después de babcr dado la segunda definición, continúa 
en el mismo párrafo diciendo que ella (la confirmación) no 
dá nuevo derecho} sino que confirma^dá autenticitUíd y hace 
incontrovertible el derecho adquirido^ para que el Electo use 
de él con toda plenitud y sin las prohibiciones á que estaba sti- 
jeto en su ejercicio. Esta plenitud del oficio Pastoral o Epis^ 
copal de que habla Inocencio o .^, que se adquiere por la eoti- 
firmacion {escepto lo de orden J^ supone que ya por la elección 
recibieron los Electos el oficio mismo^ y con tal derecho^ que 
no se le puede negar aquella^ si resulta^ del examen que esta. 
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fué heehá ean arreglo á los cánones. ¿Quién jCompréndé al se- 
ñor Ortig^osa? ¿Quién le sigue en sus gfiros tortuosos? En la 
definición habla del examen de la elección y de la idoneidad 
del Electo; aquí únicamente de la elección; allí debe abrirse 
un juicio para examinar la validez de la elección y aptitud del 
Electo; aquí solo si aquella fué hecha con arreglo á los cá- 
nones» Por manera, que hace desaparecer la idoneidad del 
Electo á renglón seguido de haberla espresado con tanta cla- 
ridad en su definición. Pero sucede lo que á todo el que sos- 
tiene doctrinas sin principios fijos: que forzosamente ha de 
venir continuamente á caer en contradicciones, y afirmar sin 
querer ni advertirlo, lo que pretende negar. Y así, aunque el 
señor Ortigosa se empeñe en nuir y evitar el examen del Elec- 
to, con su misma doctrina lo defiende, y lo dá por tan nece- 
sario é indispensable, que sin él no se puede confirmar al 
Electo. Dice que á ate no se le puede negar la confirmación^ 
si resulta del examen que la eleccwn fué hecha con arreglo á 
los cánones. Pues si la elección se ha de hacer con arreglo 
á ios cánones, el examen comprenderá no solo á aquella; sino 
también á los Electores y al Electo: porque siendo relativa 
la voz elección^ supone que ha de haber Electores y Electo: 
y doy por reproducida aquí la doctrina dada anteriormente 
sobre esta materia. Y hé aquí cómo el señor Ortigosa ase- 
gura que es necesario examinar al Obispo electo antes de la 
confirmación, ó lo que es lo mismo en lenguaje canónico, an- 
tes de entregarle el gobierno y régimen de su iglesia. 

Para probar lo que ha dicho en el período que vamos exa- 
minando, cita á continuación dos autoridades: una del dere- 
cho canónico, y otra del civil, y ambas tienen la misma des- 
graciada suerte que todas las demás de sus escritos, que di- 
cen lo contrario de lo que quieren probar: con la notable di- 
ferencia, que en la primera comete S. I. un defecto que no 
hace honor á la Dignidad Episcopal, de que tan celoso se 
muestra. 

Para hacer ver que el examen se ha de limitar solo á la 
elección y no al Electo, y resultando estar hecha con arre- 
glo á los cánones, no debe negarse la confirmación, cita un 
solo renglón del cap. 44 de JElectioney et Electi potestatey 
que dice: ut cum omnim rite eoneurrerintif munus ei confirmatuh' 
nis impendat. En primer lugar: si- todas las cosas han de con- 
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currir hechas legalmente para qae se dé la confirmación, debe 
haber legalidad en la elección, en los Electores y en el Elector 
porque faltando en uno solo de los tres, ya no hay legalidad 
en todas las cosas, y por consecuencia no dche darse la con» 
firmacion. Sirva esto para notar lo poco feKz que es el señor 
Obispo electo de Málaga para encontrar argumentos en apoyo 
de sus cuestiones, y que las armas de que usa mas bien las hte» 
ren que las defienden: y examinemos en segundo lugar, la de* 
eretal de donde están tomadas esas pocas palabras. Principia 
Inocencio 3.^ manifestando el daño que resulta á la Iglesia de la 
elección de Prelados indignos para el gobierno de las almas, 
y queriendo poner remedio á un mal tan grave, ordenamos, 
continúa, por una constitución irrefragable, que cuando al- 
guno fuere elegido para el régimen de las almas, aquel á quien 
{pertenezca su confirmación, examine con todo cuidado y so- 
icitud el proceso de la elección y la persona del Electo^ para 
que estando todo hecho legalmentc, se le dé la confirmación^ 
^ linrefragahili constitutione saneimus quatenus cum quisquam^d 
régimen animarum fuerit electusj iV, ad quem pertinet ipsius etm^ 
finnatio^ diligenter exaininet el eleetionU processumj ct perse^ 
nam Elecll^ ut cum omnia rite ewieurrerint^ munus ei eonfir^ 
mationis impendat. 

¿Qué es esto, señor Ortigosa? ¿Dónde estamos? ¿Ha creí- 
do que escribía á una horda de hotentotes y cafres , ó á una 
nación culta é ilustrada? ¿Por qué suprime , ó con malicia ó 
con ignorancia, esas palabras et dillgenter exanúnet... persa* 
nam Électi^ que preceden á lasque V. S. I. cita? ¿Y como 
las había de citar cuando ellas solas destruyen todo cuanto ha 
escrito y puede escribir sobre la potestad del Electo de regir 
y gobernar su iglesia antes de la confirmación^ la que no pue- 
de ni debe darse sin que preceda su examen? 

lia cita está hecha, ó con la mas grosera ignorancia, ó com 
la mas insigne mala fé: na cabe medio; porque el^eñor Or- 
tigosa ó ignoró que el plural omnia comprendía y se referia al. 
proéeso de la elección y á la persona del Electo, y en este caso 

Sué juicio debe formarse de un Obispo electo, que no sabe 
I. primeros y mas claros rudimentos de la Jengna latina? O 
siípo que en la jmlabra oinníase contenía uno y otro; yrentón- 
oes /dónde está su buena fé cuando dice que n» sis puede ne^ 
gmr la confirmación si resulta del ex^en^ 4fue la eieedon fué he* 
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tha eon arreglo á lés eémmesj callando y siiprtiiiieildo el exi- 
men de la persona del Electo? Diligeníet* exMtunet et electionis 
froee$$umy eí yersenam EUcti : ut eum omnia rite coneurrerint^ 
ftmmis ei eonfirmatiams impendat dice la decretal, y .continúa á 
renglón seguido: quia á¿ seeus fuerit incaute pragsunwtus ^ non 
soium dejicíendu&est indigne promotus^ verumetiam inaigne prfH 
movens pwniendus. Con que no basta solo que se haga el examen 
de la elección, sino también el de la persona del Electo, paHft 

?ue estando todo hecho con arreglo á los cánones, se dé lacón- 
rmacion : y tan no basta, que si se le dá sin examinar al Electo, 
él queda depuesto, y el que la dio privado por una vez de darla 
al sucesor, y de percibir los frutos del beneficio. Sigue la de- 
cretal diciendo: alpsum quogue dÍ8cemimu$ háe adnimaversifh» 
ne punir i f ut eum deipsius eonstiterit negligentia^ máxime si Ao- 
ndneminsufficiewtis seientias^vel ifüionesUe vitee^ vel cetatis appro^ 
baverit^ non sokun eonfirmandi primum gueessorem illius eareát 
pote$late f verum eliam Cne aliguo casu pwnam effugiatj a per» 
ceptione propriibenefieiisuspendatur. ¿Se quiere mas olaro, mas 
terminante , mas decisivo el examen de la persona del Electo? 
¿Y por qué el señor Ortigosa lo calla y suprime , haciendo 
solo mérito de la elección/ ¡Una decretal tan sabia y tan emi- 
nentemente conforme al espíritu de la Iglesia en la provisión 
de sus Ministros de primer orden, se altera, se trunca, se vio- 
lenta, y se arrancan de ella unas pocas palabras para probar 
lo contrario de lo que establece ! ¿ Y por quién ? Por un Obis- 
po electo, por un hombre que conoce la Iglesia de Diosj y su 
disciplina de muchos siglos , por el que en sus escritos se precia 
de buena fé y delicadeza* Lector, ruégote que leas el período 
que vamos examinando y la decretal : medita y coteja uno y 
otro, y después juzga al señor Ortis^osa, y notarás su £a»lácia 
en las citas : bien que no es esta sola la vez que usa de ella, 
i^omo se ha .visto con la que hizo del capitulo 2.^ de Trans^ 
lal. Episeop. 

' /Acaso me dirá el señor Ortigosa que esta decretal de Ino- 
cencio 3.^ ha sido dada á la sombra de la ignorancia , como 
lo ha dicho de otra del mismo Pontífice, que restringe Ja 
potestad de los Obispos electos; pero yo le contestaré en 
primer lugar^ que ese es un efugio pueril y miserable t y en 
segundo, que entonces la Iglesia na sido ignorante desde su 
establecimiento j porque desde el principio exigió el examen 

7 
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de 811» Ministros antes dé eonferirles alguna potestad. iQiié in- 
decoroso es á su dignidad Bpiseopal, qué inconeiliable és con 
fa buena fé, su delicadeza, y con su conocimiento de la Igle- 
sia de Dios y su disciplina usar de esas supresiones en sus ci« 
tas, callando lo que antecede ó lo que subsigue, que puedo 
enervar ó destruir su cuestión, y presentando siempre uno é 
dos renglones , que el que los lee, ignora la relación y enlace 
que tienen con el objeto y contesto de la decretal , dando lu^ 
gar á inducir en error á cuantos hayan leido sus escritos! Ade- 
ptas, con esas supresiones dá á conocer, que ó no entiende la 
materia, ó si la entiende, pretende alucinar á la multitud á la 
sombra de su ignorancia. Los hombres de bien resisten setne^ 
jante conducta. Buen medio por cierto de ilustrar al Cabildo 
de Málaga, el que ha hecho muy bien en no admitir seme- 
jante ilustración. Continuemos, y examinemos la otra auto- 
ridad de derecho civil, que adolece del mismo vicio j pues el 
señor Ortigosa, llevando adelante su empeño tenaz, por no 
decir temerario , de sostener proposiciones y doctrinas, que 
no tienen mas fundamento que en su imaginación acalora- 
da, arranca dos ó tres palabras de cualquier lugar de ambos 
derechos, que cree le son favorables, para darlas al público 
como priiebas incontestables , suprimiendo todo lo que puede 
perjudicarle. 

Las palabras que cita, están tomadas de la ley 27, tít. 5.% 
Partidqi 1«^« £lt si fallare que el Electo es taJLf cual manda el 
derecho , et que non hobo yerro mw/uno en la elección , débelo 
confirmar ( 1 )• He aquí lo único que presenta el señor Orti- 
gosa del derecho civil, para probar que no habiendo yerro en la 
elección, se debe dar la confirmación, sin mas juicio y examen 
de la idoneidad del EJecto. Pero de tal manera ha descono- 
cido el señor Ortigosa los derechos de la Iglesia, y ha en- 
callecido voluntariamente las pupilas de sus ojos para no ver, 
que no obstante la autoridad de la Sagrada Escritura, los 
cánones de los concilios, las constituciones de los Sumos Pon- 
tífices, la discipliüa observada en todos los siglos , que lee, 
aunque sin sentir , en sus mismas citas ^ que es necesario é 

( 1 ) En la edición de Madrid del año 1789, que tengo á la 
visla, ^ en la ley 27 , donde están las palabras citadas |>or el se&or 
Ortigosa, Y no en la 25: acaso será yerro de imprenta» 
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iaÜispensable el examen ée la perwoa del Electo^ antes croe 
ie le eotr^ae él régimen de su Iglesia ^ todavía insiste en na» 
eer creer, y se empeña en indueir en el error de qae los Obis- 
pos electos, por sola sa elección j aceptación, y sin la confir- 
macioQ, adquieren el derecho de gobernar sn grey. £1 lector 
ha visto hasta dónde llega la ceguedad del señor Ortigosa en 
la cita del derecho canónico ^ ahora seeonfirmará masen la 
de derecho civil, y se admirará cómo teniendo ojos no ha visto 
este Señor en la misma ley un argumento sin réplica contra 
sí mismo. Doy la ley íntegra hasta con su epígrate, para que 
la examine conmigo, y después juzgue al señor Ortigosa con 
rectitud y sin parcialidad. 

LEYXXVIIa 

Que deben facer lo$ Elegidor€& ó el Elegido desyues que la 
deecion fue hecha. 

Fecha la elección^ el cabildo debe facer su carta^ á que Ua^ 
mau decreto^ que quiere decir como firmedumbrcj en que diga^ 
que llanmron a todos los que y debiauj ó podrían ser cuando 
vacó sn eglesia^ el señalaron dia para facerla^ é cómo en aquel 
dia tuvieron por bien de tomar una de las tres formas de elec» 
etott, que dice de suso^ é qu^ eliqieron á Fulan. E este escripto^ 
embienlo al Papa^ si la elección fué de Patriarca^ ó de Pri^ 
madOf de Arzobispo^ ó de Obispo^ que non aga otro Mayoral 
sobre si. Si fuer de Arzobispo que haya Patriarca ó Primado 
sobre si^ ó de Obispo que haga Arzobispo sobre si Mayoral^ 
á aquel lo deben embiar* E si fallare que el elegido es atal orne 
cual manda el derecho j é que no ovo yerro mnguno en la for^ 
ma de la elección^ débelo de confirmar.'* 

Suplico al lector me si^a en el examen de la ley«. . 

Según ella, después de hecha la elección, se debía formar 
carta, decreto ó proceso, en que constasen, los que debian ele- 
gir, y el dia y la forma en que se hiaco, y la persona que eli- 
gieron: el que debian remitir á quien pert^iecia la confir«q 
macion, y éste con presencia del proceso y; examinaba no solo 
si la elección fué bien hecha, sino también «t el Electo era 
tal^ cual manda el derecho^ y encontrando uno y otro arregla- 
do á los cánones, debía confirmarlo* Este es el .testo literal 
de la ley sin tergiversación^ interpretación ni escolasticismo. 
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Pwes alion lien, si el examen ka Ae emnprender la eleo- 
•eion y el Elegido , y mientras no conste que la vna fué bien 
•hecha, y el otro es M/, euml manda el derecho^ no se le debe 
eonfirmar : hiego no basta la elección por sí sola, y la acep« 
tacioa, para poder regir y gobernar la iglesia; sino qne ade- 
mas es necesario que conste que el Electo tiene las calidad» 
que previene y 'manda el derecho, cuyo examen, según la ley, 
pertenece á la Iglesia : y no puedo comprender, cómo se han 
ocultado á la penetración del señor Ortigosa estas consecuen- 
cias tan naturalmente nacidas de la ley : y menos concibo, 
cómo se ha cegado, para no ver que en la misma cita ani- 
quila y destruye su alia cuestión^ cual es, que el Obispo por 
el hecho solo de su elección y aceptación^ antes de la confirma^ 
eion^ adquiere la potestad de regir y gobernar su iglesia^ orde- 
nando la ley, que para conce^rle esa potestad, se examine 
antessi es idóneo y apto -el Electo. Concille el lector, si pue- 
de, la doctrina del señor Ortigosa con esos dos monumentos 
de la legislación canónica y civil , y se admirará cómo ha pro- 
cedido con tanta ligereza, y sin meditación, para traerlos como 
pruebas incontestables, siendo argumentos •cont.ra sí mismo: y 
pregúntele con la ley ei| la mano ¿E si fallare que el Electo 
no es talj cual manda el derecho^ débelo confirmar? La respues- 
ta es clara, el raciocinio justo y exacto: porque si cuatido es 
fu/, eual manda el derecho, débelo confirmar, luego no siéndolo, 
$w deberá confirmarlo^ y en este caso ¿podrá el Obispo electo 
por sola su elección y aceptación, y sin la confirmación, regir 
y gobernar su iglesia? De ninguna manera , so pena de contra^ 
venir á la ley: y hé aquí desplomado todo el edificio del se- 
ñor Ortigosa. Asi sucede á todo el que ediftra sobre cimien- 
tos falsos. 

Hemos examinado hasta aquí bis dos definióiones que ha 
dado de k confirmación 'el sefior Ortigosa, obispo electo de 
Málaga, y hedho ver la oposición que hay entre una y otra, 
y que á pesar de los giros y rodeos cpie tema, le hemos con- 
vencido con sus mismas citas, que el Electo no puede regir 
y gobernar su iglesia, sin que 'preceda su confirmación, ó lo 
que es lo mismo, sin que antes se forme juicio y se haga exá- 
mende su aptitud é idoneidad, cuya disciplina nos viene d»- 
de el 'Origen y principio de h Iglesia : y aunque yo no ten- 
ga el conociaoiento ^le S. J. de esta y aquella, trago el ne-> 
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eesktio para probar con docnoieiitoa tomadoa , do de aatotaa 
Ultramontanos y GiamoDtano&y ni de eacoláslíeos ^ ni de par» 
tido; sino de las fuentes puras, en que debe estudiarse la hia» 
toria de la Iglesia y su discipliua, que su cuestión capitales 
un error bajo cualquier punto de vista que se mire. La Sa- 
grada Escritura , la tradición, los Padres de los primero^ 
cinco siglos, los concilios, las decisiones de los Soberanos 
Pontífices: hé aquí los venerables monumentos que voy á pre- 
sentar al señor Ortigosa. Bajo el peso inmenso de tanta y 
tan irrecusable autoridad debe quedar confundido el teme- 
rario, que ose defender semejantes errores. 

He indicado las precauciones Juiciosas , que tomaron loa 
Apóstoles en las dos elecciones de S« Matías y de los Diá- 
conos. Para encargarles el ministerio peculiar á su gerarquía 
exigieron en los Electos virtudes, ciencia, doctrina y santidad: 
en una palabra , quisieron asegurarse con un conocimiento 
previo de su aptitud é idoneidad , para desempeñar el alto 

Ír nuevo destino, á que eran llamados: sin cuyo requisito no 
es hubieran concedido el ejercicio de su oficio respectivo, ni 
menos les hubieran impuesto las manos para hacer descen- 
der sobre ellos el Espíritu Santo. Y dije también , que ese 
había sido el tipo, que habia servido á la Iglesia para la elec-- 
cion de sus Ministros de cualquiera gerarquía que fuesen: 
y en virtud de él, vemos dará 8. Pablo instrucciones clai*aa 
y terminantes á sus dos discípulos Tito y Timoteo, para la 
elección de Obispos, Presbíteros y Diáconos , numerando las 
virtudes de que deben estar adornados, y los vicios de que 
debían estar exentos, comprendiendo uno y otroestremo en 
la palabra irreprensible^ que encierra todas las virtudes, con- 
cluyendo el Apóstol , que los que se habían de ordenar üe 
Obispos, se probasen primero, y de ese modo pudif^an ejercer 
fin ministerio. Et probentur primum^ el sic ministrent ( i )« 
Y á nuestro propósito, uno de los defectos de que debían 
estar exentos los que ordenasen de Obispos era, el de que 4 
fuesen pleitistas non litigiosum^ ó promoviesen cuestiones no- 
eias, ó disputas sobre la ley; por que son inútiles y vanas ( 2 ),^ 

( í ) D. Paul. Epist. 1«. ad Timoth. cap. 3, v. 10. 
( 2 ) Id. in Epíst. adTit. cap. 3^ v. 9,: StultasautemquaestioQtt^ 
el coutentiones^ et pugnas legis de vita : sunt enim ínutilies et vaoae. 

'8 ' 
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que dan mas bien pábulo á la impiedad , qne fomentan la 
caridad. Vemos al mismo ordenar á Timoteo con la auto- 
ridad Apostólica, de que estaba revestido , que no impon- 
"ga de tigrero las manos sobre al{]^uno; porque de otra suerte 
se baria reo de los pecados, que cometiese en el ejercicio 
^el ministerio á que le hubiese elevado. Sobre cuyo lu^r 

Íreg^unta S. Juan Crisóstomo ¿ cómo debe entenderse la pala- 
ra de ligero ? Y el mismo santo Doctor responde , que no 
debe imponerle las manos después de la primera prueba , ni 
de la segrunda , ni aun de la tercera : sino después que lo 
hubiere tanteado, y examinado con tocia dilig-encia repetidas 
veces ( 1 }• No menos espresivo está sobre el mismo testo 
el Papa S . León en su epístola á los Obispos de África en que 
les decia : ¿ Qué es imponer las manos con precipitación ; sino 
conferir el honor sacerdotal antes déla edad madura, antes 
del examen , antes que se tenga conocimiento de su obediencia 
y de su instruecion ? Y qué es comunicar con los pecados age- 
nos , sino hacerse el que ordena semejante al que no inere^ 
ce ser ordenado? Y el mismo en su epístola á Anastasio de 
Tesalónica le previene lo que debia hacer , cuando en la elec- 
ción de Obispos se dividiesen los votos en distintas personas, 
ordenándole que prefiriese al que tuviese mas ciencia é instruc- 
ción : (( Í8 alteri prceferatur^ qui majoribus et studiis juvatur^ 
et meritis/' Igualmente S. Agustín escribiendo á Aurelio, y 
hablando en nombre de todos los Obispos de África , dice, 
que no acostumbran á recibir en el clero sino á los que hubie- 
sen sido mas escrupulosamente probados. uNonnisip'obatio^ 
res^ atque meliores adcleruin assumere solcmus»" Medite bien 
el señor Ortigosa las palabras de S. Pablo con la esposicion 
de esos Padres contemporáneos, y remontándose después hasta 
el origen de la Iglesia, observará el cuidado y solicitud que 
ha tenido siempre en asegurarse de la idoneidad de sus Minis- 
tros antes de conferirles algún ministerio : y notará también, 
aue en ese tiempo la elección de los Obispos se hacia por los 
os brazos, estamentos é poderes , secular y eclesiástico, y 

■* 
( 1 ) Scia, en la nota 6 del capítulo 5, v. 22 ?lek Epístola 1.* de 
S. Pablo á Timoteo. Chrysost.. Hom. 16 in prím. ad Thnot. Quid est 
^ito? non post primara probationem^ nec post secundam, vel tertiam; 
sedpo5tqHamsa?píus drcunnispexens^ et aecurate ezaimna veris. 
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qne aunque la éonfirmaeuní^ qne segon S. 1. 9 $e introdujo en 
tiylús posteriores j no fué conocida en los primeros siglas ^ cay^ 

£uQto examinaremos después, no por eso se le entregaba al 
itecto el régimen y goDierno de su iglesia , sin que pri* 
mero sufriese nn examen de su idoneidad 9 y se lomasen in» 
formes de su vida y costumbres , como se na probado con 
la autoridad irrefragable de la Sagrada Escritora y de los 
Padres de la Iglesia , y vamos á comprobarlo con la de los 
concilios. 

Apenas la Iglesia habia enjugado las lágrimas qne le ha» 
bian hecho derramar tres siglos de continuadas persecucio- 
nes 9 y gozaba de la paz que le diera el gran Constantino^ 
cuando ofeterminó dar y establecer leyes para su mejor orden 
y gobierno ^ por medio de sus Pastores los Obispos reuní* 
dos en concilios generales: y como quiera que el punto mas 
importante <»*a asegurarse de la capacidad , aptitud , docitri- 
na , ciencia y santidad de los que habia de elegir para en- 
cargarles el régim?n de una porción de su rebaño ^ y enca- 
minarlos al único fin que se propuso su Divino Fundador^ 
al momento que pudieron sin recelo ni temor reunirse, y ce- 
lebrar sus juntas ó concilios, se les ve ya establecer y san- 
cionar reglas y cánones, que marcaban espresamente los an- 
tecedentes que debía tener el Electo para que ejerciese el 
ministerio á que era llamado. El modo de elegir sus Mi- 
nistros podia muy bien variar según los tiempos, lugares y 
circuustaacias; pero en lo que pertenece á tomar un cono- 
cimiento previo de su idoneidad , la Iglesia en esta parte ha 
sido inflexible, y jamás ha permitido variación ó alteración 
en este punto , como puede verse en los concilios celebra- 
dos en doce sisólos , contando desde el de Laodicea en 520 
hasta el general de Trento á mediados del siglo XVI: en 
los que siempre que se ha tratado de elección ú ordenación 
de Ministros, aunque sea de los grados inferiores, lo pri- 
mero que han tenido á la vista los Padrea , ha sjdo el exá* 
men , la prueba, la averiguación, la indagación de sn ido- 
neidad, antes de conferirles ete^ereí^io de su ministerio res- 
pectivo. 

Por eso el concilio de Laodicea , celebrado á principio» 
del siglo 4.**, teniendo á la vista 1» conducta observada por 
loi» Apóstoles en la elección de S. Matías, y en la de los 
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Diáeooos^ y el precepto del Apóstol á «o discípnlo Timoteo^ 
Xirdenó en el canon doce^ qne aegun el juicio y dictamen de 
•Jos Melropplitanos y de los Suirag'áneos mas cercanos 9 as* 
.cendiesen á la dignidad eclesiástica los que se hubiesen pro- 
l>ado por mucho tiempo 9 tanto por su ie^ como por su buen 
ejemplo. Casi al mismo tiempo se celebró en IVicea el pri- 
mer concilio general para condenar la heregía de Arrio, que 
hizo gemir á todo el mundo, según S. Gerónimo 9 y ^1 tra- 
tar aquella congregación de Santos de lo concerniente al ré- 
gimen de las iglesias , estableció en el canon 4.^, qne el Obis- 
}»o debia constituirse por todos los de la provincia, y todo 
o relativo á la elección se habia de confirmar por el Metro- 
politano , porque esta potestad, ó confirmación, pertenece á 
¿1 en cada provincia. A principios del siglo siguiente se ce- 
lebró el concilio 4.^ de Gartago , al que asistió S. Agustin: 
y después de S. Pablo, ninguno como este ha especificado 
con tanta distinción el examen que se habia de hacer de las 
virtudes, dotes y ciencia de que debia estar adornado el Obis- 

50 antes de regir j gobernar su iglesia. Principian ios Pa- 
res africanos el capítulo 1.^ estableciendo que en los qne 
hayan de ordenarse de Obispos se examine antes si el Electo 
es prudente, dócil para ser enseñado (^docibilisj ^ moderado 
en costumbres, casto, sobrio, humilde, afable, misericor- 
dioso , literato , instruido en la ley del Señor , cauto en el 
#entido de la Escritura , ejercitado en los dogmas de la Igle- 
sia. Después pasan los Padres á tratar del examen de su fé 
y su creencia: principiando por el misterio de la augusta 
Trinidad , van recorriendo todos los que cree y confiesa la 
Iglesia nuestra Madre, concluyendo el capítulo con que si 
examinado en todas estas cosas , se hallase plenamente ins- 
truido , entonces con el consentimiento de los clérigos y le- 
gmf y de los Sufragáneos de toda la provincia, principaU 
jBiente con la autoridad y presencia del Metropolitano, se or- 
dene Obbpo( 1 )• ¡Qué monumento tan laminoso, señor ilu^ 

( 1 ) Qai Eipiscopns ordinandus est, ^ntea examinelnr^ si na tara 
sit prudens, si docibilis^ si moribus temperatus^ sí vita caslus , si so- 
JmíiMi si sempersuis negotiis cavens, si faumilís^ si afiahilis^ mise- 
tioom, si litteratus^ si m lege Oomlni mtruetus^ in scriptiurarum 
iHVPBubus ^utu^, si in dí^pnatibaf ecxdewstipis exercUatus: et ^fea 
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trísimo ! sa lectura sola anrebata de entusiasmo al considerar la 
solicitud 9 el esmero y el celo de la Iglesia por la santidad , por 
la ciencia 9 por la doctrina, y P^' ^^ ^^ sencilla de sus Pastores* 
¿Cómo siendo tan curioso investigador de las antigüedades 
eclesiásticas no dio con él ? Ahí verá al grande Agustino^ 
alma de ese concilio, y acaso redactor del capitulo, estai^ 
en contradiccion.cnn V. S. I. sin emI>argo de haberse com« 
|Kirado á sí mismo con esta brillante antorcha de la Iglesia. 
Agustín ordenando , estableciendo, y sancionando á principios 
del siglo 3.^ que ninguno se ordene de Obispo , y por conse* 
cuencia que gobierne jsu iglesia, sin que antes sufra el e^ámen^ 
que acaba de leerse -, y V. S. I. oponiéndose á S. Agustin^ 
pretende y se empeña. á mediados del siglo 11). en que sin este 
examen , y averignacion de sus virtudes, y creencia puede 
cualquier Electo regir y gobernar su rebaño. ; Si se daría 
este aecreto conciliar á la sombra de la ignorancia} Pero ¡igno» 
rancia en el siglo en que brillaron los talentos de los Ataña- 
sios, Basilios, Ambrosios, los dos Gregorios IViqeno y Nacian* 
eeno , Cirilos , Gerónimos , Crisóstomos , Lactancios, Dídimo, 
portento de literatura, aunque ciego desde la niñez..!!! De 
ninguna manera : una ciencia sólida , una doctrina pura , una 
fé sencilla, una caridad ardiente , una sabiduría, en fin, de 
lo alto , presidía á las deliberaciones de los Padres africanos, 
modelos dignos de ser imitados por V. S. I. Justamente y coa 
razón lleva al frente el capitulo el título de Estatutos Ecler 
siásticos, Statuta JE eclesiástica ^ que después hizo suyo y 
adoptó uno y otro la Iglesia Romana, y acaso servirá de nor- 
jna para el proceso ó informe , que se hace para espedir lafi 
bulas de conurmacion al Obispo electo. Pero yo me he distraí- 
do : el placer de que rebosaba mi alma al considerar ese 
ilustre documento de los primeros siglos de la Iglesia , y ver 
en él el esmero, el celo y la solicitud, que esta ha tenido 
en proporcionarse sabios, y virtuosos Ministros por medio 
del examen de sus virtudes, tólentos y disposieioned, autes de 

omnia si fidei documenta verbis ^simplicibus asserat , id est , Palrem 
et Filium et Spiritum Sanctum , unum Deum esse coníirmans^ to*- 
tamque Trinitatis Deitatem coessentialew, consubstantíalem, et coae- 
temalem^ et coomnipotentem prsedicans: si singulareni quamque in 
Trinitate Personam plenum Deum.: si Incarnatiunem dlvinam pon in 

9 
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conferirles alguna potestad , autoridad ^ ó jurisdiecioD^ me 
separó de mi objeto principal : volvamos á él. ((Definimos ^ di« 
cen los Padres del séptimo concilio general en el cap. 2.% 
que todo el que haya de ascender al episcopado ^ conozca 
el Salterio 9 y se examine por el Metropolitano 9 si sabe leer 
los Sagrados Cánones 9 el Santo Evangelio , el libro del Após» 
tol divino j y toda la santa Escritura , y enseñar al pueble 
que se le ha encomendado.'' £n fin, no hav concilio, en que 
se haya tratado de la promoción á cualquiera orden, ofício, 
dignidad ó ministerio eclesiástico, que no haya establecido 

E rimero la indagación, y examen de ciencia y costumbres, 
asta el sacrosanto de Trento , último general, que recogió 
{recopiló en el capitulo 7."^ de Refortnat. Sess. 25^ cuanto so* 
re la materia haoian decretado , y sancionado los Padres y 
concilios' de quince siglos, mandando á los Obispos que in« 
daguen y examinen con toda diligencia, el linage, la persona, 
la edad, la instrucción, las costumbres, la doctrina y la fé de 
los que hayan de ordenar. (( Ordimtndorum genus , personamj 
íetatemj instruetionemj. mores j doctrinam^ et fidem diligetUer 
inve$tigetj et examuiet^ ** No menos espresivos están nuestros 
^concilios españoles. En el canon 19 ucl 4.^ de Toledo, dea* 
pues de hacer los Padres una larga enumeración de los vicios 
T defectos de que debian estar exentos los que habian de ascen- 
der al Episcopado, continúan; «Cualquiera quede aquí ee 
adelante tuese postulado para el orden del Sacerdocio, y he« 

Patre, ncíjue in Spirllu Sanctofactam ; sed ínFiUum tanlum credat, 
ut (lui erat ín Divmílate Déi Patris Filius, ípse fieret in homine ho^ 
minis Matris Filius ; Oeus v^erus ex Paire, hi>mo venís ex Matre-, car- 
nem ex Matris visceríbiis habens^ el aiiimam liumanam rationalem; si« 
mul in eo amhss natura;, id est, Oeus eb homo ; una Persona , unus 
Filius, unus Christus, uous Dominus, Creator omníum quse sunt, et 
Auctor, et Dominus, et Rector ciun Paire, et Spirilu Sánelo, omnium 
creaturarum \ (jid passus sit vera carnis passiune, mortuus vera cor- 
pons sui morte, resurrexit vera carnis suse resurrectione, et vera ani- 
mas reassumptione, iaquavenietjudicare vivos, et mortuos. Quaeren- 
dum etiam ab eo, si novi et veleris testamenli, id est, Legis, et Prophe- 
tarum , et Apostoloruin, unum eumdem^ue credat auctoremetDeum. 
Si diabolus non per conditionem, sed per arbílrium factus sit malus. 
Qnasrendum etiam ab eo, si credat hujas (ruam gestamus^ et non al- 
teríus carnis ressurrectionem , si credat judicium fiíturum^ et reee- 
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elto exámea é indág^acioa de qae está libre de estos vicios^ en- 
tonces se consagrará por toaos los Obispos comprovinciales, 
especialmente con la autoridad y presencia del Metropolitano. 
Quicumque ergo deinceps ad orainem Saeerdotii postulatus^ et 
in his quce prwdieta sunt exquisitus ^ et in nuUo korum depre^ 
heíisus fuerit} tune::: ah umversis eomprovineialibus Episeapis 
eonseerahitwr ^ et magis auctoritate vel nrossenlia ejus , qui est 
in Metrópoli eonstiíutus. GonctL ToL 4.9 can. 19, apud 
Aguirre. 

Todas estas decisiones conciliares relativas al examen y pré« 
tío conocimiento de la idoneidad del Obispo electo 9 se repi- 
ten y se reproducen en multitud de concilios con mas ó me- 
nos ostensión 9 exigiendo en todos los ministerios, desde el 
Episcopado hasta el Acolitado, dos cualidades gue la Iglesia 
jamás dispensa , cuales son : ciencia y virtudes , las que cons- 
tituyen la idoneidad del Electo. Véanse, sino, los antiguos 
concilios de Arles, Turin, Sárdica, JGfeso, Calcedonia, y 
segundo de Gartago , y en todos ellos se advertirá un mismo 
espíritu , sin embargo de la diferencia de tiempos, lugares 
y personas: el que continuando por los siglos posteriores se 
conserva en el dia, y durará basta el fin del mundo: cir- 
cunstancias imperiosas podrán obligar á variar algunos pun- 
tos de disciplina j pero en este de que vamos hablando, en 
esta práctica universal y constantemente observada de exa- 
minar, inquirir, averiguar é indagar, y todo lo que sigoifi- 

Sturos síngalos pro bis, quce in carne gesserunt, vel poenas, vel gloriam. 
i nuptías non improbe t, si secunda matrimonia non damnet, si car- 
nium perceptionem non culpet, si poenitentibus reconcilíatis commu- 
nicet , sí in Baptismo omnia péccata^ id est^ tam illud originale con-!* 
tractum^ quam illa^^qu^e voluntarle admissa sunt^ dimittanlur. Si ex- 
tra Ecdesiam CathoUcam nullus salvetur. Cum in bis ómnibus exa- 
minatuSy inventus fuerit plene instructus, cum consensu clericorum et 
laicornm^ et conventu totius pi-ovinciae Episcoporum, maximeque Me- 
tropolitani^ vel auctoritate^ vel príesentia ordinetur Episcopus. Sus- 
c^pto in nomine Christi Episcopatu, non su» delectationi, nec suis 
moribus; sed bis Patrum deíTinitionibusacquiescat. In cujus ordinatio-^ 
neetiam aetas requiratm% quam Sancli Patres in prsecHgendis Episco- 

Sis constituerunt. Dehinc disponitur qualiter ecclesiastica oíBcia oiv 
inantur. ConciL Cart/i. 4apudLabb. tom.% column. 1436^ colee, 
maxün^ regiajtom. ^•^ , pag. 978. 
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3ue tomar la Ig^lesía un conocimiento previo de la idoneidad 
e la persona para el ministmo á qne lo destina , no ka lui« 
bido alteración ni variación alguna. Hágase nn examen sério^ 
detenido y meditado de las elecciones para Ministros de la 
Religión en tiempo de los Apóstoles 9 continúese pasados los 
tiempos apostólicos 9 llévese basta los siglos Uamaaos de bar* 
barie, ignorancia y confusión, y concluyase hasta nuestros 
dias, y un entendimiento que no estuviere preocupado 9 se con- 
vencerá de la verdad tantas veces enunciada ; y es 9 la de que 
la Igl(*sta no ha permitido jamás, que ninguno ejerza alguno de 
sus ministerios, sin saber si es apto é idóneo* JBsta es um 
idea de todo orden social, como haremos ver; llevando á tan 
alto grado la severidad de estas disposiciones de tan alta y 
sabia policía , que el concilio de Nicea no admitia en el nú?> 
mero de los Presbíteros al que hubiese ascendido á él sin 
ba1>ér$e(e examinado. Tanta era la vigilancia de la Iglesia en 
la elección de sus Ministros, que mejor quiere pocos buenos, 
que muchos inlítiles, que no hacen mas que aumentar el peso 
y la carga del qué los ordena ( 1 )• Cuál será, pues, su escru* 
pulosidad en la elección de Obispos, principalmente cuando 
vienen por mano estraña? ¿Los admitirá sin examen de su 
instrucción? Nó: porque no puede, por prohibírselo una ley 
fundamental de su divina constitución, á la que se ha arre- 
glado, y ha observado constantemente en cuantos cánones, de* 
cisiones, epístolas y constituciones ha promulgado para la pro« 
moción á cualquier orden, oficio, dignidad ó ministerio ecle- 
siástico. Y es muy estraño, que el señor Obispo electo de 
Málaga afecte ignorar, según la buena fé de que se precia y 
hace tanto alarde. Id práctica que tuvo la Iglesia en tantos 
siglos como estuvo el clero y el pueblo en posesión de elegir 
sus Obispos juntamente con el concilio provincial. Sin per- 
juicio, pues, de hablar de este punto mas adelante, me ha pa- 
recido oportuno anticipar aquí una sola reflexión relativa á la 
materia que vamos examinando, 

El señor Ortigosa habrá observado, qne en todos los mo- 
numentos antiguos de concilios ó epístolas pontificias, siempre 
que se babla en ellos de ordenación de Obispos, se lee, que nada 
se haga inconmUto , prteter sententiam , sine conscientia , sine 

( 1 ) Distinct. 23, c. 4. 
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juéHeiú^ «me cúnciHo^ sine pnesentia MelropolitanL ¿Y por 
qaé én la üntigrua diseiplina tanta intervención , influencia y 
autoridad de ios Metropolitanos en la consagración de Obis- 
pos? Porque á etlos pertenecía el examen del lüiecto sobre doc- 
trina y costumbres, como declaró el concilio 7.^ general, en 
el canon 2.^, al que aludió Inocencio -3.% cuando en la de« 
ere tal 34 de Electione^ et Electi potes tatc , dice: que es regla 
general que el examen corresponde á quien pertenece la impo- 
sición de las manos ( 1 ): llevando la Iglesia á tal grado su es- 
crupulosidad y delicadeza en este punto, que llegó hasta no 
reputar por Oaispo al que se hubiese ordenado sin conocimien» 
to del Bletropolttano . Si quis préster sententiam MetropoU^ 
tani fuerit factus Episcopus , hnnc Stjnodus definivit , Episco^ 
pwn esse non opportere » Concil. Nicaen. Episcopus^ non esi 
ordinandtts sine Concilio et pnesentia Metropolitani Episeopi • 
Quod si aliter^ quam statutum est^ fiat , nihií valere hujusmodi 
ordinationem. Concil* Antioch. c.l9. ¿Hay algún otro idioma, 
algún otro lenguaje, con que pueda espresarse con mas clari- 
dad el espíritu de la Iglesia, en no permitir, que ningún Obis- 
Sio electo presuma gobernar su iglesia, sin que antes conste 
e su idoneidad? Si el señor Obispo electo de Málaga lo tiene, 
présteselo á la Iglesia, que lo adoptará sin vacilar , para con^ 
Tcncerle de lo contrario á lo que^ él sostiene con tanto tesón 
y empeño, y tan sin razón. 

Los soberanos Pontífices , como investidos de la autorU 
dad suprema sobre la Iglesia universal , han decidido y de- 
cretado sobre el punto en cuestión , en igual sentido que los 
concilios. El Papa Zózimo determina , que ninguno presuma 
ascender al Episcopado sin ser antes probado y examinado, 
suspendiendo al que lo ordenase ( 2 ). En iguales términos 
se esplica el Papa S. Gelasto con respecto á los que no estuvie- 
sen instruidos en las sagradas letras ( 3 ) ; y S. Siricio orde- 

( 1 ) Est enim regulariter et generaliter obsenratnm, ut ad eum 
examinatio pertineat^ ád quem imposltio manus spectat. 

( 2 ) Qui ecclesiasticis disciplinis non est imbutus, et teirtpo- 
rum approbatione divinisstipendiis erilditus, nequáquam ad summum 
Ecclesis Sacerdotium aspirare prsesutnat. c. 2. Distínct. 36. < • 

( 3 ) lUíteratosnulluspraesumatadclericatusordinem promoveré 
quia litterls carens^ sacris non potest esse aptus officiis. c. 1 . Distinc. 36. 

10 
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iMi^ que sotamente debian ascender á los órdenes sagrados 
aquellos á qatenes los hiciese recomendables una yida santa^ 
vuna sólida instrucción de los misterios y dogmas de la Re- 
ligión. Y en estos últimos siglos el Papa Gregorio XTV ea 
sa constitución Onus Apo$totiem de 1.^ de Mayo de ISdl^ 
después de renovar el decreto del santo concilio de Trento^ 
sobre la información de las cualidades de los provistos á loa 
Obispados, y encargar que el examen se haga cual conviene y 
se requiere en un nee^ocio de tanta importancia, establece y 
declara, que los testigos no se han de presentar por el in^ 
teresado ; sino que el Prelado á quien se naya cometido la in^ 
formación , los ñusque de oficio, y les pregunte y examine 
por el nombre, apellido, patria, edad, órcten^ grado, profe» 
sion , cargo ó destino, lugar donde ha estudiado la Teología 
ó el derecho canónico : y últimamente, señor Ortigosa, hasta 
los amigos que tenga quiere saber la Iglesia, no sea que entre 
ellos haya alguno de malas y perversas doctrinas, y con su 
trato se las haya comunicado (^)i y no satisfecho con esto 
el Sumo Pontífice , quiere, y es lo mas esencial, que el exá^ 
men se haga principalmente sobre la pureza de su fé, la ino* 
cencia de su vida y su doctrina ( 2 ). No menos espresivo 
está Urbano S.% quien declara que los testigos han de informar 
sobre la fé católica, vida, costumbres, doctrina y aptitud del 
que se ha de promover al gobierno de la Iglesia: por manera 
que sea idóneo para ensenar á otros ( 3 ) ^ apto pajra gober« 

( 1 ) Verum üt inquisitio praedícla facilius^ ac plenius perfict^ 
atque expedirí queat, utiie erit, si Praelatus, qui inquisitionem factu- 
nis est^ vel ad promovendo^ vel ab aliquo alio conncí curet schedu- 
lam , in qua sint ordine descripta^ nomen promovendi, cognomen, 
patria^ párenles, selas^ ordo^ gradus, professio^ functio^ siquam is forte 
^ercuit^ loca in quibus aut Theologiae, vel juri canónico operam de- 
derít , aut lon^e tempus yersatus fuerit; denique amici^ et familia- 
res^ qui tam ípsum quam párenles ejus intime norint. Bull. Rom. 
tom. \ pag. 705. 

( 2 ) flemín fidei purilate^ innocentia vito^ doctrina praeditum. 
ésse. Ibid. 

( 3 ) Intcrrogandi erunt de fide calholica, vita, moríbus, do- 
ctrina, et aptitudinepromovcndiad regendam Ecclesiam::: utsilido- 
Qens ad alios docendiim, aptus ad illam giibemandam , el dignus qui 
ad eaiu promevealur. Apud Barbosam^ lib. 1. Juris EccleSr.cap. 8. 
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luirla^ y digno de qne se promueyaá ella ; y en el interr<^t&» 
«io inserto en la misma bula deben declarar los testigos, segnn 
el tenor de la octava pregunta 9 si saben qne es de vida ino» 
eente 9 y de buenas costumbres. An $ciat eum nraditum esse 
itmoeentia vitce^ bonisque moribus. A la décima^ si posee la doo- 
trina , que se requiere en un Obispo para enseñar á otro0c 
An veré ea doctrina poUeat^ qum in Episeopo requiritnr ad 
ktec j ut possit aUos doeere. Y á la duodécima (y aqui es don- 
de tiemblo y me estremezco, señor Ortigosa, aunque no soy 
Obispo:) si sabe, que baya dado alguna vez escándalo público 
acerca de la fó , de las costumbres ^ ó de la doctrina : An sciai 
eum aliquando publicum semidalumdedisse eireafidem^ mares ^ 
uve docírinam. Sobre el primero y último término mi concien- 
cia está tranquila : quiera Dios que V. S. I. no tenga remor- 
dimientos en ninguno. 

¿Qué contestara el señor Ortigosa á esos monumentos de 
la mas venerable antigüedad , de los cinco primeros siglos de 
la Iglesia , de esa edad tan llorada, tan sentida , y tan echa- 
da de menos por algunos ? aunque por el punto de disciplina 
de que tratamos , no tienen que acongojarse , ni derramar una 
sola lágrima, porque la misma que fué entonces, es ahora j y 
vivan tranquilos y seguros de que siempre ser¿ la misma: por- 
que la Iglesia es una, y uno mifimo su espíritu en todos tiem»- 
Eos. Y esto es lo que me saca fuera de mí, me hace indefini» 
le al señor Ortigosa, y me deja indeciso sobre el juicio que 
debo formar de su buena fé, recta intención, sumisión á la 
Iglesia, y delicadeza. Porque yo veo que todos sus escritos 
abundan, rebosan y están sembrados de la idea de que el Obü» 
po adquiere por el hecho solo de su elección y aceptación^ antes 
de la confirmación y de la consagración^ la potestad de regw y go^ 
bernar su iglesia: y por otra parte veo que la disciplina antigua, 
la de los siglos medios, la moderna, tos Romanos Pontífices, 
los concilios, los Padres mas sábips, en fin, el peso inmenso 
de diez y ocho siglos de antigüedad y de práctica constante- 
mente observada, levantan á la vez el grito contra el señor 
Ortigosa, diciéndole : Nó, nó, no procede le Iglesia con tan 
poca circunspección en la elección de sus Ministros^ encar- 
gados de ejercer las mas sublimes funciones: no obra con tan- 
ta ligereza, que no se asegure antes si son dignos y aptos para 
desempeñarlas : ella no entregará á alguno jamás el régimen 
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y la dirección de una sola alma , sin qae primero le conste j 
esté cerciorada que tiene la ciencia necesaria para dirigirla: 
¿cuánto menos le entregaría las de ciudades 9 pueblos y pro* 
yincias enteras? 

I A dónde, pues , iré á buscar ya argumentos con que<;oD- 
yencer al señor Ortigosa, si estos no le nastan? ¿Se habrá ob- 
cecado de tal manera, que no yea esos globos de luz, que ar- 
rojan de si tan antiguos y yenerables monumentos? Verdad 
santa, ¡cuánta es tu fuerza y tu poderío! El imperio del error 
es efímero, el de la verdad es eterno, porque ella es eterna 
como Dios. La sana doctrina triunfó del señor Ortigosa: de 
sus mismos labios, aunque sin querer ni advertirlo, sale La 
verdad de que para saber si uno es bueno para Obispo, es ne- 
cesario observarlo antes. ¡Quién lo creyera ! En el documento 
número 3, pág. 8, línea 22, se espresa en estos términos: 
Asi les digo y repito á mis amigos con frecuencia^ que me ob» 
servenj y verán públicamente la prueba de que yo no sirvo para 
Obispo: y el no haber querido jamas j ni aun ahora querer serlo^ 
y el pedir á Dios no quererlo nunca^ no es mas que la con^ 
viccion de que no tengo tas cualidades propias en estos tiemF^ 
pos para serlo* 

tiector, párate un poco y examinemos con justo criterk> 
ese corto periodo. El señor Ortigosa invita á sus amigos á 
que lo observen si es bueno ó no para Obispo; y no quiere, 
antes bien lo resiste, que la Iglesia haga esta observación. 
El señor Ortigosa está convencido de que no tiene las cua- 
lidades propias para Obispo; y no quiere que la Iglesia tenga 
ese convencimiento. El señor Ortigosa quiere que sus ami^ 
gos vean prácticamente la prueba de que no sirve para Obis- 
po, y repugna que la Iglesia tenga esa prueba práctica. Luego 
el señor Ortigosa tiene en su entenaimiento una idea, ann^- 

Íue confusa, de que es necesario un juez que decida si es ó no 
ueno, ó si tiene las cualidades propias para Obispo. Cuál 
sea este juez, es el punto en cuestión. El señor Ortigosa pre- 
tende y se empeña en que sea el poder temporal, y la Iglesia 
dice que nó, que á ella le pertenece observar si es bueno ó no, 
y si tiene las cualidades propias para Obispo; porque va á ad^ 
ministrar cosas suyas, y no del poder temporal. La observan 
cion de los amigos no puede estenderse á mas, que á notar y 
examinar el genio, carácter, moralidad, y aun si se quiere la 
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cieocb: y el eooocimieoto Ae las eualiáadeB propias para 
Obispo paede abrazar itías ^ pero oomo esto pCDac de la con^ 
ciencia privada del señor Ortijg^sa , nada podemos decir. De 
todos onodos resultará siempre, que la omervacion hecha por 
los amigos 9 y el conocimiento adquirido 9 decidirán si eso n» 
idóneo para Obispo: y hé áqní al mismo seoor pidiendo jaeces 
que lo obserren, 10 prueben y lo examinen y antes de encarg^ar* 
se del ministerio Pastoral: y hé aquí al mismo señor también 
confesando 9 aunque contra su voltintad y sin advertirlo 9 qos 
es necesario un juez, que falle si es é no apto. Confesión, qat 
le ha arrancado la idea de orden impresa en todo hombre , qtM 
es la de que ninguno desempeñe destino, empleo, ü oficio, 
sin que conste que puede cumplir las obligaciones anexan á él* 
Bien lo conoce así el señor Ortigosa ^ pero su error está en la 
pretensión de inhibirse de su propio y competente juez. 

Aun cuando nosotros quisiéramos prescindir por un mo- 
mento de examinar la cuestión capital del señor Ortigosa bajo 
el aspecto religioso, y la tratáramos únicamente como cuestión 
política, resaltaría siempre su monstruosa opo»cÍon con la 
idea de todo buen gobierno. Pongamos al señor Ortigosa 
al frente del gobierno, y en la precisión de nombrar sus 
primeros funcionarios, ministros, gefes de provincias, so^ 
premos magistrados etc. ¿Los nombraría de ligero y con pre» 
cipitacion , ciYo ?; No indagaría antes si eran aptos, é ido» 
neos para llenar las obligaciones de sus altos destinos? Xa 
recta razón, el sano juicio, la idea de orden, ¿ no le aconsejiu- 
rian, que para el ministerio de Estado se informase, si el pro^ 
puesto conocía los intereses de su nación, y de las demás con 
quienes estuviese en relaciones, sus formas de gobierno, su 
tendencia, los ramos de comercio de que podia sacar utilidad y 
ventaja para la suya ? Para el supremo cargo de la magistratura 

Íno cuidaría de nombrar al que tuviese un conocimiento pro^ 
undo de la legislación de su país , y fuese tan incorruptible 
que ni la lisonja, ni el temor, ni el interés tuviesen tuerza 
alguna ante lajusticla que administraba? £1 mismo señor Obis- 
po electo de Málaga al nombrar los oficiales de su curia ¿ no 
tomaría antes informes si tenían los conocimientos necesarios 
para cumplir con sus respectivos oficios? Estas nociones que 
están al alcance de todos los gefes y naciones, y que natu- 
ralmente y sin violencia ponen en práctica, cuando se ven 

11 
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ea el caso de llenar loa destinos Tacantes^ se quiere r so 
pretende á todo trance , confnndir^ obscurecer, y aun sou^cat 
cuando se trata de unos destinos, cargos y oficios de tan es« 

Eintosa responsabilidad, tanto para el qne elije, como para el 
Iccto. ¿Conque los g^obiernos ban de ser tan solícitos, y cui- 
dadosos en asegurarse de la aptitud , é idoneidad de los gefes 
de provincia para encargarles su salud y conseryaeion tempo- 
ral^ y la Ifi^lesiaba de encomendar á un Obispo solamente efec- 
to la salud eterna de tantas almas sin indagación, sin averi- 
E ación, ni examen de su idoneidad? ¿ Conque los gobiernos 
n de ser tan celosos para que se observen las leyes bumanas 
en la provisión de los destinos, y la Iglesia no ba de observar 
las leyes divinasen el nombramiento de sus primeros Ministros? 
¿Conque en fin, los gobiernos han de proceder con previo co- 
nocimiento del empleado antes de darle posesión de su destino, 
y la Iglesia ha de conferir el gobierno y régimen de una dió- 
cesis á un Obispo electo sin ese conocimiento previo? Seme- 
E" nte absurdo se opone á toda idea de orden, razón y justicia* 
as sociedades humanas, ceñidas á términos, limitadas á tiem- 
1I0S, circunscriptas á personas, que perecen y se reproducen, 
evantándose unas sobi*e las ruinas de otras, tienen un derecho 
de ver y examinar, si los que han de mover los distintos y va- 
riados resortes de la msíquina política, poseen los conocimien- 
tos precisos^para hacerla marchar sin menoscabo hacia su obje- 
to primario^ y la gran sociedad religiosa del Cristianismo, que 
abraza todos los tiempos, lugares y pei*sonas, cuyo fin primor- 
dial, único y privativo es conducir al hombre al goce y pose- 
sión de una felicidad sempiterna, ¿no ha de tener ese mis- 
mo derecho de asegurarse de la aptitud é idoneidad de todos 
aquellos que han de cooperar á conseguir tan alto y venturoso 
fio? ¿Han de ser de mejor condicicion el emperador de la Chi- 
na y el de Turquía que al elejir y nombrar^ el uno el Colao ó 
primer ministro y el otro el Reis-eíTendi tienen ya conocimien- 
tos anticipados, ó sino, los toman antes de ponerlos en pose- 
sión de sus altos destinos, que el representante en la tierra de 
un solo Dios verdadero, «ele y cabeza de esa inmensa socie- 
dad esparcida por todo el mundo? ¿Porqué razoñ y con qué 
I'^usticia se quiere privar á esa misma sociedad , que llamamos 
glesia, de un derecho que no se le niega á la mas humilde ca« 
oeza de fsuniUa en.ln elección de sus domésticos, ó sirrientes? 
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Cuando está quiere ^ ó piensa elegir 6 nombrar algnno de ellM 
para cualquier mecanismo de la casa , lo primero que Imce ea 
tomar informes si es ó no apto para lo que quiere. Vergueiprn 
me dá en materia de suyo tan seria , graye y elevada, tener qu* 
descender á estos pormenores. 

£1 señor Orti^j^osa, siempre en contradicción consigo mia» 
mo, obra en sentido contrario á su doctrina. Empeñado en 
sostener, que el Obispo solo por su elección y aceptación^ jf 
antes de la con firmaciouj puede gobernar su iglesia , que es de» 
cir, que esta le dá parte en su gobierno sin tener conocimiento 
ni noticia de sus talentos, prendas y virtudes, quiere que cuan-^ 
do él nombre una persona para un destino, sea de su confianza. 

Apenas tomó este señor posesión del gobierno eclesiásti^» 
co de Málaga, dejó cesante, no separó, para evitar cuestio» 
nes gramaticales, al canónigo D. Salvador López, secreta-» 
rio nombrado por. el Cabildo, y nombró al licenciado D. José 
Sorní , ahogado de los tribunales de la Nación. Ya tenemos 
aquí al señor Ortigosa eligiendo, y nombrando secretario do 
cámara y gobierno. ¿Y por qué nombró al señor Sorní? Ya 
lo dice él mismo en el documento número 2, pág. 5. linea 
.15. F creyendo aunen este presente momento^ que he usado 
legitimamente del mió (derecho), nombrando un sujeto de mi con» 
fianza:... Con que si no la hubiera tenido, no lo hubiera nom*« 
brado. ¿ Y en qué estribaba y fundaba esta confianza? precia 
sa y forzosamente sería en el conocimiento anticipado, que ten-» 
dria de la aptitud, idoneidad y capacidad del señor Sorní, pa-* 
ra desempeñar la secretaría. Hé aquí la oposición y contradic- 
ción de su doctrina con sus procedimientos^ ó lo que es lo mis- 
mo, de sus palabras con sus obras; y mas claro, dice una cosa 
V hace otra aistint^. Dice que el Electo , ó nombrado por un 
Patrono puede ya solo por su elección desempeñar las funcio- 
nes Pastorales , sin que la Iglesia tenga confianza en él ; y nosnm 
bra por secretario al señor borní, porque la tenia de él: la con- 
fianza lo determinó al nombramiento , y por consecuencia á que 
despachase la secretaría ; y pretende que la Iglesia sin ella 
se determine á que el Obispo electo despache los arduos y 
difíciles negocios en lo espiritual y temporal, que á cada 
paso ocurren en el gobierno de una diócesis. Operibus ere» 
diie^ señor Ortigosa. V. S* I. me enseña con su conduc- 
ta y ejemplo 9 que la confianza en la aptiiud y capacidad 
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áe las personas nfómbradas para Im destinos , debe preeé^ 
áer alacio de desempeñarlos, y sabe muy bien, que el ejenM 
^o es la lección mas persuasiva y convincente que puede 
darse: Ine^o aunque se empeñe y se fatigue en persuadir^ 
me, que no es necesario que la Iglesia tenga esa confianza en 
IbsOuispos elector por los Patronos para darles parte en su go- 
bierno, me permitirá que le diga, que mejor le imitaré en este 
punto, que no tomar por regla de mi conducta su doctrina. 

S- 3-" 

Como el señor Obispo electo de Málaga en su etiestiontu^ 

Sttal toca tantos registros, y suelta tantos cabos, yo que mé 
e propuesto no dejar ni aun una sola palabra de sus escrito^ 
por examinar, me veo en la precisión de estenderme en esteca^ 
pitulo, mas de lo que yo quisiera : porque, como dice el mismo 
¿eñor Ortigosa , es un punto de tanta cuantía^ y acaso de tanta 
necesidad en tiempos tan difíciles como nos han tocado , qué es 
Étecesario casi apurar la materia para darle un grado de evidea^ 
cia , que escluva la mas leve duda. Todo su afán es querer per- 
suadir y ece el Obispo electo^ por solo su elección' y aceptación^ y 
sin la confirmación , puede regir su Iglesia , y en medio de las 
pruebas que da , que para mi no lo son y sino alimentos contra 
si , emite algunas ideas con el intento de esforzar y robustecer 
su aserto: tal es la que espresa en el documento numero 3. 
pag. 12. Un* 21. de que la confirmación se introdujo en siglos 
mug posteriores , y la repite en distintos términos , en el examen 
del procedimiento ilegal del Gobernador del Arzobispado de 
Sevilla pag. 6. lin. 31. diciendo que no fué conocida en loé 
primeros siglos de ta Iglesia. Estaba por decir que el señor 
Ortigosa no conocía la Iglesia ni su disciplina , cuando se ba 
arroiado á decir lo que no digéra un alumno del primer curso 
de derecho canónico ¿Qué nos quiere dar á entender conque 
la confirmación ño fué conocida en los primeros siglos^ y que sa 
iiUrodujo en siglos posteriores? 'Que \ñ Iglesia no juzgaba, ni 
examinaba la idoneidad del Electo antes de conferirle alguna 
autoridad en ella? ¿Pero no nos ba dicho el mismo señor que 
la confirmación no es mas, que el juicio, ^examen de la elec- 
ción, y de la idoneidad del electo: Luego si habia ese juicio j 
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•xáftieii) contó se lia probado por la autoridad dé lá Sagrada 
Egcritura^ Padres^ y decisioBes de Pontificea, habia contir» 
maeion : laego se conoeia en losprimeros siglos. Tire por don» 
Ae quiera el señor Ortigosa: él se ha enredado en tales térmi* 
nos, que ó se ve precisado á retractarse y desdecirse de la defi^ 
Ilición que ha dado de la confirmación, ó (Confesar , que la ha« 
bia en la primera edad de la Iglesia. lAcaso porque al juicio f 
al examen que se hacia de la idoneidad del Electo , no se le dUh* 
jra ( 1 ) esc nombre 9 dejaba de haberla y conocerse por su esen* 
cia y actos constitutÍTOs? ¡Buen modo por cierto de raciocinar! 
Tampoco se conoció en los primeros siglos la yoz jurísdkciony 
que se introdujo en los posteriores, y sin embaído las mismas 
facultades que tienen hoy los Obispos, comprendidas en esa pa-^ 
hibra, las mismas tenian antes de conocerse é introducirse. 
Tampoco se conoció la colación de beneficios, introducida ei^ 
siglos posteriores, y sin embargo los mismos derechos y deb&* 
res tienen hoy los clérigos, que tenian antes de conocerse. Lúe» 
go aunque no se conociese la confirmación con este nombre, se 
conocía por lo mismo que significa, yes en el dia, según el 
señor Ortigosa, á saber: eljuicio y examen de la clecion y de la 
idoneidad del Electo. Y aun concediendo por un momento, que 
no se conociese en los primeros siglos la confirmación , elio es 
cierto, certísimo, que antes de la ordenación se hacía .el exa- 
men de la idoneidaa del Electo para el Obispado , y encontrán- 
dolo apto, se le confería por la consagración la potestad dé 
regir y gobernar su iglesia y la de ordenar. Varió aquella disci* 

Slina, se introdujo otra nueva, siempre respetable como naci- 
a de una misma fuente, y por ella se separaron los actos con 
que se adquiría una y otra potestad; pero apesar de esta mut»- 
eion, no varió el espíritu de la Iglesia en juzgar y examinara! 
Electo antes de conferirle la potestad de régimen y gobierno, 
que se le confiere hoy por la confirmación. Y últimamente con- 
vendré por un momento, que ella no se conocía por esa deno- 
minación; pero sí por la cosa significada, ú lo cual se pudiera 
^licar lo que dijo S. Agustín ífi Traet. in Joann. hablando 
de las parroquias y monasterios. Quamvii paroehiá et maniti^ 
$teria novis notninibus appellata smt, re$ lofiien {p$(e ante no^ 

( 1 ) Pero sise le daba^ según demuestra el canon 4.*Nice'* 
no ^ como se verá mas adelante. 

12 
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Mnm et^nll AdemoS) ¿cómo-^oora el «tffoir Ortiig^^, queivd^ 
([uiiiee sigilos que la Ig^^sia usó de esa palabm^ y ia fumé 
y la entendió ea el mismo sentido que la tmiumios y eütéiii^ 
dcmo^ nosotros en ci dtay cuando estaDleéió>el^3Oiie¡K0 de NU 
eea^ canon 4.^, que di Obispo debía constituirse píor todos 'Ic^ 
de la proriocia, y todo lo relativo á la eleecioíi se babia dé 
eonfíüraar por el Metropolitano? ¿Y si la couftmácion lio es 
iQias que el juicio y examen de la idenéidad^ según V. 8^ 1. lá 
ha definido, y este pcrtenecia principalmente á aquel , ¿hó ei 
cJaro y evidente que era. conocida en los primeros sig^Ios^ y no 
introducida en los posteriores? Asi no es deestrañarqueWa»- 
spen, Berardi, Gavalario, y otros que han tratado de la confirmo^ 
eionde ios Obispos, como de una práctica disciplinar que nofué 
conocida ea los primeros si{]^los de la Iglesia, le hayan dado éii 
siglos posteriores tanta fuerza y tanta estension, de un modo 
tan absoluto y esclusivo, cuando todos los canonistas Ultrs»» 
fl»>ntanos y Cismontanos, antiguos y modernos, le han dado 
igual latitud: y entre todos le citaré el testimonio de dos có^ 
lebres españoles, el cardenal Loaisa y el Barbosa. El prime- 
ro, esplanando el canon 6.^ del concilio 12 de Toledo, dice: 
que el Rey daba cuenta al concilio de la Persona electa, y él 
concilio, si lo encontraI)a digno, lo confirmaba. Qtmd si it^ 
mentus esset moribiis^ et doctrina ornatus^ statim á concilio con^ 
firmahatnr* Y el segundo en el libro 1.*^ Juris Ecclesiast. cap. 
9. nüm. S. asegura que el cabildo, á quien por derecho co- 
mún i>ertenecia la elección de Obispo, enviaba al Metropoli- 
tino, ú otro superior, sus letras selladas y firmadas por los 
canónigos, en lasque se daba cuenta de haberse hecho la 
elección legal mente, y se pedia la confirmación. Nam enpi^ 
ftt/ttr/i, cuijas eligendi suum Episcopumde jure communi spcctat 
eidmn Metropolitano^ seu alteri superiori^ mitlebat litteras si» 
gillo suoj £t sinf/ulorum munitas^ ac per canónicos subscriptas^ 
quas appellabantur decretum, m ^uibus elcctio facta seriatim 
uarrabatur , et confirmatio petebatur. Vea aqui V. .S. I. como 
todos los canonistas están de común acuerdo en dar á la Con- 
firmación la estension que le han dado Wan-spen , Berardi^ 
Gavalario y otros, por la razón clara y sencilla de que uin^ 
gnno admite á su servicio á uno que venga por mano -agena, 
sin informarse antes si es apto para desempeñarlo: y mucho 
menos la Iglesia, cuyos servicios son nuevos, de un orden su* 
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|iél^iory qaé el üñittdoHió éoiiüéis^' "y que sé dlé<Ci9ieroii9 ' cle^ 
creUroQ } ^sancionaron eú los fíelos; ¡ Ay^scñór Ortigosaí'siilé 
fuera por separarme; del asunto principal y ser deina^iad^ 4^ 
fuso, diría con eí Etad^eliQ en tamaño lo mdého.qüe cgiigfll 
la Iglesia en sns'primeros yáias ahos Bfini&trós, para ejercé|f 
su úiinisterio ; pero todo l6 t^mpehdláré en dos palabras: Iñ 
por todo el tnatnlo: Emeñád a toda triátura: Sed perfectos como 
vtíeitro Púdi'e telestiíd. V. S. I. medite bien esos mándalos 
del IKos-Hombre á los primeros (M)ispos, y en su persona A 
todos sus sucesores, y verá la altura áque debe llegar la cieiv- 
eia y virtud de un Obispo para ensenar al mundo, y ser tan 
perfecto como el Padre celestial: y si después insiste en que 
ui Iglesia no ha de inquirir, averiguar y examinar si el Obi^ 
po tiene esas cualidades, le daré la razón, y convendré con 
V. S. I. «n que no sirve para Obispo, y que no tiene las cua- 
lidades propias para serlo, por su tenacidad y obstinación 
en defender y sostener opiniones y doctrinas, que están en 
4^osicion directa con las respetables autoridades de la Sagras 
da Escritura , con el común sentir de tantos sabios canonis- 
tas, con la recta razón, con la idea de orden, y con diez y 
óeho siglos de práctica constantemente obíservada y jamas in- 
terrumpida. 



S. 4. 



Continuando aún él e&ámen de la confirmación , dice el se- 
ñor Ortigosa en el documento numero 3. pag. 12. lin. 21. Xa 
eonfirmacioíí , que se introdujo en siglos muy posteriores^ y no 
iiempre la dio la Iglesia , sino <¡ue muchas veces se la han reser» 
mdo los Principes^ hasta respecto de la elección de los Papoé 
mismos::: Esta última idea la repite en el examen del pro- 
cedimiento ilegal del Gobernador del Arzobispado de Sevilla 
J^ag. 6. lin.37. cuando pregunta ¿Qué derechos concedía el Em^ 
perador de Constantinopla al Pontífice de Roma cuando este im* 
petrahade aquel la confirmación? 

Cada vez me afirmo mas y mas en la idea, de que no es la Igle- 
sia católica, ni su disciplina, la que conoce el señor Ortigosa, 
cuando dejando correr la pluma con demasiada ligereza^ no 
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lia tenido reparo en decir, qae los PrfuGÍpefl confirmaban 
la elección de los Papas. Porque ¿ de qué trata V. S. I. eñ 
itt documento num. o. y en elexámen del procediminto ilc^v 
ffaldel Gobernador del Arzobispado de SeTilla? ¿No es de la 
confirmación que daba y dá la Ezlesia á los Obispos electos? 
)De esa confirmación que Y. S. I. mismo ba definido el juicio § 
examen de la elección y de la idoneidad del Electo? ¿Pues có« 
mo confunde la connrmacion canónica con la confirmación 
política, distinta una de otra en su origen y en sus efectos? 
feUtomasque ilustrar la materia , como V. S. í. pretendía 
coa el venerable cabildo de Málaga, es confundirla, obscu^ 
rccerla, y dejarnos en el laberinto de ideas tan confusas y 
contraigas. Cualquier incauto que sin saber de Iglesia mas de lo 
que le enseña el catecismo, lea en sus escritos, que los Princi* 
pes confirmaban la elecciou de los Papas ¿ no creerá 9 que se* 
gun la definición que ba dado de la confirmación 9 á ellos per«« 
tenece examinar, si son ó no idóneos, para que se les entre* 
guen las llaves del reino de los cielos, apacienten él rebano, 
universal de Jesucristo, y confirmen á sus hermanos? ¡^Qué 
los Príncipes confirmaban la elección de los Papas! ¿No es esto» 
entregar en manos de las Potestades del siglo los derec)ioSr 
sacrosantos, é inenagenables de la Potestad eclesiástica? ¿No* 
es convertir la Iglesia católica en la Iglesia de Inglaterra, en 
la de Utrech, y en la que se pretendía en Pistoya? ¿Cómo se 
vierten, se escriben, y se publican por un Oispo electo católico 
unas proposiciones sin correctivo,' ni esplicacion alguna, para 
inducir en el error, de que crean que los Soberanos Pontí- 
fices,^ los Vicarios de. Jesucristo^ bau de ser probadois y 
examinados por los Príncipes seculares para egercer las fun^ 
éioties de su alta y sublime dignidad? 

Si el señor Ortigosa pregunta ¿Qué derecho concedia el Em^^ 
per ador de Constantinopla al Pontíñee de Roma^ cuando este 
impetraba de aquel la cotifirmacioní Yo le invertiré la pre- 
gunta. ¿Y qué derechos concedia el Pontífice de la Iglesia Uni- 
versal al Emperador de Occidente, cuando este impetraba de 
aquel no solo la confirmación , sino la Unción y la consagra- 
ción, acto mas solemne, mas augusto y mas religioso? Si yo, 
digera, que el Papa, cuando ungia, imponía las manos, y con- 
sagraba al Emperador, le conferia el poder temporal para re- 
gir y gobernar sus pueblos, un grito de indignación ^ y el 
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primero sería el del señor Ortigosa, se levaotaría contra mí, 
.porque pretendía reunir en una sola mano los dos poderes, con 
que se riie y gobierna el mundo católico , el espiritual y el teiu- 
porai. Pues mayor y de consecuencias mas funestas es el ab- 
surdo que deducirá cualquiera, al oir al señor Ortigosa, que los 
Príncipes confirmaban la elección de los Papas: creyendo que 
la potestad de las llaves, que Jesucristo dio á Pedro, ha pasa- 
do á manos de los Reyes de la tierra, para conferirla al que 
juzgaren mas apto é idóneo. Disipemos las tinieblas en que el 
señor Ortigosa ha envuelto este hecho histórico , que afecta ig« 
norar,y Ligamos ver al lector la distancia inmensa que hay en- 
tre la confirmación, que dá la Iglesia, á la que daban los Prín- 
cipes. 

Cualquiera que tenga una tintura, aunque ligera, de la his- 
toria Eclesiástica, sabe que apenas la dignidad Episcopal dejó 
de ser un escalón para el martirio, y se vio rodeada de cierto 
esplendor, que le dieron los Príncipes y los pueblos, por la 
eminente santidad que brillaba en los que la outenian, escitó 
la ambición de unos hombres tanto menos dignos de ascender 
á ella, cuanto mas la pretendían: y con mucha mayor razón de- 
bió ser un estímulo para sus ambiciosos deseos la silla del Prín- 
cipe de los Apóstoles, colocada en la capital del Imperio Ro- 
mano. La cáuala, la intriga, la hipocresía, el vil interés, en 
fin, las pasiones mas bajas é innobles, eran los resortes que po- 
nían en movimiento esos espíritus turbulentos y sediciosos para 
apoderarse déla cátedra de S. Pedro. Testigo el primer cisma, 
que osó levantar la cabeza en la Iglesia de iíios a mediados del 
siglo 3.^ en la elección del Papa S. Gornelio, por las pretensio- 
nes ambiciosas de Novacíano j el de Urcisino en la de S. Dá- 
maso; el del arcediano Eulalio en la elección del sabio y virtuoso 
sacerdote Ronifacio, á quien el clero y el pueblo reunidos en 
la iglesia de S.Marcelo lo eligen por Soberano Pontífice, y su 
rival Eulalio se hace ordenar por el Obispo de Ostia. La tran- 
quilidad pública se altera, los dos partidos, próximos á un 
rompimiento, ponen en conmoción la ciudad, cuando el Em- 
perador Honorio, á quien el prefecto de Roma había dado 
cuenta de este acontecimiento , espidió una orden mandando 
salir desterrado al Anti-papa EuIalío, con lo cual se resta- 
bleció la quietud pública, y el Papa Ronifacio fué recibido 
entre las mas vivas aclamaciones del Pueblo y del Senado» 
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Este hecho, que tanto acibaró los primeros dias de la elera» 
cioQ de BoDiiacio al trono pontificio, lo tuvo siempre pré^ 
senté, pensando los medios que debía adoptar para que b 
Iglesia no se yiese espuesta á semejante peligro. Próximo á 
su muerte, se le representaron todos los escándalos, intrig;a9 

Í facciones que había habido en Roma con motivo de la or» 
enacion anti-canónica de Eulalio, y escribe á Honorio con 
el fin de moverle á que tomase en la elección del nuevo Poo«^ 
tifice medidas prontas y eficaces, para que la Ig^Iesia Romana 
' no se viese en peligro de otro cisma» A consecuencia de esta 
escitacion, Honorio espidió un edicto en que mandaba, que 
Si después de la muerte de Bonifacio se ordenaba á dos con^ 
petidores , ninguno fuese reconocido por Obispo de Roma^ 
sino el que de nuevo fuese electo por un consentimiento una» 
nime. Hé aquí un monumento del principio del siglo 5.% 
por el que el poder temporal es escitado por la Iglesia para 
que la proteja contra la ambición y las intrigas de los qne 
osasen romper su unidad : escitacion que se hizo después mas 
urgente y ejecutiva por la invasión de los bárbaros en Italia. 
Roma, despedazada en lo interior por el cisma, amenazada 
en lo esterior por ejércitos numerosos salidos de los nidos del 
Norte, abandonada de los débiles sucesores de Teodosio el 
Grande, se vcia próxima á perder su libertad, su indepen» 
dencia y su existencia política bajo el yugo de los ostrogo* 
dos y longobardos. Los Soberanos Pontíhces conocieron la 
necesidad de un pronto y eficaz socorro; se arrojan en brazos 
de la Francia, y sus gcfes salvan á la capital del mundo cris» 
tiano. Los Sucesores de Pedro, en justo reconocimiento, les 
imponen las manos, los ungen, los consagran, y colocan en 
sus sienes la diadema que tantos siglos habían llevado los an- 
tiguos Césares, y los Príncipes de la línea Garlo viogia adquie* 
ren y heredan uor su valor el cetro de Emperadores de Occi* 
dente y Reyes de Italia, que no podían sostener las débiles 
manos de los Señores de Bizancio. Los nuevos Augustos llevan 
por espacio de dos siglos la corona Imperial que perdieron 
por su flaqueza y eterna discordia los descendientes de Garlo- 
magno, pasando á las sienes de Otón el Grande, cuyos suce- 
sores al título de Emperadores de Alemania añaden el de 
Rey de Romanos. 
Los Pontífices por otra parte, sea por la donación, qoe 
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se dice hecha por Gonstantiao, sobre la caal reosamos entrar 
en cuestión por no ser de nuestro asunto, ó por la de Pipino, 
y su confirmación por su hijo Garlo-magno, ejercían en Koioa 
y en varias ciudades, que se denominaron el Patrimonio de 
&. Pedro y Estados ele la Iglesia, el poder temporal , y los 
Emperadores de Occidente, como Reyes de Italia ó de Roma- 
pos, tenian un interés en que el Pontífice electo, considera- 
do como Soberano, les fuese adicto, y estuviese siempre dis- 
puesto á unirse con ellos en sus miras políticas, con el fin de 
conservar su influencia en los varios pequeños Estados de qw 
se compone la Italia. El que conozca la historia, sabe cuánto 
han costado á la Alemania, Francia y España las pretensiones 
á esa influencia. Estas observaciones fundadas en la Historia, 
esplican muy bien la intervención que por algún tiempo s% 
tuvo en la elección de Pontífice, sin tener efecto hasta que 
consentía en ella, la aprobaba ó confirmaba el Emperador de 
Occidente: y el señor Ortigosa no ignorará los resortes que 
ponen en movimiento hoy dia los gabinetes de las naciones 
católicas para que en la vacante de la Santa Sede recaiga 
la elección en el Cardenal que mas adhesión les hubiese mos- 
trado. Sabrá también la esclusiva que dan los Soberanos de 
Francia, Alemania y España al Cardenal que no les fuese adic- 
to : Queta sibi ex Cardinalibus infensum habentj supremi jPrtn- 
eipes demmtiant^ sicque quominus eligatur in Pontificem^ sunt 
impedimento^ dice Cavalario. Sabrá por último, que en el con- 
clave reunido en Venecia para elegir sucesor de Pió 6.*^, «el 
(ccardenal Hertzandió la esclusíon formal al cardenal Gerdil, 
«el célebre autor de la inmaterialidad del alma demostrada 
(ccontra Loche, declarando que el Emperador Francisco no 
«aceptaba á un subdito del Rey de Cerdeña^ diciendo des- 
«pues, que seria muy conveniente, antes de publicar la eleo- 
«cion del nuevo Pontífice, comunicar á S. Si. I* el nombra- 
«miento por medio de un correo estraordinario : añadiendo, 
«que no dudaba el conclave de la satisfacción que causaría á 
«S., M. el nombramiento de Bellisomi, subdito del Impe- 
«rio" ( 1 ). Verdad es que Bellisomi no fué electo, sino el 
cardenal Ghiaramonti, Obispo de Imola, que tomó el nombre 

( 1 ) Historia de la vida y del Pontificado del Papa Pió 7.* 
Tom. 1. pág. 84 y 85- 

Digitized by LjOOQ IC 



— 5Í — 

de Pío 7.^ ; pero también lo es, qoe en ese derecho úe eschn 
sion, y en esa comunicación al Émper^or, se ye una imagen^ 
aunque imperfecta , de la antigua costumbre^ ó llámese mas 

Eropiamente esclavitud , en que estaba la Santa Sede , de quie 
abian de ser confirmados por los Emperadores los que ta 
habian de ocupar. Confirmación 9 que como se ha dicho, iu> 
tenia, ni producia efecto alguno canónico , asi como la es- 
clnsiya que dan hoy dia los Soberanos, no es por vicio, de- 
fecto, ó ineptitud canónica del Cardenal escluido; sino por 
miras de alta política. Si esto sucede, cuando la Iglesia goza 
.de la libertad de elegirse su cabeza sin esperar el consenti- 
miento , ó aprobación de algún Príncipe , j cuando los Papas 
están reconocidos por todo el mundo como Soberanos tempo- 
rales, nada tiene de estraño , que en el tiempo en que su poder 
temporal no estaba tan consolidado, ni era tan independiente, 
impetrasen de los Señores de iioma el permiso, consentimien- 
to, aprobación, ó si si» quiere, la confirmación de su elección 
.para ejercerlo. Después que los Emperadores de Constantino- 
pla abandonaron la antigua capital del Imperio y no les quedó 
sobre ella mas que una sombra de poder, continuaron por 
•sí, ó por sus Exarcas en lia vena, prestando su consenti- 
miento en la elección de los Papas , hasta que consumada la 
eterna separación^ entre Roma y Bizancio, pasó esa práctica, 
y jamás derecho, á los Emperadores de Occidente. Pero ni 
unos ni otros prestando su consentimiento, aprobando , ó coa- 
firmando la elección, ejercían un acto canónico: objeto era 
puramente político, limitado solo á asegurarse de la fidelidad 
y adhesión del Electo, que pudiera muy bien porsugénio,^ 
carácter, su condición, sus relaciones y alianzas comprometer 
la paz, la tranquilidad , y los intereses políticos de los Empera- 
dores. Así se vio, que á mediados del siglo 6.^, al incor- 
porarse la Italia con el Imperio Romano por el valor y 
pericia de Narses , que acabo con la monarquía de los Os- 
trogodos, Jnstiniano, que imperaba en el Oriente, se re- 
servó para sí y sus sucesores, como habia hecho en el si- 
glo anterior Odoacer , la confirmación del Romano Pontífi- 
ce, receloso de la grande influencia moral que ejercía ea 
Italia la dignidad de los Papas. Vt Imperator eertui esset 
de eondiiiombus tiovi Pantificis , cujus máxima tum auetori^ 
tm$ e$$e twperat y Imperatoribui prmsertm Italia afrsenli- 
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bn$ ( 1 )• Y obsérvese , ique esa máxima autoridad de los Pon- 
tífices no era con relación al gobierno de la Iglesia^ porque 
para él la recibieron plena, sin que pueda decirse que iué 
grande en un tiempo, y mayor ó máxima en otro. Se tío 
también al principio del siglo 9.% que cuando León S.** co- 
roñó y ungió con el Oleo santo al restaurador del lm{>erio 
de Occidente, Carlo-magno, prestó en sus manos el jui*aniento 
de fidelidad, j le rindió ios mismos homenages que los Cé- 
sares habian recibido de sus predecesores, be vio, por últi^ 
mo, á mediados del siglo 10.% que cuando el Papa Juan IS¡.^ 
coronó en Roma por Emperador de Occidente á Otón el 
Grande , le Jnró solemnemente no adherirse al partido de 
Berengario 2.^, marqués de Ivrea, que se habla apoderado 
del reino de Italia, con quien se hauia aliado para hacer la 
guerra al Emperador. Después, violando Juan 12.^ la fé ju- 
rada, volvió á llamar á Italia á Berengario, el que vencido 
Í destrozado por Otón, se obligó á reconocerle por Soberano 
e Italia. £1 Papa, por causas que no es mi intento investi- 
f^ar^ fué depuesto, j su sucesor juntamente con los romanos 
, e juraron de no elegir Pontífice sin su anuencia y eonsen- 
seotimiento. Últimamente, en nuestros dias el guerrero afor- 
tunado del siglo , en sus comunicaciones con la Santa Sede, 
dijo á Pió 7.^; «Es Vuestra Santidad Soberano de Roma^ 
<(pero yo soy el Emperador'^ ( ^ )• ^^^ cuyd espresion que« 
ria renovar la antigua dependencia en qne la tuvieron los 
Emperadores de Oriente y Occidente. 

Estos hechos históricos prueban basta la evidencia, que 
la aprobación ó confirmación de los Emperadores en la elec- 
ción de los Sumos Pontífices , no tenia otro objeto, que ase* 
gurarse de la fidelidad , adhesión y observancia de la fé ju- 
rada á los Emperadores como Soberanos de Italia. Esta ver- 
dad se comprueba, y recibe un grado de luz tan brillante^ 
que ¿s preciso estar ciego para no conocerla, con sola e^sta 
reflexión. La confirmación canónica es de superior á inferior: 
el Romano Pontífice, como Gefe , Cabeza y Primado de la 

( 1 ) Onuphrius Panvinus in nolis ad P]atinam apud Wan-Es- 
pen. Jus Eccles. univ. P. 1. Tit. 13. cap, 3. §. V. 

( 2 ) Historia de la vida y del Pontificado del Papa Pío 7.^ 
por el caballero Arlaud. Tom. 2. pág. 121.1í|i. 3. 
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Ijrlesia y Vicarb de Jesaertsto en la tierra ^ no reconoce en 
ella superior: es Soberano é independiente en el uso y ejer- 
cicio de la potestad de las Lbves: lueg^o la confirmación que 
dé á su elección cualquiera Potestad del mundo ^ por emi» 
nente que sea, no será para que use de la plenitud de su 
autoridad en el régimen y gobierno de la Iglesia^ porque de 
lo contrario, reconocería ya un superior, y por consecuencia 
ja no seria Cabeza ni Primado, y las llaves del Reino de 
los cielos no las recibiría de Jesucristo, sino de mano agena, 
cstraña, incompetente y sin misión, lo que es un error con- 
denado por la Iglesia, y una doctrina que no tan solamen- 
te tiene olor de heregía, sino que lo es real y sustancial- 
monte. Para no caer en estos absurdos, es forzoso convenir 
en que la confirmación, que daban los Emperadores á la elec- 
ción de los Pontífices, no era canónica, sino política: no para 
examinar si el Pontífice electo era apto é idóneo para ejercer 
sus funciones, ni menos para conferirle el uso y ejercicio de 
ellas; sino para que, en virtud del juramento que prestase 
como Señor temporal, no biciese pactos ni alianzas perjudi- 
ciales á los intereses políticos del Imperio. Este era el valor 
V la fuerza que tenia la confirmación de los Emperadores en 
la elección ue los Papas: unir y estrccbar mas la amistad, 
la confianza y buena armonía entre ambos Soberanos, ó si se 
quiere, concederles el uso y ejercicio en el gobierno tempo- 
ral, como primera Dignidad de Roma, dependiente de algún 
modo de los Emperadores, como Soberanos de Italia; pero 
siempre distinta y sin relación alguna con la confirmación 
canónica que dá la Iglesia, noria que se inmite , disimúlese 
la cspresion , y provee el Obispado en el Electo, y se le con- 
fiere el régimen y gobierno de su iglesia» Y últimamente, 
conviniendo con el seáor Ortigosa en la segunda definición 
que dá de la confirmación, de que ella no es mas, que el 
juicio y^ examen de la elección^ y de la idoneidad del Jaléelo j 
yo le preguntaré: ¿quién juzga y examina si el Pontífice electo 
es idóneo ó no para el régimen y gobierno de la Iglesia uni- 
versal, y si tiene todas las cualidades <jue exigen los cánones? 
Si me contesta que el poder temporal, le diré que esto es 
una heregía formal ^ porque ninguna potestad huuiana, por 
alta y sublime que sea, tiene, ni se le na dado derecho para 
juzgar, examinar y decidir en materias de fé divina, que es 



Digitized by LjOOQ IC 



— 55 — 

el punto prÍDcipal sobre que ha de liacerse el examen á lot 
que se eligen para Pastores de la Iglesia. Si me responde, qne 
la potestad eclesiástica, entonces ¿á qué hace la pregunta ino- 
portuna, y fuera de su lugar de ¿Qué derechos concedia el En^ 
perador de Constantinopla al Pontífice de Uoma^ cuando e$U 
impetraba de aquel la cotifirmacion? confundiendo y dando el 
mismo valor á una que á otra? 

Hasta aquí hemos seguido paso á paso al sefior Ortigosa 
en las prueuas que dá en sus escritos para fundar $u cuestión 
capital , de que el Obispo adquiere ñor el hecho solo de su 
elección y aceptación^ antes de la confirmación y consagración^ 
la potestad de regir y gobernar su iglesia: y el lector habrá visto 
por el examen que hemos hecho de ellas, que, ó no dicen nada 
á su favor, ó si lo dicen, es para probar lo contrario de lo que 
pretende, como se habrá notado en el análisis del capítulo ¿l.^ 
de TramL Episcop.jde la cita que hace en general de todo el 
título de Elcctione el Elccti potestate^ y de una ley de partí* 
da, cuyas pruebas lejos de probar su cuestión, la destruyen y 
aniquilan: y yo diera por concluido el examen de la prueba 
de derecho, si no oyera al señor Ortigosa, que dice que es 
inútil, y de nada sirve, ni viene al caso, cuanto hasta aquí 
he escrito^ porque su idea, é intención es, de que el Obispo 
electo adquiere la potestad de regir y gobernar su diócesis ^ 
que le dá y confiere la Iglesia en el acto de la elección^ he* 
cha en su noinbre y virtud^ por sus delegados , que son los JPa- 
ii*onos» Hé aquí al señor Ortigosa acogiéndose á la Iglesia» 
Pero ni aun este asilo le valdrá. Presentemos todos los pe- 
ríodos de sus escritos, en que emite este mismo pensamiento, 
para examinarlos con orden, con justa crítica, y con la doc- 
trina canónica sobre Patronato y particularmente sobre el 
Real de España. 

Del documento n.^ 2. pag. 6^. lin. 27. Los Obispos en 
virtud de sola su elección^ hecha por legítimo Patrono en nom* 
bre de la Iglesia ^ entraban ipso facto en el gobi&mo de su 
diócesis. 

Del documento número 3. pág. 10, linea 39, nota 5.^ 
:Este vínculo^ esta reeípi'oca obligación que contrae el Obis^ 
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po electo con éu igleaia^ igual al del Obispo consagrado^ nact 
del inmediato acto que le ha precedido: esto es^ déla elec'^ 
cion hecha en nombre y virtud de la Iglesia^ y la aceptación 
del Electo. Esta elección la hace la Corona por la eminente 
preroyativa del Patronato Eclesiástico^ que le tiene concedió 
do la Iglesia misma. 

Del (locumenlo n.*^ 5. ^ag. 11. lín. 8. La dignidad de un 
Prelado emana de la potestad de regir y gobernar su igle-^ 
sia^ que adquiere el Obispo^ por que la Iglesia se la da por 
el hecho solo de su elección y aceptación ^ antes de la confir-^ 
macion y de la consagración. 

Del mismo^ pag^. 12. lín. IB. La potestad y el legitimo 
ejercicio ipso facto de la autoridad Episcopal en los EÍectosj 
antes de ía confirmación y consagración ^ es un hecho reeo^ 
nocido por la Iglesia misma ^ que como única fuente y rai%j 
es la que da y confiere dicha potestad en el acto de la elec^ 
cion hecha en su nombre y virtud por los delegados , que sontos 
Patronos. Este mismo pensamiento lo repite por dos veces 
en el examen del procedimiento ilegal del Gobernador del 
Arzobispado de Sevilla. 

Antes de todo es preciso saber, para no confundirnos, 
lo ([lie entiende aquí el señor Orti^rosa por Iglesia: porque 
siendo varias y distintas las acepciones y sentidos, en que 
puede tomarse esta palabra, podríamos caer, en error tomán- 
dola en una mas bien que en otra, según la materia de que 
se trata: v así en la presente no puede entenderse mas 

2ue por el gobierno Eclesiástico general del Sumo Poutí* 
ce, Concilios, y Prelados: y en este concepto vamos á 
examinar todas esas proposiciones, que en rigor se reducen 
á una sola. 

De ellas se deduce que la Iglesia, al privarse y des- 
prenderse del derecho propio, que le compete, de elegir y 
nombrar sus Ministros, y delegándolo á un Patrono, le 
trasmite igualmente la potestad de reg^ir y gobernar la 
lirlesia patronada: se deauce también que el patrono, por 
el hecho solo de la presentación ó nominación, comunica y 
confiere al Presentado esa misma potestad: se deduce por 
último, que la Iglesia transfiere al Patrono la potestad 
de jurisdicción, que es la misma que la de regir y s^ober- 
nar la Iglesia patronada, y por consecuencia le connere la 
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potestad dé eaconiúlgftr^ Mspendcr^ ponertcitredícliO) vistlar 
y corfiegir^ casli^r^ CQuvucar concilios, conferir benefidoa^ 
unir y dividir ig^lesias menores, dispensar votos y jurameo-» 
tos, reservarse aljg^unos pecados, conceder' induijgfeneias etc. 
^c. ; yesos mismos üc^os de jurisdicción edesiástiea dá y con- 
cede el Patrono al Presentado en el Iiecho salo de su preseiif* 
tacion: por manera que en él caso presente el se&or Orti^sa, 
es un Ooispd subdelegado de la aujfusta Iteina Gobernadora* 
Porque la Ig^lesia delejj^a en los Reyes de España con el Patro« 
nato la potestad de jurisdicción, para hablar según el derecho 
canónico vigente^ esa misma potestad conceden, según el se- 
ñor Ortigosa, á los presentados para Obispos: luego estos son 
Subdelegados de aquellos. Creo que la lójpca no se resentirá 
de estas consecuencias, deducidas legítima é iumediataniente Ab 
las premisas del señor Ortigosa , con las que, si se dá un paso 
mas, no taltaria quien dijese: pues ya que los Patronos, como 
delegados de la Iglesia, conceden en nombre de ella la potes* 
tad de jurisdicción ¿Que dificultad hay en que concedan la po» 
testad de orden, cuyos actos se hacen en nombre de la misma 
Iglesia? Se me dirá que son incapaces: también lo son de la po- 
testad de jurisdicción; porque yo no he visto hasta ahora, qua 
ningún Patrono diga á su presentado: ahí llevas la licencia y fa- 
cultad para escomulgar, suspender, reservar pecados, conceder 
indulgencias etc., que me haoia delegado la Iglesia: yo te la sub- 
delego. Pero dejemos estos dislates, y entremos de lleno á exi^ 
minarla idea tantas veces repetida por el señor Ortigosa en sus 
escritos, deque los Patronos con poder, y como delegados de 
la Iglesia, conceden al Presentado para un Obispado, en el he^ 
cho solo de su presentación, la potestad de regir y gobernar su 
iglesia; hacienao ver con la doctrina de todos los canonistas, 
que la Iglesia jamás ha comunicado, ni delegado con el dere- 
cho de nominación á los Patronos la potestad de jurisdicción; 
j que la ley vigente en Cspaña observada por cerca de un si- 
glo, establecida^ ratificada, y sancionada por la^ilos supremas 
liutoridades déla Iglesia y del Reino nada mudó, innovó ni 
varió sobre la disciplina, que antes regía sobre la confiroiacioa 
de los Obispos. 

Mucho habia que decir sobre la materia: por loque, para no 
aer demasiado diiuso, y antes de impugnar, y examinar la pa- 
labra tn nmnbre déla iglesia y con que se escuda, y abroque* 

16 
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la el señor Ortigosa para sostener so cuestión eapital, haré- 
nos algunas ligeras indicaciones sobre el Patronato en ge- 
neral. 

La Iglesia desde sus primeros siglos, en retribución y gra» 
titud á los fieles que erigian , fundaban y dotaban templos, 
les concedía ciertas distinciones y honores no comunes con 
los demás , los que eran casi los mismos que los que gozan 
boy dia los Patronos. Los fundadores estaban obligados á de- 
fender y patrocinar los derechos , privilegios y bienes de la 
iglesia que habian fundado. Corriendo el tiempo, se les llama- 
ron con los distintos nombres de Abogados ^ Defensores y 
Custodios ; los que lejos de protejer , amparar y defender la 
Iglesia, se convirtieron en invasores de sus derechos, aten- 
tadores de sus privilegios , y raptores de sus bienes : ejercían 
lamas dura tiranía sobre las iglesias y monasterios , y los gra- 
vaban con repetidas exacciones bajo distintos pretestos* Los 
Pontífices con sus constituciones, los Concilios con sus cáno- 
nes, los Príncipes con sus leyes, los Rectores de las iglesias 
con sus tablas efe fundación, oeurrieron á cstirpar un abuso, 
que había llegado al estremo. Nada bastó, porque el mal era 
antiguo y habia echado profundas raices , hasta que su mis- 
ma gravedad acabó con él, y desaparecieron los nombres de 
Abogados , Defensores y Costodios^ y todos se refundieron en 
el de Patronos^ que se conserva en el dia , y es el que ha 
dado ocasión á los sabios jurisconsultos "j canonistas para des- 
lindar y aclarar los honores y obligaciones á que tienen dere- 
cho, y á lasque se han comprometido: con cuyo motivo ha 
ocupado el derecho de Patronato un lugar en el código civil 
y canónico ; consistiendo el principal y mas honorífico, en la 
presentación que hacen los Patrones al Ordinario de un Clé- 
rigo para la iglesia patronada vacante. La Iglesia, al conce- 
derles este privilegio, por cualquier motivo que fuese, y al 
desprenderse del derecho propio que le compete de nombrar 
sus Ministros , no se privó , ni cedió un derecho que no pue- 
de ni debe renunciar, porque es una ley fundamental de su 
constitución , cual es la averiguación , la inquisición , la in- 
dagación y examen de la capacidad , aptitud é idoneidad del 
tiombrado para cualquier ministerio eclesiástico. Examínese la 
historia hasta nuestros dias, recórranse todos los países del 
mufido eatplico, y se verá en todos tiempos, en todos lugares 
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j ton todas personas poesta en obsenranciá esa ley^ áe^né 
no se confiera potestad algruna, sea de orden ó de jurisdicción^ 
sin que primero se asegure y conste de la capacidad para ejer^ 
cer sus cargos respectivos : y la Iglesia^ siempre alerta, siem- 
pre en atalaya, siempre vigilante, dando reglamentos para su 
ejecución , imponiendo penas á sus infractores, y anulando 
cuanto se haga sin este requisito. ¿Cómo, pues, haDÍade pres- 
cindir y renuQciar á una ooligacion, mas bien que un derecho 
que le impone el Divino Espíritu por medio de sus sagrados 
escritores, solo porque cede el nombramiento á algunos legos? 
Si no se exime de esa obligación cuando el nomoramiento é 
elección se hace por manos sagradas , ¿ se eximirá cuando 




les confiere orden, jurisdicción ó beneficio, sin que primero 
conste de su idoneidad al Ordinario del lugar en que está la 
iglesia, ¿se la conferirá sin averiguación ni examen cuando 
nombra un Patrono lego? La recta razón, el sano juicio y la 
idea de orden rechazan y reprueban semejante absurdo: y asi 
lo único que hace la Iglesia, es ceder un derecho propio para 
que use de el el Patrono en nombre y como delegado de ella; 
pues de otro modo no pudiera : mas en esa cesión no se con- 
tiene ni se comprende mas que la simple y desnuda nomina- 
ción ó presentación al Ordinario de la persona para la igle- 
sia ó beneficio; sin que esta pueda ejercer jurisdicción alguna 
hasta que se le dé conocimiento de la presentación al Prelado 
á quien corresponda, y la confirme; pues ni ann el hecho solo 
de la nominación y su aceptación, le dá derecho alguno para 
regir y gobernar. Porque siendo relativa la palabra Presenta'^ 
etofi, es necesario que naya quien presente, presentado y á 
quien se presente. Por manera , que la acción de presentar no 
80 completa ni perfecciona, hasta tanto que se le haga saber 
al Ordinario por la Persona presentada, ó por letras, y dé su 
confirmación: y entonces es cuando se consuma el acto, y cuan^ 
do puede ya regir y gobernar su iglesia. Esta doctrina emi- 
nentemente canónica, no es mia ni de autores Cismontanos ni 
Ultramontanos, su origen es mas alto y sublime, y su autori* 
dad irrecusable. Los Soberanos Pontífices Sucesores de Pe- 
dro, Legisladores de la Iglesia Universal^ los concilios gene^ 
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mWft tian Mneiaiíado, y dado fuerza áeUj i esa dectiritia^ Asi 
06 que Temos á Alejandre ^y en tá e^pílvio^.^ ife JmrePm 
ironatas^ decidir, que aatm qiie la, |»reftefitaciiMi ae aprpielia 

Eqr el Obispo dioc^^sano , na tiene efecto ni valar la 4]iie aa 
ubiere principiada por el Patrono. ciAnti'qwam pncaentatio 
(t<per diqecesanum Epiacofium approbetur, ratum non eat^ 
«qiiod á Patrono fuerit íoehoatuw." £1 mismo Pontífice en 
jel capítulo 10, anula la presentación por no haber recibid 
do la institución del Obispo, y dá por válida la que se bt«o 
por la autoridad Episcopal* Yernos al concilio 3*^ de Letran, 
en el capítulo 4.^ del mismo título, lanzar sus anatemas con^ 
tra los Patronos que osasen instituir Olérig^os en las ig^lesiaa 
con desprecio de la autoridad- Episcopal. Prasterea quia iu 
tantium 4/uorundam laieorum pnecessit audacia , ut Épiseo^ 
porum anetorUate neyleata , Clericos instituant et removeañi , 
^um volaerint possessionem , atque alia eclessiastica bona pro 
sua voluntóte pUrumque distribuatU ^ ip$o$ anathemate deeerm 
nimus feriendos. Se vé, por último, al sacrosanto y ecumé- 
nico concilio de Trento ocuparse en cuatro sesiones en esta 
materia; ¡tan . importante era para aquella aug^usta asamblea, 
en que brillaron los talentos ae primer orden , en tantas y 
tan diversas materias como se discutieron en ella, fijar laa 
ideas sobre un derecho indisputable de la Ig^lesia! 

JVo puedo prescindir de presentar al lector los cuatro ca- 
pítulos de las sesiones de reforma, que contienen sus decisio- 
nes : porque la luz del sol en su meridiano no es mas clara 
Ine la que arrojan de sí los decretos de los Padres Tridentinos. 
in el capítulo 15 de la sesión 7/ de reformación, establecen; 
aque los Presentados, ó Electos, ó nombrados por cualquiera 
Kpersona eclesiástica, aunque sean i\uncios de la Silla Apo»- 
((tólíca, no se instituyan, ni se confirmen, ni se admitan aun 
c(Cop pretesto de privilegio ó costumbre, aunque sea de tiero- 
Atpo inmemorial, para cualquiera beneficio eclesiástico, si pri- 
((merano fuesen encaminados y juzgados idóneos ppr los Ordi« 
iKjurios de los lugares ; y ninguno pueda escudarse cpn el re« 
«cmedio de la apelación, Ipasta que sufra el examen." 

El capítulo 13 de la sesión 14. «No sea lícito al Patrono, 
jcoeon pretesto de cualquier privilegio, presentará alguno para 
Acbeneficios de su patronato, sino al Obispo ordinario del lugar; 
ücporque de otro modo la presentación é institución son nulas." 
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.El oapittilo 18 de U sesión 24« «Si la iglesia parroquial 
«fuese de derecho de PalronatQ de los legos^ el que sea pre« 
,«8ciitaila por el Patroaoy €lebe ser examinado por ios Cxamí* 
«nadores Sinodales, y no adnailirse si no fuese idóneo*" 

£1 eapí tillo 9 de la sesioa 2¿>. «Sea lícito al Obispo no ad* 
.«milir los pri'seutados por los Patronos, si no fuesen idóneos: 
;«pero sila institución pertenece á Prelados inferiores, noobs* 
Mtante examínese por el Obispo, según lo establecido por este 
((Santo Sínodo, porque de otro modo la institución beclia 
«por los inferiores, sea irrita y de ningún valor." 

Acaso me dirá el señor Ortigosa, que esas decisiones con- 
xilares se entienden y hablan únicamente de los beneficios cu* 
rados y no curados; mas no de los Obispos, que son de los 
^uc trata sti tuestiou cafital ; pues al Episcopado^ sin deseen^ 
der al ridie^üo^ no se le lia podido llamar beneficio: según 
nos dice en el número 5, página 9^ línea 30* Pero jo le conr 
testaré con el mismo concilio, que si para cualquier grado 
de la gerarquía eclesiástica se exige y requiere el juicio, el 
examen y el previo conocimiento de la aptitud y capacidad 
de los que lo han de ocupar, con cuánta mayor razón y es- 
crupulosidad se ha de hacer la averiguación ae la idoneidad 
de los que se han de constituir sobre todos los grados ( i )- 
Tal es el preliminar con que entran los Padres de Trento á 
tratar del modo y forma que se ha de observar en la crea- 
ción de Obispos: y después de ordenar que en el concilio pro- 
vincial que se ha de convocar por el Metropolitano, se naga 
un reglamento para la forma de hacer un examen y averi- 
guación de los Electos ó nombrados, decretan y mandan, «man* 
udat Sancta Siinodus^ que luego que estuviere concluido el 
«eiLámen é indagación de la persona electa ó nombrada, £or- 
«mando de ella instrume^o público, se remita todo cuanto 
«antes, juntamente con la profesión de fé, á la Santidad del 
«Romano Pontífice, para que con noticia y conocimiento del 
«negocio y de la persona, provea la iglesia vacante, sí la en- 

( 1 ) Sí ínquibusUbetE^lesiffigradibus providenter^ scienter- 
que curandum est^ ut in Domini Domo nihil git ¡nordinatum , ni* 
bij prasposterum; multo nugis elaborandum est, ut in electioue ejus, 
qni supra omnes gradus con^tituitur non erretur. Concd. Trid. 
¿iess, jÍA, Cap. h £>e reform. 

16 

Digitized by LjOOQIC 



<reoíitrase idónea^' ( 4 )• Vea aqai^l seSor Ortig^Mauna dSs- 
posición qut no lia gicio dada á la aombra de la ignorancia, 
ni meaos anulada por otra posterior^ y sí ratificada, confir^ 
mada , adniit4da y declarada If^^de Estado en nuestra España^ 
"y anukido y revocado todo priviL*g^io, indulto ó gracia que 
lie oponga y sea contraria á esta, como á las demás disposi^ 
eiones^ decretos y estatutos del santo concilio de Trento, aun« 
que sean concedidos á los lejíos de cualquier estado, gerarqnia, 
woelencía y dignidad, anri la Ducal, Real, é Imperial, y por 
respeto y consideración á los Emperadores, Reyes y Duques, 
f$ti diversos tiempos y por cualquiera causa honesta, aunque 
iiayan sido confirmaclos rej>ctidas veces ( 2 }. Tal es lo ais* 

Ímesto por la Santidad de Pió 4.^ en su Bula revocatoria dé 
os privilegios, exenciones, inmunidades etc. que sean con* 
trarias^ lo dispucfsto por el Concilio, dada á los dos años de 
-concluido. Peí* cuyas decisiones, Conciliar y Pontificia, han 
quedado anuljulas y revocadas todas las autoridades, decreta* 
les y cánones, <|ue trac el señor Obispo electo de Málaga para 
sostener y defender su alta cueUion^ anteriores al santo con- 



( 1 ) Ita lamen, ut cum dcinde hoc examen^ seu inquisitío de 
persona proniovenda perfecta fuerit, ea ¡n ¡nsU'uinenlum publicum 
redacta, cum toto testimonio ac professione íídeí ab eo facta, quam 
prímma adSanctissinmm Roniaunm Ponlificem ounnRO transmitalur: 
ut íj)>e Summiis Pontlfex, plena tolius negotii, ác personarum no- 
lítia habita, pro gregis Dominíci commodo de lilis, si idonei per 
'examen, seu per inquisilíonem lactam reperti fuerrnt, Ecclesiis possit 
ulilitis provideri. Concü. Tvid, Sess.-^h. Cap, 1. de reformat. 

( 2 ) ::: ac etiam laicis cujuscumque dignitatís, et status^ ac 
gradus,etetccellenti?e, ac etiam Ducali, Regia, Imperali dignitate ful- 
gentibus uLirusque sexus personis::: seu etiam Imperatorum^ Regum, 
Dueum, et aKorum Príncipum con templa tione, el in tul tu, etiam de 
fratiumconsilio, diversimode variisc|ue lemporibusin genere vel specje, 
et etiam pluries confírmala, ct innova ta íuerunl iiiplerisque con Ira- 
riantur. = Nos quidem::: motu propio et ex certa scietilia, ac de 
Apostolicíe potes U te plenitud ine, quod eadcm omnia el singula pri- 
Yilef*ia, exeinpliones &c. et alire gratíse in Üis ómnibus et in singu- 
éis ia (piibns illa statutis el decrelis concilii hajusmodi contrarían tur 
ipso jure revi>cala, cassata, et annulata::: ancloritate apostólica, te- 
nore ])r.desentium dedaramus ac etiam sla luimos et ordinamus. Bulla 
SS. D. N. D. PUPapw IF. tertio décimo Kaiend. MaíLatmo 1565. 
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igitto d^ 'frento^ y con niiiclia na» mona la eelebmcioii ¿e 
iniestro ultimo Concordato, y q«e torios \oé hechos que pre»» 
aeiita^n su apoyo anles de esas épocas, aun suponiendo qtte 
íbesen ciertos, para confirmar un derecho que jamás hubai^ 
han perdido toda su fuerza á presencia de tan soberanas Cod^ 
tiluciones. 

Considere también el señor Ortig'osa, ya que se desdeña 
de que el Sumo Pontífice ten{>a conocimiento de su pelrsona, 
de sus costumbres, de su fé, ae su ciencia y doctrina antes 
de eiicarg^arse de la administración Episcopal, que toda la Igle- 
sia Universal representada eu Trento, sí, señor ilustrísimo^ 
la I (/tenia Universal^ osa Ig^lesía que no se le cae de los labios, 
y á quien se confíesa tan sumiso, hace responsable al Gefo 
y Cabeza de ella de la perdición y condenación de las ovejas, 
|K)r la omisión de los Pastores. Lea V. 8.1. con atención las 
últimas líneas del capítulo 1.** sesión 25. de reform. y verá 
como «illl Santo Sínodo conmovido por los males tan g^ravísi« 
((mos que han aflig-ido á la Ij^lesia, no puede drjar de manifcstaír 
«y recordar, que nin{jiina cosa es mas necesaria para la misma 
«Ijflesia, que el que el Beatísimo Romano Pontífice, en vir- 
«tud de su solicitud por la I{j4esia Universal, pong-a lodo su 
((esmero, y desplegue todo su celo para dar buenos é idóneos 
«Pastores a las iglesias: y esto debe liaeerlo con tanto mayor 
((Cuidado y atención, cuanto que Nuestro Señor Jesucristo re- 
((querirá de sus manos la sangre de las ovejas que perezcan 
((por la omisión y negligencia de los Pastores'' ( 1 ). 

El corazón se estremece, y la conciencia mas pura y tran- 
quila se altera y conmueve, al contemplar tan horrible y es^ 
panlosa responsabilidad. ¡x\b! El señor OKigosa, si llega al- 
gún dia á ser Obispo de Málaga, llerarm sobre sus espalda» 

( 1 ) Sancta Synodus, tot g*avissimis EIcelesíaB iiicommodis commo- 
la, non potest non commemorare, nihil magís Ecclesía; Dei esse ne- 
cessarium , quam ut Beatissimus Romanas Pontifex, quara soIicítu>^ 
dinem universre Ecclesioe ex muneris süi officio debet, cam liíc po- 
tissimum impendat, ut::: bonos máxime, a tque idóneos Pastores sni- 
gulis Ecclesiis prccficíat, idque eó magís , qucKl ovium Christi sang-ui- 
nem, qua; ex malo negUgentíum, et siú otfieií inmemorum Pasto-, 
rum regimine períbunt. Dominas noster Jesús Chrislas de maniboí 
ejos sU reqmsitorus. Sess.25. Cap. \,.de re/onu. 
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tÁ eterno destinó de una porción del rebano da Jésntoiáto^ 
pero el Sumo Pontífice lleva sobre sus hombros el mundo car 
.téltcO) sin escepcion de personas, de tiempos y de pueblos^ 
¿ iodo el rebano ss estiende su solicitud pastoral t á Elüni« 
ca y esclttstvamente se le ha dicho: ^n^ee oves meas : pas^ 
aynos meo» : y de ovejas y corderos ha de dar cuenta comp 
Supremo Pastor de la Ijrtesia Universal. El señor Obispo 
electo de Alálag^a, si hubiera de cumplir con las sajrradas obll- 
.gaciones que le impusiera el Episcopado, indagaría y exami- 
naría si los que llamaba para ser sus coadjutores y coopera* 
rios en el ministerio Pastoral eran aptos é idóneos para desr 
cmpenarlo. ¿iKo tendría para el efecto un Senado, un Pres- 
biterio donde pudiera elegir á su placer los Examinadores 
de ordenandos y solicitantes de licencias^ que prueben y exa- 
minen la capacidad de unos y otros? ¿No tendría también un 
,Sinodo que juzgase con previo conocimiento de causa de Ja 
idoneidad de los que lian de ejercer la cura de almas? Pues 
si como primera autoridad eclesiástica de la diócesis de Mála.- 
.ga debería exmuneris sui officio cuidar, examinar y juzgar la 
aptitud é idoneidad de los que había de colocar al frente de 
sus parroquias para ejercer el ministerio de la palabra, y 
dispensar los misterios de Dios: ¿cómo resiste con tanta ani- 
mosidad y tan sin razón que la primera autoridad de la Igle- 
sia Universal, que es el Romano Pontífice, juzgue y examine 
.sí son idóneos los llamados á la parte de su solicitud, mayor- 
mente cuaado el santo concilio de Trenlo lo hace responsa- 
ble de la salvación ó condenación de toda la grey de c9esu- 
xristo? Gomo cabeza de la iglesia de Málaga, si llegase á ser 
puesto por el Espíritu Santo para regirla y gobernarla, res- 

fionderia á Dios de la omisión y negligencia en asegurarse de 
a capacidad y aptitud de los Párrocos, Benefieiacios, orde^ 
nandos y solicitantes de licencias, cooperarios suyos en el mi- 
nisterio Pastoral: ¿y se quiere y pretende con un empeño, 
sino temerario muy tenaz, que la Cabeza visible de la Iglesia 
Universal, su primer fundamento después de Jesucristo , el 
pastor de los Pastores, el Príncipe de los Obispos, no exa- 
mine y juzgue de la capacidad de los Ptistores que han de re- 
gir y gobernar las iglesias particulares? Inútiles y sin sentido 
iii efecto son entonces las palabras del sacrosanto concilio.de 
Trento, de que el Romano Pontífice ponga todo su esmero y 



Digitized by LjOOQ IC 



aoücihid en prcrreer de bvenos "é iéénéOB Pastores i caáa 
uDa de las Iglesias: Ut Beatissimus Honumus PotUijex ::: bo^ 
nos máxime^ atque idóneos Pastores situ¡ulis Ecclesiis frtcfir 
ciuL ¿ Por qué razón 9 pues, ka de salvar «1 . señor Ortigosa 
su responsabilidad en la buena y acertada elección 9 prpvi» 
SÍ0D9 é institución de sus cooperarios , en la administración 
tanto temporal como espiritual de su iglesia 9 y no la ha de 
salvar el Sumo Pontífice en la de los Obispos, que son sus 
coadjutores en el régimen y gobierno de la Iglesia Universal? 
Gomo gefe y y cabeza de la iglesia de Alálaga tendría el señor 
Ortigosa una estrecha obligación de proveer los cargos y mi* 
nisterios eclesiásticos en personas idóneas y que mereciesen toda 
su confianza; pues el Romano Pontífice, como Gefe y Gabeza 
de toda la Iglesia Universal, tiene la misma é igual ooligacion 
en la provisión é institución de los Obispos. Con que no des- 
poje á otro de un derecho que él mismo no renunciaría* Si, 
como nos dice V. S« I. en el documento núm. 3, página 9, 
línea 9, colocado en un puesto^ lo he de llenar según toda mi 
posibilidad í deje á los Papas aue llenen el suyo, y considere 

S[ue el deber y la obligación de proveer de buenos Pastores á 
as iglesias proviene de la solicitud que ha de tener sobre la 
Universal, según lo recuerda el sacrosanto concilio de Trentp. 
Y aquí es donde me confunde el señor Ortigosa: reclama y 
grita altamente por la observancia del Concilio cuando dispo^ 
ne, //ue un Obispo no puede ser citado ni amonestado para que 
comparezca personalmente^ sino por causa que merezca la pena 
de deposición ó privación ¡ y si la causa es grave^ queda reser» 
vado al Papa el juicio ó sentencia. Hé aquí al señor Ortigosa 
uniendo su voz á la de los Padres de TrentO| y repitiendo 
con ellos en una de sus aclamaciones al terminar el Concilio: 
observemos siempre sus decretos : ejus decreta semper serve^ 
mus. Pero cuando ordena el mismo Concilio, que el examen 

Íla indagación que se hagd de la persona elegida ó nombra- 
a para un Obispado , reducido á instrumento público, se re- 
mita cuanto antes al Romano Pontífice, para que con cono- 
cimiento del negocio y de la persona , provea las iglesias, 
entonces no tan solamente calla y guarda profundo silencio, 
sino que se opone, resiste é incita ala desobediencia del santo 
Concilio, diciendo 9 que el Obispo por sola su elección y acep» 
taeion puede regir y gobertmr su iglesia sin necesidad de prac*» 
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ticar^lo qne praYietie el mismo Goncilip; ¿Qoé es esto^ señor 
Ilastrisiino? iLa misma iglesia Universal que dispuso qne las 
caucas. g^ra ves de los Obispos se reservasen al Papa, ¿no es 
también la que reconoció y afirmó su prüvision é institueion 
por la Santa Sede? ¿Pues cómo^por una contradicción io- 
concel}ible reclama la observancia del primer decreto y des- 
obedece el seg^iindo? No lo entiendo. £1 público instruido 
mejor que yo juzgará al señor Ortig^osa. 

Lo que sí entiendo es, que siempre ha sido uno imsmo el 
espíritu de la Iglesia : y es el de que, y es forzoso repetirlo 
fcasta el Tastidio, jamás concede ministerio alguno, sin que 

5 rimero le conste de la aptitud é idoneidad del que lo ha 
e desempeñar, aunque la presentación ó nominación la ha^ 
gan las personas cotñrtituidas en los primeros grados de la g^ 
rarqdía eclesiástica. ¿Cuánto mas observará esa ley cuando 

Iire^ente ó nombre quien no ocupe lugar alguno en ellas, cua- 
es son los logos? Mayormente cuando el Concilio no distin» 
gue de Patronos, ni ae alta ni de baja categoría: resuelve y 
decide indistintamente; y si hubiera hecho alguna escepcion en 
favor de los presentados por tos^eyes, la hubiera espresado 
clara y terminantemente, 'cdmo Ib hizo dbíi los presentados ó 
electos ó hombi*ado$ por ^1^ iík6ivpi*sidades ó colegios de es- 
tudios generales : luego aifuque tós PatrOTios presentan ó eli- 
gen en tmtnbrc, con poder y coímy delegados de la Iglesia, por- 
que no tienen derecho prropro para ello, no por eso se eximen 
sus present¿idos ó electos dé la ley general de que la preseu- 

' tacion llecpne á oidos de los Onlinarips, y de tf^ aquellos 
sean examinados y ju^^ados idóitéés pbr estos, sin que pue- 
dan ejercer acto alguno , uí de orden ni de jurisdicción, iii- 
terih no se verifiquen amho^^'iísfreñíiosrciHi los qüe^ evacua- 

"dos qiie serrn, se dá b instifilit^ón (Pitónica, sin la cuál no 

'puede obleneráe lícitamehte hc^eficio i^élesiástico según la rc- 

' gla de derecho ^e Bdfíffacio B.*^ 

Ademas, se ve por el te^o Hfei^l^l CoüeiUo la oMíga- 

"bllhi flé Ids uombrados por l6s-Patr5nbs Se presentarse á los 
Oi^f^rfoí^píáfa'daTlesla ín^iMcioh Jíanónieía, siloshalhinap- 
l^s^1^óHj*te;^6^í^^ ¿Quién es el Su- 

*p(^rltír4i1BfWtíálfcnjtíe'^^ dar la%i^tuclon canónica á les 
ryd«^d^lEÍ^Mkbfc^'si^ diáeiftirna ^eeptada, sanciona- 

da^^ BÍ^l^da^]^%h^^orÍh misma % ¿No es el Ro- 

Digitized by LjOOQ IC 



.'• .:^-" ^ —67- 

mano Pontífice? ¿Pues cóm6 se^retenJe elaáir y «Miii^iiMiiir 
á las decisiones tan claras y terminantes de un coneílip ge- 
neral? La Ig^lesia Universal reunida yTepresenladiaa ^ 
ordena en el capítulo 18, sesión 24, que el 



la cñra de almas de una íg^ia parroquial «eu «^imíhim^^ m 
que si no fuese idóneo^ no se le udoiila : ¿ tol«u«i# iqm ú %m 
nombrados no solo para una parroquia, úao^mmAmémiítm^ 
qAinient^s, y á veces mil, no se les e&amiiie scíme M uÍkA^Im»»- 
nesttdad de costumbres y ciencia sufieienÉ», y ^de«MM<qM»Hix^ 
gen láscotistitacionCis de Gregorio 14 v Urbano &i%9M^po»» 
que la presentación la hacen los Reyes/ £1 trono ^«nélico 4m 
las Esnañas conoce muy bien los limites de su polerta^? iMp 
pretender arrogarse un derecho, que sabe mejor que^l Obi*- 

So electo de Málaga que no es suyo, sino de la Iglesift: y Ih 
facion Española con sus Reyes al frente es la que «in diqpii- 
ta, entre todas las de Europa, ha respetado y acatadn Biaii 
los derechos de la Iglesia y de su Cabeza: yes muy estraSo, 
qué el señor Ortigosa adule tanto al Gobierno, cmpeiiándoue 
en persuadirnos y convencernos del Patronato Real nntv^erssd 
de tas iglesias de España. Si no es esa la cuestión: si nndÍB 
duda de eso: si todos sabemos que nuestros Rejes ticMien el 
derecho universal de nombrar y presentar en todas ^Hatc ^ 

3ué tanto incienso tan inoportiftia é intempestivamciile ^vsH^ 
o? lie lo que se trata es, si en la pi^esentaeíon que4aceu, |Mi i n 
los Olmpadfos , en nombre y virtud^ eon jHfdm* y coma ámei^ 
dos de la Iqlesia^ va envuelto y embozado el régimen y ^fjpo* 
biemo de la diócesis: y si cuando declaró la Iglesia el I^ro- 
nato, declaró taimbien, que los presentados, por solaisu prc- 
senlaeton y aceptación, podían ya rc^ir y gobet^nnr SMsi^e* 
sias. Esto es lo que débia probar, y no ha ^ roballo^ Hsewr 
Ortigosa. Y sino, en el concepto de que por 4a Igk^ M> 

Etitede entenderse aquí sino el gobierno eclesfástioo^f^Maritl.Aftl 
umo Pontífice, ó de Concilios, que ethiba y niiiefit9e>etlHW» 
ire^ ó bula, ó disposición conciliar, por lasque cnnatemhun^ 
esplícitamente que se haya concedido á los Obispos «dwljis 

Lpresentados semejante gracia y privilegio : que preaon^iUli 
cho legítimo é incontestable desde el prániNr «iglo de 4n 
Iglesia hasta nuestros dias, en que un Obispo por sola ^lu^^p»- 
sentacion haya presumida gobernar su iglesia: yo estoy^segum 
de que oí nno ni otro hará ^porque lo ei^toy también ^e 4a# 
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tejen hnén ^ e éUH tñ Ac U lylcsi^^ de las dis^sictooM 4# los 
Pontífices y de los Concilios, y de la pliiclícá constaatéoM^nle 
observada, por las que jani:^8 se permitía oi toleraba qn^ £lec« 
to, presentado, postulado ó llamado de cnaíquier modo qoe 
fuese, á algún ministerio eclesiástico, lo ejerciese sin que anc 
tes fuese probado, y constase á la Iglesia de su aptitud, idor 
neidad y capacidad j aunque ella misma hubiese cedido el de- 
recho de su elección, pr^^sentacion, postulación ó llamamiento 
.á pei*sona ó personas de cualquiera condición, estado ó ge- 
rarquía. ¿Y es posible que el señor Ortigosa vea roas, sepa 
mas y dchenda con mas celo los derechos Episcopales, que 
ttantos sabios, virtuosos y dignos Prelados, que tanto lustre y 
honor han dado á la Iglesia de' Espapa de tres siglos á esta 
parte? ¿Y dirxi que no cotwee la elación y el orgullo? ¿Qué 
elación mas sublimada, que la pretensión tan temeraria de es- 
ceder y sobresalir en ciencia, virtud y celo á tantos ilustres 
Obispos que han regido y gobernado sus iglesias por tantos 
aiglos, no con solo la presentación y aceptación, sino con la 
institución canónica? ¿Qué orgullo mas insoportable que el 
tenaz y obstinado empeño de contravenir y oponerse clara 
y abiertamente á las leyes que la Iglesia Universal, á quien el 
señor Oi'tigosa dice que le es sumiso, tiene establecidas so- 
bre presentación é institución de los Obispos? Pero dejemos 
esto, y vamos á examinar la prueba que nos da para conven- 
cernos de que por la presentación hecha en nombre de la 
Iglesia por los Patronos, como sus delegados, adquiere el 
Preseitado la potestad de regir y gobernar su iglesia. 

Para ello nos cita el canon 6.^ del Concilio 12 de To- 
ledo. ¡Miserable? ¿No ves que con ese monumento de la 
Iglesia Española te hieres y te matas á tí mismo? Por qué 
fatalidad y desgracia las pruebas del señor Ortigosa se han 
4e convertir siempre contra él! ¡Conque en ese canon debe- 
rá constar, que los presentados por el Rey Ervigio y sus 
sucesores en el trono español, adquirían por sola la presen- 
tación y aceptación, la potestad de regir y gobernar sos igle- 
sias, sin mas confirmación, institución, examen ni averigua- 
ción de su idoneidad Esto es lo que intenta el señor Or- 

. tigosa, exhibiéndonos ese antiquísimo documento. Pero vea- 
mos hasta dónde llega su ceguedad, por no decir temeridad, 
^ tl&aaiiaando el citado canon , el que después de esponer las 
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causas qi»e olrii{pron á los Padres 'Toledanos üí iómai^^ia re- 
solacion de variar la antig^aa disciplina en el examen y confir^ 
macion de los Obispos electos cootinila : «Se determinó por 
«todos los Pontífices de España j Franeia^ que, salvo el pri^ 
(cTileg^io de las provincias, pudiese de allí en adelante el Pon- 
<(tífice de Toledo instituir por sucesores de los Obispos difun« 
<(tos, á los que el Rey eligiese, si el dicho Obispo de Toledo 
(dos juzgase dignos." Vmle placuit onmibus PotUifieihu$ Hi^ 
spttni(c^ atque GaUitenl^ salvo privilegio unittsctijtisque provine 
cias^ lieitum maneat deinceps ioletmw Pontiñci^ 0¡noscumqu€ 
Ittqalis potestas elegerit^ etjnm dieti Toletani Épiseopi juditium 
dignos esse probaverit^ in quibnslibet pt*0vinciis in pnecedentium 
Sedium prasfieere Prcestdes , el decedentibus Episeopos eligere 
sucessores. Gollect. Can. Hisp. a publica Matritcosi Bibliothe«* 
ca auno 1808. Tal es la cita que nos hace el señor Ortigosa en 
el examen del procedimiento ilegal del Gobernador del Ar<«* 
zobispado de Sevilla pág. 5. lín. 46. para convencernos dtt 
que tos Obispos eti virtnd de sola su eleecionj hecha por legiti^ 
mo Patrono en nonbre de la Iglesia^ entraban ipso tacto en el 
gobierno de su diócesis ^ sin per juicio de su posterior cottfirma^ 
don y consagración» Sobre la cual me eximo de decir nada. 
Hablará por mí un célebre canonista, un ilustre personage co^ 
nocido en los fastos de la Iglesia de España, el cardenal Loai- 
sa, quien en la nota á ese mismo, mismísimo canon, dice: «por 
ttlo que consta, que á el Rey pertenecía el nombrar los Obis« 
(cpos, lo que se nacía de este modo: El Rey daba cuenta al 
(iConeilio del nombramiento , el Concilio inquiría si el nom* 
«brado era din^no de ascender al Episcopado, y si se encon» 
tttrase adornado de costumbres y doctrinas, al instante se con- 
afirmaba por el Concilio." Y un poco mas abajo: uTodaesta 
«potestad ,de probar y confirmar los Obispos designados po^ 
«el Rey con libre elección, la cual antes pertenecía arConci» 
«lio genera], en este, por las cansan espnestas en el canon, se 
«transfiere al Arzobispo de Toledo, como Primado de todo el 
«Reino. Todo esto se hacia por concesión de la Sede Apos- 
«tólica Romana, cuya autoridad respetó y acató siempre so- 
lí brema i 



lica Romana, cuya autoridad respetó y acató siempre 
emanera la Iglesia de España" ( i )• 



t (.1 ) Unde consta t ad regíam curam pertinere^ nominare Epi- 
scopos*, i¡uod fíebat hoc pacto: Rez de ea nomina tione refere batad 
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iQtté dÍ0d^iaa 4e k l^^k 68 la oue eonóee el señor Or« 
tífioml ¿Cétto ha hecko tan preeipitadamente j sin reflexión 
el rqi^istro de los aotiattístmos HKiaiimentos de ía Igle^, qoo 
no ha reconocido en el que acaba de citamos, todo io contra* 
río de lo qne intenta probar? ¿No vé el señor Obispo electo 
de MálMa en el que nos presenta de la Iglesia de España, qne 
no bastdia qne el Rey elídese, j aceptase el Electo, para qne 
if^o faeto entrase en el régimen y gobierno de su diócesis; si- 
no qne era necesario que el Obispo de Toledo probase pri* 
«ero si era digno ? Vieti ToUtani Epiicapi jumcium dimos 
tueffrobmvetk. Y siendo inconcuso y sin disputa, que el Pon* 
tifice de Toledo, según el mismo canon, habia de juzgar de 
la idoneidad y aptitiül de los Electos, ¿cómo entraban ipso fa^ 
eto en el raimen de su iglesia, contraviniendo á lo estableci- 
do por los Padres Toledanos? ¿No advierte también el señor 
Ortigosa, que en ese Concilio y por el canon 6*^ se varió la 
disciplina anterior en la provbion de Obispados, que pcrte« 
neoiendo antes al Clero y al Pueblo juntamente con el Conci- 
lio y el Metropolitano, se transfiere su elección á los Reyes? 
¿No observa al mismo tiempo, ^v^ nada se varió, alteró ni 
mudó sobre el juicio, examen y confirmación de los Electos, 
antt^ de entrar á regir sus iglesias? \ la única variación y 
alteración que hubo, Iné la de que, si antes pertenecían esos 
actos al Bletropolitano can ¿I Concilio Provincial, ahora se 
transfieren al Obispo de Toledo por las causas que espresa el 
canon, como dice el cardenal Loaisa : y sin que lo digera, lo 
sabe onalquMr alumno del derecho canónico. Loiego aunque 
los Beyes católicos presenten en nombre, con poder y como 
delegados de la Iglesia, los Presentados no adquieren la po- 

Coneilium , Gmdlium autem incpiirebat ^ an nomínatus dignus esset, 
íit ad Episcopatum eveheretiir: quod si inventos esset monbus et do- 
ctrina ornatus^ statím a C>ocilío confirmabatur::: Tota hxc potestas 
probandi et confirmandi Episcopos^ á Rege libera electione desígnalos^ 
tf\is& ante penes Condlium genérale erat^ in hoc Concilio ob causas 
Jñ canone designatas in Arcniepiscopum Toletanum transfertur^ vel- 
üti totius Regni Primatem. Omnia autem haec fíebant concessíone Ro- 
mán» et A[jostoUc« Sedis, cujus auctoritatem Ecclesia Hispanice sem-» 
per nuijorem in modomcoluít, et obsservatit. Cardinal de Loaisa, 
m fujtis ad can.. 6. ConcU. Tolet. 12. 
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testad de ^^^^ ra diócesis sia ser primero protisdos^ < 
pados Y coafirmados por la autoridad eclesiástica á ^piieB cov» 
respoiula, que primero fué el Sletropolilaoo con el Cíoneilii^ 
Provincial, después el Pontífice de Toledo, seguu el dmou 

S^ hemos examinado^ últimamente el Romano Pontífice* 
ta es, señor Ortigosa, la diseiplina que luin conocido, reo» 
petado , y á la que se han sometido los Obispos EspaSoles, 
sin tener las aguiracianes ambieiosms de sobreponerse á cUa, ni 
menos pretensiones de tan ruidosa esterioridadj como la de 
injerirse en el régimen y gobierno de sus iglesias sin la con- 
firmación canónica: y V. b. I. que no conoce el orguUo ni tm 
dación^ no les liará la atroz injuria de decir que no conocían 
ía Iglesia de Dios y su disciplina de muchos siglos^ pretendien^ 
do ser mas sabio que todos los pasados y presentes. 

Y pues insiste y repite tanto, y nos aturde los oidos con 
las voces de en nombre^ en virtud^ con poder^ y eonu^ delega^ 
gadjs de la iglesia} es necesario cspliear el modo y sentido 
en que deben entenderse, para conocimiento é instrucción de 
ios que hayan leído sus escritos y no estén versados en mate- 
rias canónicas. Nuestros Reyes nombran y presentan en nomsp 
bre de la Iglesia, que les ha cedido y transferido un derecho 
qae era suyo; pero los nombrados y presentados no adquie- 
ren por el acto solo de la presentación y aceptación el régv- 
men y gobierno de su diócesis. Para que asi fuese, deberían 
tener poder de la Iglesia,^ como lo tienen los Reyes {>ara nom- 
brar: porque la delegación para regir y gobernar las iglesias 
no se aá á estos, sino á los presentados. Que nuestros Reyes 
tienen poder de la Iglesia para nombrar, está fuera de toda 
duda, hay un documento público, una ley de Estado, en qug 
está consignado j pero ;y el poder para que los nombrados y 
presentados rijan y gonlernen sus iglesias por sola la presen'- 
tacion dónde está? Por mas que lo he buscado en los arebi- 
vos y registros públicos, no lo he encontrado: en el primer 
caso veo á la fiesta j en el segundo no la diviso: Inego his 
voces en nombre^ con poder y eotno delegados de la Iglesia de-^ 
ben referirse solamente á los Patronos para nombrar, y no i 
b>s presentados para gobernar. Y por último, seftor Ortigosa, 
para que fuese cierta y verdadera la proposición que vamos 
examinando, eran neucesarios dos indultos, dos privilegios, 
dos poderes dados por la Iglesia, el uuo concedido á nuestros 
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Reyes p»á presentar, él otro á los presentados para * gobev-' 
nar por sola la presentación y aceptación: el primero lo hay, 
y V. S. L, y yo y todo el mundo sabe dónde se encuentra: 
el segundo ni lo hay, ni todo el mundo, ni V. S* I., ni yo 
sabemos dónde se halla. Lo particular es, ver en contradic* 
cton sobre esta materia al Obispo nombrado de Málaga con 
t^l Arzobispo electo de Toledo, señor Yallejo; quien en su dis* 
eurso canónico-lcfl^al ya citado, pág. 117 dice: «¿Se estiende 
«(la potestad de los Electos) hasta la de poderse mezclar en 
«la auministracion de las iglesias sin que preceda la confirma^ 
Mcion? Nosotros respondemos que nó: y que por regia general 
Hiin Obispo electo no pnede aiiministrar la iglesia, ni ejercer 
«jurisdicción en ella, antes de obtener aquella: asi se halla de« 
«cidido por el derecho canónico, y lo enseñan los autores que 
Kse citan por los contrarios, con cuyas razones estamos muy 
«contbrmt;s'\ Si, señor Escelentísimo: V. £. conoce la Iglesia 
de Dios y so disciplina, y por lo tanto se conforma con ella; 
pero el señor Ortigosa no conoce ni la una ni la oti-a, y por 
eso no quiere conformarse. Y, £• no ha encontrado tampoco 
ese poder, con el que los presentados, por sola la presenta* 
eion y aceptación, hecha en nombre de la Iglesia, rijan y go« 
bierncn la suya; pero el señor Ortigosa dice que lo hay. ¿A 

3uién, pues, debemos creer? ¿Cuál de los clos es el mejor 
uez en la presente cuestión? El señor Arzobispo, Primado 
electo de España, ó el señor Obispo electo de Málaga? De* 
ctda el público ilustrado, mientras yo continúo mis observa- 
ciones. 

Para probar su cuentton capital nos cita en el examen del 
procedimiento il^al del Gobernador del Arzobispado de Se- 
villa, pág. 8, la Real cédula de Felipe 5.^, de la que nos ha- 
remos cáiqgo después, por la que aparece que los presentados 
Eara los Obispauos de las Islas Filipinas, pueden regir y go- 
ernarsus iglesias por sola la presentación y aceptación^ pero 
4Sonsta de la misma Real orden, que lo ejecutan con la auto^ 
ridadde Su Santidad : y hé ahí los dos poderes y los dos in- 
dultos que buscábamos : el uno para nombrar, y el otro para 
regir y gobernar: el primero concedido á nuestros Reyes por 
^I Concordato, y el segundo á los nombrados para aquellas 
Islas, según consta de la misma cédula, yambos poderes dados 
y concedidos por la Iglesia: y tanto nuestros Reyes, como los 
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tñtiudj y eotijHíder díi h Iglesia ^¿ftít, inafiera, que j^mé^ 9e 
verifica qae los presentados^ con ^ola la prescntacioo y accp- 
tacto»9 gobicrne0 sus dióeesb, sin que conste clara y es^uí- 
ciiameate que se les ha dado poder por la misma Iglesia para 

. ello : luego asi como nos cita ese documento de Felipe 3.% €^ 
el que se espresa con claridad el poder que la Iglesia ^A 
á los presentados para Obisp.os en las Islas Filipinas, uaf^a 

. que con la presentación y aceptación puedan regir j goner- 
nar sus diócesis por circunstancias locales, de que Itaíilaremos 
después: ¿porqué no exhibe ó presenta otro documento igual 
ó equivalente, por el que conste con la misma claridad el mis- 
mo poder concedido á los nombrados para las iglesias de Es- 
paña? Aquellos lo hac^n en virtud de la autoridad de Su San^^ 
tidad. Este es el indulto, este el privilegio , esta la dispensa 
y este el poder. ¿Dónde, pues, se halla el poder, la. dispensa, 
el privilegio, el indulto para que los presentados para los Obis- 
pados de estos reinos puedan hacer lo mismo? ¿Pónde la au- 
toridad de Su Santidad? Cítenos el' señor Ortigosa un do- 
cumento donde se esprese terminantemente que los nombra^ 
dos para España tienen autoridad de Su Santidad para gober- 
nar sus iglesias con solo la presentación y aceptación, comoia 
tienen clara y esplícita los de Filipinas, y entonces le darem9s 
la razón; pero mientras no lo haga , tenemos sobrados motivos 
para decir que su eueétion capital es un error bajo cualquier 

Eunto de vista que se mire, jf que lejos de ilustrar la materia 
I ha confundido y obscurecido cqu supresiopes maliciosas y 
con citas truncadas* 

En las dos últimas líneas del párrafo donde n<)s cita elat^ 
tiquísimo canon del Concilio i2 ae Toledo en el siglo 7.^ nos 
dá una noticia y nos hace un descubrimiento, 4!omo si fuera 
una cosa nueva y le hubiera costado un inmenso trabajo el 
hallarlo: y es, que B^iedicto i4 en su célebre concordato no 
puede menos de reconocer igualmente este deredio de nomina^ 
cion de los Obispos en la corona de España. Ni Colon en el 
descubrimiento de las Américas, ni Vasco de Gama, ó Bar- 
tolomé Diez, ó quien fué, al encontrar el paso para la India 
por el Cabo de Buena Esperanza, pasaron tantos trabajos como 
el señor Ortigosa en hallar ese vetusto monumento de la Igle- 
sia de España. íYálgarae Dios, señor D. Valentín! ¿Ignora 

19 - 
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T. S. I. que eso lo saben liasta los siicristWiies de áMeas? Y 
si en sa prólogo á sif docttmento 1.^ se dirige iio á lo$ feó- 
logos y canonistas de un solotibtey y que $oÍ& hayan adtfui^ 
'rulo los conocimientos triviales de ías aulas ¡f sino á los profuuf» 
damciUe instruidos en la historia de la Iglesia^ y denms ramos 
de las ciencias eclesiásticas: ¿tan ignorantes hoce á estos ea la 
de España, qoe haya sido necesario que Y. S. I. les ewsefie 

Íf les instruya en un punto, qoe lo saben hasta los qoe no han 
eido libro alguno? Ademas, ¿á qué riene el decirnos, que Be- 
nedicto 14 reconoció el derecho de nominación en la corona 
de España? ¿Es prueba y argumento á favor de^u cuestión 
capital? Si no lo es, ni tiene objeto ni finesa indicación, ¿á 

* qué la hace? Y si lo ^, cítenos el artículo, ó palabras que apo- 
' yen y conrenzan de que los Olmpós por sola su elección y 
- aceptación, y sin la confirmación, pueden gobernar sus igle- 
' sias. ¡Ay seror Ortigosa! El Concordato, esa ley autorizada y 

sancionada por las dos sopreáias Potestades, que rigen y go* 
' bieman la España y su Iglesia , que fijó , decidió y terminó 
"^la antigua controrcráia sobre provisión de Obispados, y á la 
' que todo buen español debe someterse, es el cuchilio que mas 
' le hiere, el arma mas terrible contra sus pretensiones, y cuya 
'autoridad no puede recusar, sin ser un público y manifiesto 
' refractario. Hagámoslo conocer con el Concordato á la vista. 
Siglos habia que subsistía entre la Sede Apostólica y la 
corona de España la controversia sobre declaración del Pa- 
tronato ikéal universal de sus iglesias i nuestros Reyes, sin 
'haberle podido convenid ambas supremas Potestades, ni aun 
con el Concordato. celebrado el año de 4757 entre el Papa 

* Clemente 12 y el Rey Felipe S.*^, hasta que ocupando feliz- 
mente la Silla Romana el sabio Benedicto 14, y el trono es- 
panol el pacífico Fernando 6.^, terminaron la cuestión con- 
viniendo y concordando en varios puntos, siendo el princi- 
pal el del artículo i5';® del Concoroáto, por el que «Su San- 
«tidad para concluir amigablemente todo lo restante de la 
liatón Controversia sobre el Patronato universal, acuerda á la 

* «lifagestad del Rey Católico y á los Reyes sus sucesores per- 
' «pétiíamente él derecho universal de nombrar y presentar in- 
S(dist¡ntameTite eñ todas las iglesias Metropolitanas, Cátedra- 

(des. Colegiatas, etc., etc., etc." A este articulo aludió el se- 
ñor Ortigosa con su peregrina noticia ^ pei^o se guardó muy 
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Mea de decir en lo q«e habiao coareoido las dos augiutaf 
Partes concordantes sobre la confirmación de los Obispos elee« 
tos. Yo lo diré para confasiott suya ; pero antes es necesario 
qoe conveníanlos en un punto que no podrá neear^ y es el 
deque antes del Concordato todos los Obispos. electos y nom- 
brados para las iglesias de España, ocurrian á Roma por las 
bulas de su confirmación, y sinr ellas ninguno podia regir ni 
gobernar la suya: y en efecto, no se vio que ninguno diese 
este escándalo* Se celebró el Concordato: ¿se yarip la dis- 
ciplina en este punto? Nó. ¿Por él se eximió á los Obispos 
electos de impetrar la confirmación del Romano Pontífice? 
Nó. ¿Por él se concedió á ios Electos por sola su elección, 
becba en nombre de la Iglesia por nuestros Reyes, y sin la 
confirmación por la Silla Apostólica, la potestad de gobernar 
su iglesia? Nó, y siempre nó: porque en esta parte nada alte- 
ró, varió ni muelo. Y asi es que Benedicto 14 y Fernando 6.^ 
convinieron «en que los nominados á los Arzobispados, Obis- 
ttpados y beneficios consistoriales, deban también en lo fu- 
aturo continuar la espcdieion de sus respectivas bulas en 
«Roma, en el mismo modo y forma practicada basta aquí, sin 
«innovación alguna/' Y en el capitulo tí.^ liablando de los 
^ beneficios, dice: «Que todos los que se presentaren y nombra- 
. «ren por S. M. Católica y sus sucesores á los beneficios ar- 
> «riba dichos, aunque vacaren por resultas de provisiones Rea- 
«Ics, deban recibir indistintamente las m^tituctones y colacio- 
. «nes canónicas de sus respectivos Ordinarios, sin espedicion 
«alguna de bulas Apostólicas, esceptuadci la confirmación de 
«fas elecciones que arriba quedan espresadas/' Y Benedicto 14 
en su Constitución Apostólica, corroborando lo establecido en 
el Concordato, dice: «Queremos y decretamos, que asi las 
ureferidás iglesias y monasterios, y otros beneficios consisto- 
«riales, como los demás beneficios eclesiásticos existentes en 
«los espresados reiaOs de Granada de ludias, y demás réferi- 
«dos, se confieran y provean á nominación, y presentación de 
«los mencionados Reyes Católicos, como antes, todas las veces 
«que aconteciere vacar ó carecer respectivamente de Pasto- 
«res, ó Prelados, ó Rectores ó Comendatarios; pero obser- 
«yándose inconcusamente^ que los nousbados y pecsbntados 

«»ABA BSTAS IGLESIAS, llfONASTE&IOS T BENEFICIOS QONSISTOEIA* 
.«LES, OEBAOi T KSTfiH OBLIGADOS A IMPETRAB DB NOS T ÜM ESVA 
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«Skob Apostólica las acostohseadas lsteas de coeaícion t 
kprovisioii." 

Tal es lo establecido y determinado sobre eonfirmacioa de 
Obispos por el Concordato : y asi es, qne ni antes ni despnes 
de él 9 ningan Obispo español se ha creido autorizado por 
' sola sn elección y aceptación para ejercer acto al^^o de la 
potestad de jurisdicción, sin la confirmación del Romano Pon- 
tífice 9 hasta que el señor Ortigosa ha enarbolado la bande- 
ra de rebelión contra la Iglesia y el Kstado^ declarándose 
enemigo no solnipado, sino claro y á cara descubierta , de la 
augusta Reina Gobernadora y del Sumo Pontífice: pues que 
la primera en persona de Fernando 6.^, y el segundo en la 
de Benedicto 14, han prometido «en la mejor y mas amplia 
((forma que pueden, y en fé de su palabra Real y Pontificia, 
«cumplir y nacer cumplir cuanto en él se contiene y espresa, 
«sin permitir que en tiempo alguno se falte ni contravenga á 
«ello en la menor cosa/' V el señor Ortigosa ha contraveni- 
do y faltado á él, no solamente injeriénciose en el gobierno 
de la diócesis de Málaga, sin el requisito que ordenan y man- 
dan ambas Potestades; sino resistiéndoles con rebeldía y cara 
á cara, sosteniendo y (lefendiendo, que puede hacerlo, mán- 
delo qoien lo mandare. ¿Y aun tiene valor el señor Obispo 
electo de ülálaga de decir en su despedida de aquella ciudad, 
siempre eon la sumisión debida á nuestra Sania Madre la IgU^ 
sia::: voy á obedecer al Gobierno^ que es lo primero? ¿Qué su- 
misión y obediencia es esa? Cualquiera que oyera decir á 
V. S* I. con esas palabras de respeto y acatamiento : sumiso 
á nuestra Santa Madre la Iglesia^ y con esa humildad, yo voy 
d obedecer al Gobierno^ que es lo primero , y viese, que ni se 
somete á aquella, ni obedece á este: ¿no tendría razón en de- 
cir, que V. S. I. era....? Todo lo que se le viniese á la boca: 
porque para todo habia motivo, en vista de la contradicción 

Í oposición que observaba entre su conducta y proceder, y sus 
ichos y escritos. Mas valiera que V. S. I. digera con clari- 
dad, ni me someto á la Iqlesia^ ni obedezco al Gobierno. En« 
tonces irian acordes y conformes sos obras con sus palabras^ 
pero tener en los labios y en la pluma las humildísimas espre- 
aiones de sumisión y obediencia , y obrar en sentido contra- 
rio, no lo entiendo : y si esto no es un refinado fariseísmo^ 
menos lo concibo. Lo único que sé, es que Jesucristo deeia á 
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fibs Dtsb^iti)o$^uháMaqd<)i de Im l^Hbás y iFavisees^t ffw^cf 

haeeu^ parqué dieei^ una cosa y hacen otra. JbjsU», estafes la 
regala por la que todos lo» qae hayan Jeido sus escritos y oh* 
serven su eondtieta medirán á V.^ 8* I«. Poique cuando vean^ 
que tantos y táo siM)ios Arzobispos y Obispos eieetos y mei* 
séfilados en cerca de un sigflo se han sometido á la Iglesia y 
obedeculQ al Gobierno 9 impelrando de Roma la bula de su 
confirmación j cuando. observen que ninguno de ellos ha osa* 
dó regir su diócesis sia estar confirmaao por la Silla Apos- 
ióliiia^ cuando ádvicrlan, en fin 9. que la Santidad 4c un So« 
berano Pontifico y la Bfi^estad de un Monarca Español han 
prometido en íé de -sñ pdabra Pontificia el uno ^ y Real el 
otro , de cumplir y hacer cumplir, que ios Obispos presenta-i 
dos por el segundo, aeudan al primero para que les dé la ins* 
tjtuciQQ, y confirmación canónica , y vean que V. S. I. no Im 
imitado el ejemplo de sus antecesores, tan dignos de ser ¡mi« 
ta4os, y que al contrarío ba presumido gobernar la diócesis 
de JUáUiga sin autor izaeioa de su superior , y que ha infrin- 

Éido , quebrantado y desobedecido una ley fundamental del 
¡stado y de la Iglesia Española , promulgada solemnemente, 
ratificada y sancionada por dos supnemas Potestades, á la que 
todos los españoles estamos obligados, no solo por temor, 
sino por conciencia á obedecer :; quién les prohibe ni les tapa 
la boca para que digan que V. a». I. es un verdadero fariseo, 
porque predica sumisión á la Iglesia y obediencia á las dos 
sublimes Potestades, y luego ven y ouscrvan rebeldía^ opo« 
sicipn y desobediencia á sus ssicrosantas leyes? Un auxilio efi- 
caz de la gracia es necesario para resistir á semejante ten** 
tadon. 

Hasta aquí habrá observado el lector en el examen quebe^ 
mos hecho de las pruebas que presenta el señor Ortigosa para 
defender tu euestwn Capital ^ que todas ellas se him conver* 
iido contra é|,i y esto mismo le sucede con akfunaai ideas qi|d 
vierte en sus escritos para corroborarla y darle cierto aire 
de verdad y evidencia* Tal es la que proauee en el examen} 
del procedimiento ilegal del Gol^ernador del Arzobispado de 
Sevilla, pág. 6.^ lín. 2/, donde dice : Por tatUOy es claro que 
Iq$ Iteyes de España al usar en nombre y por concesión de la 
ffhsia^ {fi pr/groyalha du eUuim% ¿ nonAnamimko 4^ ios Okis-' 
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|yMy áañ^f icomeéden útitof'^pm^ poder fue Aun. réeittido de im 
migmm y . ífkUís üi» prtemmenGimt^ fueros ^ di^dad «y j^eUwi 
que se les coukctdia emand» eran elegidos ó nombrados par tos 
Concilios Provinciales y ó por el Clero tj el Puebfoi ó por los 
CidiUíloi^ shdos^ según las épocas ¿ €Ír€un»taneias: sin quelmgm 
umoolo eiitidttiiu disposición etlésiúslieu ^ que haga resiringid» 
á ustesiros Reges ni á los iibispms elestos por elíos^ ningsmé de 
ios éci'&JéOs esenciales^' 4fúe 'se les conferían d su pe% por el 
nombramiento de aquellas eorpomciones. 

ExaikiiiieiDos separadameDte para mayor claridad ^g dis-^ 
tintas y éonti^adtett>r¡á9 ¡deas que enrmelve «i anterior pei^ío-^ 
dov La primera esy que los'Ueyíss de£spaSa por sola la pn»- 
éenlacjoo, dan á los prÉsenladoi la métma potestad dne les 
eoncedian los Concilios Provinciales, et Clero y el Puebio, 
y ios Cabildos, con sola* sa elección ó nombramiento: este es 
el pensamiento del scftor Ortig^osa. Pues bien, yo conveffg^ 
con V« S. lé eri qac la-aag^usta Reina Gobernadora^ al pre- 
sentarlo para la i{]^lesia deSiálaf^a, lé ha dado la rai$ma po«- 
testad que le faubiora dador el Clero y el Pueblo con el Con- 
cilio ProTinciai ó los Cabildos, si lo iiubieran eleg^ido ó nom- 
brado estas corporaciones : convenidos en eso, negfocio con- 
cluido. Porque jamás ni nunca los Conreiltos Provinciales, ni 
el Clero ' y el Paeblo, ni ios Cabildos kan dado ni concedido 
á los Ei^ tos, por sobi sn elección y nonibraa^iento, potestad 
ai}>^una para g^obemarsa iglesia sin la confiriiíacionw La sej^un- 
da es, que no hag un solo eánoh ni disposición eclesiástica^ que 
haga restringido á nuestt'vs Reges ni d los Obispos electo^y por 
ellos*, ningwvode los derechos esenciales que se les con ferian á su 
vBzporel funubráiniento de aquellas eorperaeiones* ¿Y cómo ha- 
bía de haber disposición restrictiva de derechos que no se ha- 
btaWeoncedido', ni menos adquirido? Si esas corporaciones por 
hi eleceioa, y no nombramiento como inexactamente dice el Sr. 
O^ti^e^, lid eonferiatr derechos á los JBlectos para gfobemar 
híif[\eBÍáj ¿no i^ía 'irrisorio el que un Pontífice ó nn Conei«- 
etilo ^tfbiese^ dado dlsposiéioive» paro ^^triv^ir los que ncí 
existían? ^Lneg^o nuestros Reyes á los nomWmod po^ ellosy 
y no electk)s, fampoeo les conéeAian la potestad de ró{)fiuien 
y g^biei'no. Ademas, la Ig'lesiá tiene dadas disposiciones para 
el ejercicio de todos los actos de- potestad eclesiástica, desde 
el ^EpisooplKlo hasta el Acolitado : las hay para 1a eleceióof 
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¡ireseatfKsi^ftV'sbn itiBMi^Ml^Ie» héqae ieíerminun el mode; tft 
brma y d -tiempo en que > los constituidos en cualquier }j[ra^. 
do de la jg^erarcfuia eclesiástica deban ejercer los actos de po^ 
testad cori^pondíeiiles é su ministerio ; pero nb se'há dado 
uoa^ ni siquíora una taii «el» étí diez y ocho sigK)s y 'm^i^;, ' 
^ue conoedil^ á^ los presentados para Obispos, por si3ld sii pró^ 
sentaciony a<septacíon, el derecho y facultad de reg^ir y go- 
bernar su^ ig^lesias sin la confirmación canónica. Luego ¿cómo 
faubia' de baber canon ni disposición que restringiese una po« 
testadque no babia? Si una autoridad competente digése al 
sefior'^Ol-tí^osa : «te * i^estrinjo la potestad de orden para que 
¿niea^eále ordetvesí Uiáconoé, y noPresbíteros'^; ¿no Ic con* 
testaría al momento : «sí yo no tengo la potestad de orden, 
á qué se me imponen esas restricciones?" Pues este es el 
mismo caso. Si los Obispos presentados no adquieren, ni se 
tes cotfcéde por sol» ki presentación y aceptación, la potestad 
de Jü^diccfOn 9 régimen y adininistraeion de sus iglesias^ 
¿cóttió Se les faabia de limitar y restringir algunos de sus 
actos ? Las leyes restrictivas en todo gobierno suponch de- 
rechos y facultades, que se limitan ó coai*tan , concedien- 
do el uso en uhOs <iasos, y probibiéndoílo en otros: y la 
Iglesia nada hateilidó que limitar y restringir en los presen* 
lados y electos pa#a Obispos , porque nada les há conce- 
dido. 

¡Válgame Dios, señor Ortigosa! ; Que estrella le sigue, 
qué astro pi-eside é influye en sus trabajos mentales, que en 
todas sus citqs, en todo^ ios pensamientos é ideas que vierte,' 
Sé encuentra ^ mi^ma- destrucción y aniquilamiento? ¿Dónde 
ka aprendido eké desbebo canónico, esa disciplina de la Igle- 
sia, que enseñe que los Electos por el Clero y el Pueblo, y 
el Concilio Provincial, ó los Cabildos, gobernaban sus igle- 
sias con sola su elécéion ó nombramienio? Cítenos siquiera 
no autor Cismoritltito; ó Ultramontano , católico , apostólico 
romano^ dile lleve eáfá opinión 'tarn disparada : porque, entre 
Bifcstros . uermafios los. refontodos los eñconti^rá á cent^* 
res. Forzoso es examinar este punto, para que se vean las 
ia^plicac iones V coiitrádicciones en que a cada piaso está ca- 
yendo el \ibmoge^)fU€.iQúi$ú€e^ la lytesut de Dio» \j $u disdpli'^ 
na de muchos sigloi, 
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disciplina de eleg^ír el Qero jí el P^ueUk €&h^>C0tícHÍm Prot 
TÍacial á los Obispas* No es del caso^caalar la parte qw cada 
jaoo tenia en h elección : lo que nos importa saber es, que 
«apenas moria un Obispo^ el Aletropolitaoo de la proyineia 
^atiaba á la iglesia yaeaate un ObisyiOTiaitader^.ejiUi. objeto 
de proniover la elecci^,p^a que la díóc^s,.oo earectese 
por mucho tiempo de Pastof, y de aconsejar que la elección 
recávese en persona di^jna de ascender al Episcopado* £1 
Pueblo dcsigniiba el sjujeto, y el CleiH> recogía Jos ^otos^ fbr^ 
maba el proceso ó espediente, al que se Ifamaba deayeío 'fionó* 
meo de elección , y llevado al Visitadov, se firmaba por é^e^ 
por el Clero •y por el Pueblo, y todo se remitia al jlletro-* 
politatio, acompañado de una súplica ó postulación, para que 
se dignase ordenar al Electo. El Metropolitano, junto con 
el Concilio Provincial, examinaba el proceso ó. decrekÍR, y 
hallándolo conforme con los cánones, éxaminabii en seguida 
al Electo sobre su ciencia y doctrina^ después de haberse 
informado de su vida y costumbres, y no encontrando en él 
Ticio canónico alguno, le imponía las manos y le ordenaba, 
confiriéndole la plenitud del Sacerdocio, y entonces era cuan*- 
do se le conferia juntamente, en el acto de la ordenación, 
la potestad de regir y gobernar su iglesia : portfue hasta que 
}iuDÍese sido examinado, y tonudo infoi^nie de la honestidad 
de sus costumbres y de su doctrina, estaba prohibido por los 
cánones el ordenarlo, como* queda probauo con Ja antori« 
dad de la Sagrada Escritura y tpstimofíio de Padres y con*- 
cilios. Luego durante los ocho 4 mas s^Jos, que se observó 
ésta disciplina, ni el Cloro, ni el Pueblo, fú el Concilio. 
Provincial daba ni concedía ;al Electo, po#, el hecho solo de 
su elección, potestad alguna para regir y gobernar su igle* 
fia ( i )• Luego por esta parte es falsa á todas luces la aser* 
cion del señor Ortigosa: y ya que pretendía ilustrar al Ca- 
bildo de Alálagii, aconsejánclQle que consultase aniifpiw ^í^* 
tas tf venerables motmmentos da la Iglesia^ doptd^ fe h^aUa eoi»* 
dignada su verdades'a doeírina.y.su sfl.pienlisima disciplina ¡ ja 

( 1 ) Olim per electtonem Cleri el t^lAis nulltun propri e ^ 
Klecto luíase acquísitum. Van^Eapmny Jh$ Eeeks» Uiw. p. 1. 
tii. XULcap. r.JS' 1. ^ 
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4e üdministrneion Epheoptdde lo$ Eleeti^ijpar esjmew de ire$ 
sif/losf y ya que age^ura.con tanta confianza, que no hay un $olo 
canon ni di»po$iúifin eclMiástiea^ que hmjfarenbun^da á Im 
Obi$p00 eleelos por el Cl^ro y el Pueblo ninymm de toM dete^ 
ehos e¡$eueiaÍ€^ : yo !<; conjuro^ tprovoeo y arrojo el guanta^ 
para que cite una sola acta antigua, pre^nte ub solo hccbo 
auténtico, legítimo é inoootestaple, y exhiba un solo vene» 
prable monumento de los ocho primeros siglos ile la Iglesia, 

Eor donde conste, que los Obispos electos adquiriaa por el 
ecbo solo de su elección y nombramiento^ la potestad de 
regir y gobernar su diócesis j que nos diga en qué canon y en 
qué Concilio, entre mas de quinientos que se han celebrado 
€^n toda la Iglesia Universal^ y treinta y ocbo en la de nues- 
tra España, en todo ese largo periodo de tiempo, hay una dis«. 
posiqion eclesiástica que haya dado y concedido á los Obis-. 
pos electos semejante potestad. Si tati curioso y esquisito i»* 
i^estigador ba sido de tantos hechos atéíáitieos de adminhira^ 
don epUeopal de los Electos por espacio de tres siglos^ ¿cómo 
no ha encontrado ni citado alguno entre tantas actas antiguas 
y veherahles monumentos de la Iglesia como hay en ochocieo*' 
ips auos? Porque los que cita en su número c^,^ y en el exa- 
men del procedimiento ilegal del Gobernador del Arzobispap^. 
do de Sevilla, no pertenecen á esa edad, y menos á la de 
después del siglo 11 : porque como dice en el último papel, 
registrando los antiguos monumentos de la iglesia se ve , gue 
hasta el siglo i 2 no empezaron los Papa^ á imponer prohi^. 
bidones á los Electos para administrar s%is iglesias antes de la. 
confirmación^ ni á coarlarjíe» alguna de sus facultades. Con que 
vimimosá sacaren claro, que todos esos hechos auténticos^ esas 
actas antiguas g esos venerables monumentos , donde se halla 
consignadla la verdadera doctrina y la sapieniiaima disciplina de, 
la Iglesia^ son todps, excepto los de los hijos del Santo Rey 
Fernando 3«% de los siglos 9, 10 y 11!!!!! Soberanos Pon*- 
t^fices, ^crosantos Concilios, respetables Obispos de oriente 
y occidente. Padres todos de los ocho primeros siglos, vos- 
otros no ensenasteis la verdadera doctrina , ni establecisteis 
la sapientísima disciplina de la Iglesia. Esto estaba reservado 
á los siglos i), lO'^y 11; siglos de ilustración , siglos de sa- 
ber, siglos ea que los conocimientos humanos llegaron á 
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■na aksra inmeiisvráble 9 j Im arfes y ciencia» á «na per* 
feccion iaimitable ; siglos ae santidad y de yirtudcs, siglos, 
en fin, de paz, orden y justicia : y no podia ser por menos, 
cnando en ellos se enseñó ia verdadera doctrina^ y se estable* 
ció ¿a $ap{entüima dUeiplina déla laksia. ¡Descubrimiento 
noévo , peregrino é inaudito, que nos na becho el señor Obis- 

K> electo de Málaga! ¿Y es posible, señor Ortigosa, que 
va V. S. I. dejado correr la pluma con tanta precipitación? 
¿No le temblaba la mano y le latía el corazón con violentas 
vibraciones, cuando estaba escribiendo que la verdadera doc^ 
trina , y la sapientüima disciplina de la Iglesia se halla ton^ 
^gnada en las antiguas actas y venerables monumentos dé los 
tres siglos 9, ÍO g íí ? ¿Y esto es ilustrar la materia? Esto 
es mas bien abusar de la sencillez, candor y buena fé de los 
lectores incautos j es insultar la literatura española; es un er- 
ror imperdonable y sin escusas es unaberegía histórica en 
un hombre que conoce la Iglesia de Dios y su disciplina de 
muchos siglos. ¡Qué! en esos trescientos años en que reinaba 
en todas las naciones un trastorno general de principios é 
ideas , una corrupción lamentable de costumbres en todas las 
clases del Estado, -un desorden horroroso en todos los ramos* 
de la administración páblica , una confusión espantosa de to- 
dos los dereehos , se consignó en venerables monumentos la 
verdadera doctrii%a g la sapientísima disciplina de la Iglesia!' 
¡Quién tal creyera ni aun imaginara ! Y si es así, como cree' 
y asegura el señor Ortigosa , ¿á qué desea con tanta vehemen- 
cia, que se restablezca en España por la autoridad competeti^ 
t^hí disciplina de nuestros Concilios Toledanos del siglo 7.^? 
Para ser consiguiente, debería apetecer el restablecimiento 
de la de esos tres siglos de tantos hechos auténticos de admi* 
nistracian episcopal de los Electos : porque nuestros Conci- 
lios Toledanos jamás les concedían administración, ni potes-' 
tad alguna en sus iglesias hasta después de su ordenación: 
odemaí», que esos hechos que nos cita son::: peroro antici- 
po el examen de las pruebas de hecho. Continuemos el del 
período que vamos analizando, y destruyamos el otro error 
de que los Cabildos, por sola su elección, daban y concedían 
á los Electos la potestad de gobernar sus iglesias, de donde 
infiere el señor Ortigosa, que esa misma les dan y conceden 
los Rcyc^ de España con sola su presentación. 
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Si la augusta ftejiaa Gobernadora^ al presentar al señor 
Ortij^osa para el Obispado de Málaga, le ba comunicado con^ 
solo el acto de sn presentación la prerogatÍTa, fueros, digni-^ 
dad y potestad para regir su iglesia que las que daban ^ los 
Cabildos ásus Electos, ó nombrados, por sola su elección, 
Hbre está de cualqofier compromiso en sn gobierno el señor* 
Obispo presentado j porque los Cabildos jamás han concedí-' 
do á los que elegian potestad alguna para el régimen de sus 
iglesias: véase sobre este punto lo que llevo dicho en las pá- 
ginas 25, 24 y 25, principalmente la decretal 44 de Ele-- 
elíane, et Eleeli potestate^ la ley 27, tit. 5.% partida 1/ en 

3ue iiábla de elecciones "poi- los Cabildos, y cuanto sé ba- 
icho sobre la confirmación j y cualquiera se convencerá del 
crasísimo error del señor Ortigosa en asegurar que la misma 
potestad que daban los Cabildos á los que elegía» para Obis- 
pos, esa misma comunicaban los* Reyes de España á los que 
presentaban. Pero nada sati^fade ni convence á este señorr 
tenaz en su empeño , insiste en que nuestros Monarcas dan tf' 
conceden esa potestad por poder (jue han recibido de la Iglesia* 
Que nos aiga el señor Ortigosa ante qué Notario Apos- 
tólico se otorgó ese poder, en qué registro público se en*' 
cuentra, y qué iglesia lo ha otorgado j porque creerlo bajo su 
palabra, sin dar razón ni prueba , ni citar algún venerable^ 
monumento y acta antigua^ no es prudente , teniendo motivos' 
muy poderosos para desconfiar de su legitimidad. En efecto, 
asi es ; porque en España tenemos dos monumentos, uno an- 
tiguo y otro moderno: el primero es el concilio 12 de Toledo,' 
ei cual, en el canon 6.^, concede á nuestros Reyes la facul- 
tad de elegirlos Obispos^ pero ^on la condición de que ha- 
blan de ser probados por el I^ontifice de Toledo, y si los juz- 
gase dignos, los colocase y los pusiese por Prelados de las 
sillas vacantes. In prwcederUium sedtiim prteficere Pnesules, 
¿'Dónde está aquí el poder dado á los Reyes por la Iglesia 
paira que por sola su elección ó nombramiento puedan los Elec- 
tos gobernar sus I^lesiiís? Todo lo contrario aparece y cons- 
ta del canon: porque los Padres Toledanos únicamente les' 
concedieron la sok y desnuda elección: Quoseumque Regalis 
Potestas e/eaeríf. Aquí se detienen sin pasar mas adelante.' 
El examen de su idoneidad se encarga al Obispo de Toledo: 
T^letani üpiicopi judicium dignos etse probaverU : y el misipo 
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les etitregfA el gubícnrno y téf^ménie.m dióee^ís: Jn]plrmce^ 
dewtium sedium pra^fieére pnesnleÁ. Gon'que^qui.ao aparece- 
ese poder, con el que preieode autorizarse eLsefior Ortigosa: 
y solo se vé á la I^^lesia |H)r medio del Pontifíiee de Toledo, 
conferir, dar y conceder la potestad de re^ir ygolierósjr sus 
aióoesis. Veamos si se e^icueotra.^o^ ej,^tra.iae^liu|qrtiito.d^ 
data luuy posterior , «aal en el Concordato de i 7$^^ cuyo 
Qxáinen kcmos liec|io, y del que resiilta^ que los presentados 
á las sillas Episcopales tienen que recurrir al Romano Pon« 
tífice pi^r las billas de su cooiirmaeioo, sin bs que. no pueden 
injerirse ep el^ptiierno iit .admii^tracioa de elW: j solo a<^ 
r^ta^ohservaí;^ que;St hubo álg:una vezo^^asídn wns^oportuna 
para que la Iglesia diese poder á los Reyes de £spana, caso 
que pudiera, lo que negamos, para que por sola su presen- 
tación y aceptación entriay^a ipsojncto los presentados á go- 
bernar sus iglesias sin la «infirmación canónica,; Sué la cel^ 
bcacion de este t^nfprdato. .P^que tCrniinadd la ^obtiroyer- 
sia del Patronato , acordó Benedicto 14 á Femando 6.'' y 4 
los Reyes sus sucesores perpetuamente el derecho universal de 
nombrar y presentar indistintamente en todas las igl^ias me- 
tropolitanas, catedrales, colegiatas etc. ¿Pues qué coyuntura 
nías jTarorable pudo haber para que en ese artículo se espre- 
aase cl^ira y explícitamente el poder para adjpraistrar las igle- 
^as.en lo espiritual y temporal con sola la presentación? La 
doctrina que la Iglesia ha sancionado sobre Patronatos, y el 
c.omun sentir de los canonistas no incluyen ni comprenden en 
el derecho de la sola presentación la potestad de jurisdicoion, 
de modo, que por solo aquel acto y su aceptación, puedan ya 
los preseatados eiercerja. Ln^go para que asi fuese, era nb- 
cesarlo haber hecho espresa mención de ese poder dado por 
la Iglesia, por ser una excepción de la regla general, y como 
tal, no coptenido en ella^ 

Ademas, lejos de dar . 1% Iglesia ese poder, insioiía lo coiv-> 
trario en el capítulo 7.'' d^ mismqi Cloac^ardato, donde se 
previene ; í^que para el misino fin de nai^ener ileM la auto- 
«rida^d délos Obispos, se conviene y se declara, que por 1« 
((cesion y subrogación en los referidos derechos de Nómina^ 
((Presentación y Patronato, no se entienda conferida al Re j 
((Católteo ni á sos sucesores jurisdicción a1gi|na eclesiástica so- 
((bre las iglesias comprendidas en Ips espre^dos derechos , ui 
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(( lampoeo sobre las personas que presentare y nombrare para 
(^las dichas hrlesias y bcneiicios.'* 8e podrá contestar á este ar«» 
tfcnlo 9 que lo que se pretende en él es que los Reyes no yet^ 
mn jurisilíccion eclesiástica sobre las personas y las iglesias^ 
pero yo contestaré 9 qnc si son incapaces de e/crc^r/ix^ lo son,, 
también para comunicarla. Con la cual doctrina están confor«. 
mes todos los canonistas Ultramontanos y Cismontanos: j 
el señor Vallejo 9 que en la introducción á su discurso ca«. 
nónico-legal, pág^. o/, dice : <(que anos y otros (los Gober* 
cenadores y Vicarios Capitulares) ejercen la jurisdicción que. 
i^pcrtenece según la disciplina TJgente á los. Cabildos 9 quie«- 
«nes se la comunican con arreglo al santo concilio de Trento; 
«y no el poder temporal,, que en lo espiritual nunca por si 
«solo puede concederla 9 porque no la tiene :" y en el supues* 
to del señor Ortigosa se la comunicaría no un Ministro de la 
Iglesia con legítima misión , sino uno que no la tenia: lo qut 
es un error 9 y tanto mayor y mas trascendental , cuanto que, 
como dice el mismo señor, siendo toda la autoridad de la lyle-' 
Mia espiritual j se veria á los Príncipes de la tierra comunicar- 
la á quien tuviesen por conveniente : y hé aquí la doctrina de 
los Luteranos, Calvinistas y Anabaptistas, y ^^^ clero an- 
glicano, estableciendo jen el concilio de Londres del año de 
itiOS , ((que se dcbia sostener y defender la suprema autori« 
«dad del Key sobre la In^lesia Anglicana en todo lo perte- 
«neciente áella ( 1 )•" líocreo que no será esa la intención, 
del señor Ortigosa ^ pero si lo es la consecuencia que se de- 
duce de sus principios. Porque sea como quiera, si losReyea 
de España, y en el caso presente la augusta Reina Goberna- 
dora, con sola la presentación y aceptación del Señor Ortigo- 
sa para el Obispado de Málaga, le dá y concede la potestad 
4e gobernar su iglesia, sin otro título, indulto ó privilegio 
especial, claro, esplícito y terminante de la Silla Apostólica 
para el efecto que el del Patronato, le comunicarla ipso fa^ 
cío la no testad, espiritual , le confirmaría , le instituiría y juz- 

Íaría ele su aptitud é idoneidad : ved ya á la Cutólica Ilcina 
e £spafla constituida Gefc y Cabeza de la Religión de Io« 

( 1 ) Cono. Lond, ana. 1603. Supremam auctoritatem Begis Eipcl^ 
síaní Ai^üc^nam in i*ebus ecclesiaslicis iuendam ^ et propugnándaíR 
ossa« Apud MíñanOfpag. 307. 
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Es[^noIé8 , como la de Injg^Iatcri^a DoSa Victoria lo es efe Im 
Ingleses. Estas ilaciones no están muy distantes de la doc« 
trina del señor Ortigosa. 

Ya que hablamos de concordatos , me ha parecido opor»' 
tuno no pasar en silencio los celebrados entre la Silla Ko- 
mana y las cortes de Alemania y Francia, con el fin de que 
los que han leido los escritos del señor Ortigosa, no se de^ea 
seducir por lo que dice en el examen del procedimiento ilegal 
del Gobernador del Arzobispado de Sevilla , pág. 7, lín. 57 
de esas dos naciones, y crean que los Obispos electos de E&- 

£aña son los únicos que reciben del Romano Pontífice la con- 
rmacion canónica ; dando ocasión con esas indicaciones tan 
inoportunas , tan faltas de justicia y rectitud, como de rer- 
dad' y solidez, á que los españoles miren con cierto desden á 
los Sumos Pontífices, porque se muestran mas generosos é 
indulgentes con otras naciones que con la suya. Dice, pues, 
én el lugar citado, que Bonifacio 8.^ por $u estravajfantCy 
Injunctse nobis, de hleelione^ no anuló las justas escepciones 
de su antecesor Inocencio 3.** en favor de los Arzobispos elec^ 
ios de Alemania^ Francia é Inglaterra y otras partes remotas^ 
ni de los demás Obispos electos^ ultra Italiam constituti^ dé 
que antes se hablado. Sea dicho de paso, que esas escepcio* 
nes de Inocencio 3.^ son justas en el concepto del señor Or* 
tJgosa , porque cree son iavorabics á su cuestión capital ^ f 
por consecuencia la decretal en que las estableció no fué dada 
a la sombra de la ignorancia de aquel tiempo ; pero si lo fué la 

?[ue restringía ó anulaba la administración de los Obispos olée- 
os antes de la confirmación. Por manera, que para el señor 
I>. Valentín tenia Inocencio 3.^ dos caras: la una risueña y 

Iilacentcra, y la otra sombría y oscura, y según con la que 
o mira, lo elogia ó vitupera. ¡Siempre las mismas inconse- 
cuencias!!! Sigamos el examen sobre las dos naciones favo-»^ 
recidas por la Silla Apostólica : por el que se verá por úl- 
timo resultado', que tanto ellas como la España tienen qiie 
recurrir á Roma para la confirmación de sus Obispos elcc« 
tos^ ó presentados. ' 

. Nada diremo8.de Ja Inglaterra, porque ya no nos perte* 
iiece,y con respecto á Alemania, sabe todo el ^ue tenga dn 
conocimiento, aunque sea superficial, de la historia de la 
Igleaia ^ el sacrilego y escandaloso tráfico que por tanto tieni'^* 
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pó se estnro haciendo eoii las dignidades y benelieioa eéle^ 
siásticos, bajo el pretesto de laa iaveatidariM. Et desorden no 
tenia límites , ios escesos eran terribles 9 la Alemailia toda es»' 
taba plaij^ada de Prelados Simoniacos , y por una iñnoracion 
que anillaba las elecciones eclesiásticas hechas seg^un las le^ 
yes inns ant¡}]^uas , los Emperadores y Príncipes del Impe*- 
río se habian ábrog^ado el derecho esclusivo de proveer ios' 
Obispados y Abadías 9 y de colocar en ellos hombres indig« 
DOS, y por lo común de venderlos al que ofreciese mas ( i ). 
¿Qué autoridad en la tierra podía y debia reprimir el desóry 
den, correg^ir los escesos y enfrenar el poder abusivo de lo# 
Reyes? «Se trataba en el fonda de un interés de mucha con"* 
«sideración para la Religión. El derecho incontestable que 
(da Ig^lüsia tiene de hacer la institución de sus Ministros 9 y 
(¿de no recibir sino los que sean díganos de su estado , exilia' 
sin duda que esta trabajase cuanto pudiese antes de abando*' 
ctnar á los Príncipes una parte que ae la Iglesia han recibido,^ 
o y principalmente antes ae tolerar las trabas vergonzosas á qucf 
((entonces prctendian reducirla respecto á este punto" ( 2 ). Y* 
solo su Cabeza visible en le tierra, su Gefe supremo, los Vi?* 
carios de Jeísneristo , los Romanos Pontífices eran ios que por 
sii misióij" c institución divina podían ^ debían arranear deraiií 
üa escándalo , que ademas de ser general, estaba aulorizafkK 
por tas potestaacs del siglo. Determinaron contener las eon^ 
secuencias abusivas de las investiduras, la violencias de los^ 
Príncipes con respecto á la elección y consagración de los» 
Obispos, y el tráfico sacrilego de las Prelatoi-as, cortmido 
el mal en su raíz. Este fué el motivo justo, justísiov) á todas 
luces , que tuvieron los Papas pai*a combatir las investiduras 
eon tanta perseverancia: y si no lo hubieran lieclio^ no hubie-^ ^ 
ron llenado una dé siis mas principales y estrechas obligaejo-^ 
ñesen purgar la Iglesia de unos vicios, ciuc corrompan su mo^ 




(1 ) Berault BercasteL tom. 13, pág. 140, edición de Valen- 
éía, año de 1^31. ' > >Jf-^ , > 

(2) Berault Bércitótel, tom. \3^ pág.' 144, edición de Válcñ- 
éia^ año de 183^1. ' ' . - . ^ * 

Digitized by LjOOQIC^ 



radunoialcn á ulia ¡«iibTiicuaA qae liabia l^rodéeido la astu* 
cia j la aiabicioq , liasta que en el Pontificado del último, 
coayiiiieroii el Pana y el Emperador en celebrar una Dieta en 
Worns para termiaac las querellas entre el Sacerdocio y el 
Imperio. Asi quedaron abolidas las investiduras, y restable- 
cida la libertad de hs elecciones ; pero el mal tenia profun- 
das raices , y uo quedó completamente curado: se renovaron 

Eosteriprmente las disensiones entre ambas Potestades , y ca« 
almentc fué ^a ese período de tiempo cuando Inocencio 3.* 
espidió á su Logado en Irlanda la decretal 2S de ElectUme^ 
el Eleeli poieslalc , de que tanto mérito hace el señor Or- 
tigosa : en la que le previene , que disimule y tolere la admi* 
nistracion que estaba ejerciendo el Arzobispo electo de As-^ 
mocb, sin uaber recibido la confirmación del Romano Pontí^ 
£ce:^ pues «caabes muy bien, le dice, que la Silla Romana so- 
ttfre y tolera lo mismo con los Metropolitanos de Inglaterra, 
x{Francia y Aiemauia) y otras partes remotas , que han sido 
«elegidos en concordia; porque si estuviese el Electo sin re« 
«cibír el símbolo convencional del feudo (regalía) basta qu« 
fuLCiSe confirmado y se le enviase el Palio por la Santa Seile, 
«la Iglesia sufrirá ^n grave detrimento^'' Pa|*a que el lector 
lormc un juicio recto, y decida con imparcialidad y sin pro« 
vencion sobre el asunto que vamos «xaminaudo, liaremos al- 
gunas observaciones sobre el testo literal de esta decretal, 
sobre l«'Ui ceremonias con que los Obispos adquirían la pose- 
sión de «US rentas, y ^s destinos en. las vacantes* 

Al fijar la atención sobre las palabras de la decretal: «Tu 
<(Sátis id. potes sub disimulatione transiré:::: Romana Sedes 
pattatur/' ¿Nó se cebade ver según su genuina acepción gra^ 
matical, que la Iglesia no aprobaba una innovación contraria 
á las máximas y reglas establecidas y observadas por tantos 
siglos , de que ningún Obispo electo presumiese gobernar su 
iglesia sin ser antes confirmado, ó lo que es lo mismo, sin 

Íne a^tes fu^se probado y examinado según lo previenen 
)s cánones i y que solo lo toleraba, patiatur^ forzada por las 
circunstancias de los tiempos y de4as personas, y por evitar 
males de mayor trascendencia y de consecuencias^ mas ia* 
tales , euyo abuso debía cesar tan luego como variasen las 
unas y las otras? Esta observación es tanto mas exacta y fuiv- 
dada^ cuanto que el nüsmo Inocencio diciendo á su Legado 
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qne aiítes qne habiese llegado álrlándr^ yá se hábia hiecho 
la elección del Obispado de Armach , y que el Electo había 
nrincipiado al instante á gobernar su iglesia, lenveyiené qua 
lo disimule y se desentienda : «Tu id potes sub aisímubtione 
«transiré.'^ Loque prueba que los Obispos electos no podia» 

Íobernar sus iglesias por soto la elección , y que no era una 
ísciplína autorizada y sancionada por disposiciones Concia 
liares ó Pontificias: porque no hay que disimular ni tolerar, 
e<Nmdo se obra con arreglo á la ley^ sino cuando se abuso é 
se infringe: entonce^ es cuando hay lugar y cabe el disimulo 
y la tolerancia. Y asi la Iglesia llevaba con paciencia y tole* 
raba este abuso, hasta que los tiempos y circunstancias resti*- 
tnyésen la provisión de ios Obispos al orden y disciplina que 
elía habia establecido ; sin dejar ¡lor eso de reclamar contra 
él. Y como los Gefes de la nación Germánica hablan sido tan 
tenaces «n sosteneifó y continuarlo por medio de las ínveáti*^ 
duras, por eso vemos á los Pontífices de los siglos 11 y 1Í£ 
oponerse con tanta firmeza y decisión i que continuase por 
mas tiempo un desorden, que introducía en la casa del Senot 
el vicio abominable ^de la Simonía. Pues se sabe por et tesi» 
tim^nio d^l cardenal de Vandoma , «[ue los P^tncipe^ no so 
manifestaban celosos y defensores de las investiduras, sino por 
el dinero ú otras ventajas temporales que sacaban por su me* 
dio ( 1 ) : llegando á tanto su codicia , que al momeoto que 
moria lin Ouispo, los Ministros del Rey invadian y se apo* 
deraban de todas sus rentas y posesiooes., y su prodmstio.en^ 
traba en las arcas reales por tres ó nuis años , quedando todo 
ese tiempo sin Pastor las pvejas del Senór,^ y espuestaK á la 
rapacidad de los lobot^ ( 2 )• Es verdad que se abolió la cero* 

( 1 Sseinilaris Potestas sibi vindicare tnrestituinm , ni$¡ ut pee. 
hdc aut "peeuníam exlorqueat, aut qnód^ést gravíus, sibi inordinalo 
Sttbjectam éíHciat Pbntificis Personáfti. Opuid %pag. 279. Sátnónd, 
edit. 1610. .-.-■. '; _• 

( 2 ) Defunctis'PrsDsulilitis^'et Ai^íimándriiis/ Sa>t«lKteS' Re« 
gis ecclesiasticas possessioríes ^ el omnes gazas invadebant^ tríennio^ 
que ^ seu plus dominio Regiii omnino maiieipahant. Sic ni^nirúm pro 
eupidítate redituum.» qui Regís in asi*ario recondebantur ^^ Ecel^d» 
va^bánt^' liecesátriiscrueV^^rentes Pastoríhus, Dominios oves «hipis 
ptftebaiil. Qnriertc: f^itali üb. W. de Guületniú, Rege uíngíüjel pa* 
gmá 76i. apud Dúcánge ieerb. Regalia. 



Digitized by LjOOQ IC 



— «r — 

mdnUí de íéTestir por el adillo y el báculo 9 se introdoje la 
del cetro ^ seg^D Oto» j ObUpo de Friftiogen ( 1 )} peee tan- 
bien lo es 9 que por esa Tartacion do llegó á estirparse la Si* 
moniat y qoe loo Obispados y Abadías continuaraa saliendo 
«pública subasta para conferirlos al mejor lieitador , quien 
prestando el Juramento de fidelidad: j lealtad á su Príocipey 

Í recibiendo lo que en el derecho se entiende por La yozRega^ 
a 9 que no era otra cosa mas que la concesión de los prémos 
y rentas del Obispado, entraban «1 momento eu el régimea 
y gobierno de su diócfesis sin mas averiguación , : informe y 
examen de su vida , costumbres , ciencia y doctrina : en una 
palabra 9 sin que la Iglesia tomase antes conocimiento de sú 
aptitud é idoneidad 9 y de los dotes y cualidades que exigía el 
Apóstol en los que babian de Uenor las altas Tunciones del 
Aposhdado. A este desorden y abuso enJas elecciones se debo 
el triste aspe<ttoque presentara el Clero Católico en los siglos 
bajos. iré¿e sino le pintura que bace el cronista de la iglesia 
de Ausbourg, de las investiduras 9 y de los males. que resultá- 
bala á las iglesias de Alemania ( 2 )• ¿Y babian de permaner 
mudes y en alencio losPontífices á vista de un escándalo que 
mancállaba la purea* de los miniaos de la Rel%íon? ¿iVo 

' ( r )' Epíscopi non consecra rentar nisi prius al> Imüeratore et ab 
ipsiusmanu regalía persceptrum suscepissent, Otto rristng. líb. 2 
ab Gestis Frideric. cap, o. Ducange verb. Regalía. 

'lít't>riátinísi<ruidera investítur» ágnis sutetitaeretur sc^trtxm. 




hislDí» |>erito$^ qvm 
it pUricalas per totam 
Germaniam ofluscaretar. Nam investítura^ quam tenebant pertína- 
citer hnperatores ^ venale fecerat Sacerdotíum ^ et omuia sacra. Mox 
esimi, ut atii|ui& Pirselatorum 4ece^t, aipniulus^ et I^^boralis^ virga Im^ 
pctfralofi d^iatUi^iM^V^jiqui aut'muniAs á n(iailu^ aut a^ dbse^uio^ aut 
á falsa adula tioné accepit. Tradebantur enim non fugíenti Gregorio, 
aut x^wiíttotir Anit&«jdau.<V^^ gc^Jesam yisí^iiíti JíiqSao ; sed se Si- 
moniai^e ingerisnti. Frequentabaat sub .ea Sfe Gesaris oomitatum 
filü Priucipunn, qui et armisad sacra > ex curia ad eccleslam intru- 
debanti^> non regend?in per ostium , sed per postícuiu. Nec fiebat 
ei:amen<de litt;ensj sed quantupi d^re^ dé IqcuIís. IIa sequ^b^^tor 
disobi.tío.Cleri^ dum fieret solutio Príncipí. Lib. 'íj cm. 4, apud 
ChrisU tup. dissm. de laica AntUt.mven.p. I64, ti^A.^'J^dU^Fentí. 
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kabiiB iñ ptaeír tu moTiiiBlieiito todoA los.MüMítei df m aiH- 
teridad para arradeurlo de raiz, principalmeaie cuando loa 
promovedores y sostenedorea eran Ifts Testas coronadas? Da- 
jéiBOno^ de eii$ palabra de empresa^temeraruis de los Papaat ¿y 
«o kitbo temeric^d j osádia en ks de loa Principes oonqnienea 
se TÍaron preciíado^á lidiar? Colocaremos á ambos en ana líiieay 
y a«a ^ si se quiere j diré que los Papas^ se escedíeron en el 
ejercicio de sa ^der : no se me puede exigir mas j pero al 
mismo tiempo es forzoso conyenir y coavencersc de que £Uos 
d^e^diim los. derechos incontestables ^ la libertad é indepen* 
d^Qcia- de la Iglesia; en la institución de sus Alitilattos : com-^ 
batían los Ticma hojpreodos que degradaban y lenyUMiau al 
alto y bajo Clero : trabajaban por restituir al hacerd4>c¡o Ca«* 
tdlico la pureza y santidad propias de su dignidad y estado: 
reolámaban altao»ente la observancia de las sacrosantas leyes 

Iue la Iglesia tenia establecidas para la elección y. provisión 
, e stisBIftniisbros, y; paf« d examen de su cieilcfa y doctrina^ 
para la informacjloo de su vida y estambres 9 y para asegu« 
rarse de su aptitud é idoneidad. Esta era una de esas empre* 
sas que acometieron los Pontífices de la edad media: ¿y cuál 
inas n^ble ^ mas digna del Gefe y Cabeza de la gran sociedad 
cristiana? Cuando las empresas de los PrineJues contemporá-i 
neos traspasaban los liiiútes de la razón y de la justi^^ arro-^ 
gándose el derecho esclusivo de elegiré instituir losCkbispos^ 
invadiendo los bienes de la Iglesia , promoviendo 9 si no auto* 
rizando 9 la Simonía y el concubinato del Clero ^ persiguien* 
do^ maltratando, eiicaroelando y apn atentando contra los Vi* 
carioade Jesuaristo* En una palabra^ que compréndela histo- 
ria délas disensiones entre ambas Potestades.:: si loseuemigo* 
de la Santa Sede vociferan sin discernimiento 9 que los Pon- 
tífices de los siglos bajos no dieron al César lo que era del 
Cé«Ar 9 Jos amigos de los Tronos diremos con mas sana críti- 
ea y máír< verdad histórica', que tampo<eo tos PríbiClpes dieron 
áDiiys'lo'-qu^-era'dé'Diós. ; ■ ' .!'•''' ' ;!/ '" " '' 

' La Alemania' 9 en donde principió y' se ¿o^ttivó'pói^ inas 
tiempo la lid , fué la primera ^n re'cón^óc¿9^Íó¿'4<^réchós de la 
Iglesia en la provisión é institución de sus ^Ministros. Pasaron 
aquellos tiemp9S turbulentos 9 y vjnicfroq dias de calma y saf 
fenidadj^en los qpe'ii(n idas lag. dps StupreioiasiAnitorid^fa, 
restablecieron en el Imperio *QermáAÍ<^n.l^\eIe€idyMies.ca^ 
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nóniens <f iié debían ser eonfirmiidas polr los RoflMiiios 'Pon« 
tílices, sin que los Electos pudiesen re^ir y gobernar sim 
iglesias antes de su confirmación. Nicolao V y Federico el 
Pacífico^ Emperador de Alemania, por su Concordato de 
i 7 de Febrero de 1448 convinieron en el articulo 5.^ en 
«c|ue en las Iglesias Metropolitanas, y Catedrales que no 
«estuviesen sujetas inmediatamente á- la Silla Apostólica, y 
«en los Slonasterios que lo estuviesen, se hiciesen las elec- 
«ciones canónicas , que deberán remitirse i la Santa Sede^ 
«la que las esperará el tiempo prefijado por Nicolao 3.* en 
c(su constitución Ctipienttt^ y si pasado el término, Ao Ét pre* 
«sentasen , ó Idti presentadas no estuviesen bechas con arreglo 
c(á los cánones , el Papa proveerá ; pero si facsen canónieais 
«las confirmará ; á no ser que por una causa racional, y de 
«consejo de los Cardenales, juzgase proveer en persona w$»s 
«digna y mas ütil ( 1 )." 

Hé aquí al Papa confirmando las elecciones de los Obispos 
alemanes desde mediado el siglo li>, y deroyaén la justisimH 
eseepeion de Inocencio 3.^ 

La Francia, que tanto segloriacon sus pretendidas liberta- 
des, formó nn código de decretos tomados en parte de los del 
eoncUio de Basilea, aunque modificados, y en parte compues- 
tos y redac^tados por la asamblea del Clero y la Nobleza, te- 
nida en Bourges en 143U , al que se le dio el titulo de Prag- 
mática sanción, que fué declarada y publicada ley del Estado 
por el Rev Carlos 7.^ en 7 de Jnlio del mismo afto« Ape- 
nas se hania promulgado, cuando Pío 2.^ reclamó contra 
ella, por contener artículos qné se oponían directamente á 
la libertad de la Iglesia, á la snprema inspección que debe 

( 1 ) In Kcdiesiis Metrcq)dil»n^ et Galhedralilms^ «ttiam Apo* 
ftolii^ Scedi.ipfii^ediatejipnsabjecli^, iiftlj^t olbctíoi^^.ca^ qip» 

«d Sedem Apostolicam deferantur, quae efiafti a^d tempu$ kx]a:isiitu«- 
túin in coostilution^Nicolai (Papae ^) quíB íj^cipit Cupientcs Pa{>a 
spectet : tj^iQ í^ctó , sí iiDn fuerint praesentatse ^ yclsi p^aesentalaemi- 
nus eanpnicae fuerint. Papa provideat : sí vero canónicae fuerint. 
Papa eas confijrtnet, nisi ex causa rationabilí, et evidenti , et de 
Fratr^m consilio de digniorí, et utiliori persona duxerit provi- 
detidum . Carpí Uni\>etsel diploTfíutiqtte par ^JJ^umont , liaron 'Sé 
4AirlerÍJCr^ootuTóm.-V.pag.\63tl ^ » - '" 
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igercw el Romano Ponlífiee sobre todn ella^ y mrticutii^*: 
ilieiit^ sobre las caalidades de los provistos á los Obispados./ 
Ett su Tirtqdr, liuis 11, por su decreto de 27 de Febrera, 
de i4Blr>la anuló -j abnsg^^ como depresiva de los derechos- 
del HoiBáMf Pontínce ( i ), el que no^ tuvo efeeto per haber<« 
se opuesto el Parlamento y la Universidad de París á su eje«: 
euciou 5 pero los sucesores de Pió 2." Julio 2.^ y Xcon 10^ 
insistieron ea su revocaciojí^ r aun lleg^aron á abrogarla en 
cuanto á ellos tocaba9:p#r susl bulas, ^ue ^edeo verse ob lá. 
obra cHada del Barán du*'AIonty hasta' qoe estacuest^on lérmt^ 
lió por el Gohoordato> celebrado entre el mismo Xieon iO y 
Francisco 1.*^ el año de 1^16, por el que quedó abrigada la 
Pragmática sanción, y sin efecto las elecciones en el modo y 
forma que establecía, trasmitiéndose al Rey el nombramiento 
de los Obispos,' y permaneciendo su confirmación en e^l Roma* 
no Pontífice, conviniendo ambas Potestades, uen que el Pap» 
troon'firmarla la persona nombrada por el Rey, y que si acón- 
«teciese, que la persona nombrada para alguna de las iglesias 
«vacantes no tuviese las calidades prescritas en el Concordato^ 
«no debia el Papareoii^firanarla ( Ifi ).^' . : - 

Vea ahora 'elséñoo Ortigosa por esos dos monument^osi^ 
«[úe íbrnkau ley de Estado en Fraueia y Alemania, anulada, 

Í' 1 ) Ipsam scilícetPragmatícamsanctíonem Tibí, Tuícque Sediesse 
ensam^ utpotequse ¡n seditíone , et scliismatis temporenata s¡t:::í 
Pragmaticam ipsam a Ilegno nostro,, nostroque Viennensi Delfinatn^ 
ct omni ditione nostra ^ér ptc^séntes pellimttó, dejícimus, stirpituis* 
que abrogattins. Corps i)tpíomati¿jiie par Du-Momi^ Barón de Cá^ 
rels-Croon. lom» 3. pdg. 272. Colecta rég^ CúrwiL ' Tom^ 9. 
eobittuu 1640. CoUect. Concü .Labb. Toni. 19. columna 749. 

( 2 ) £t de persona pee Regem hujusmodi nominata perNo)^ 
^t Succesores nostros seu Sed^m praedictam provideri. Et si contige- 
rit prs&fatuui Regem personara taliter non qualüicatam ad dictas 
Eccíesias sic vacantes nominare. Nos, et Succesores^ seu S.e^es hujut- 
modí de persona sic nomiuata císdem Ecelesíís niinime providere 
debeat. Concorda ínter Lconem X et Franciscum 1. 7Ví. 5. apud 
Dumont. 

Initis concordatis inter Leonciil X et Franciscüm I res tota sopiU 
fuit, alegue iteruni felectíones-* abrogatar, nomina tione Episcoporúrtl 
í^ Re^i , ■ cdnfirmatSoné vef o ^óhlí Bci* d^látt . - Wan-^^pen Jus jSc^U^ 
sioiU VfUi^cr^ 2om'. 1. Pan. ^\ ^it. IJ. paragraf. 9* 

24 
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r«TOoa(Ia y abrogada toda otra diaposteion contrarié ^ parik' 
calarooentc la de la decretal 2tt de ElectUme^ et Electípote^ 
9ÍMte 9 por la que se toleraba el que los £lecto8 gobernaaea 
sos iglesia» antes 'de la eonfirmaeíon en esas dos naciones*. 
Porqué si bien se observó por los circunstaiickis particolare» 
de los tiempos j ' variadas estas 9 y celebrados esos dos Con» 
cordatos 9 ba quedado ya sin fuerza ni vigor: y en su virtud, 
tanto los Obispos electos FrancesM y Alemanes , como loa 
Españoles tieiiea que esperar la eonnrmacioü del Rocnanoi 
PontífioB> para regir snsi^^esiasí: y solo el señor Ortigosa!» 
tenido .y tiene el arrojo de trastornar una disciplina autori* 
xada y sancionada por la Iglesia 9 practicada por cuatro si- 
glos en Alemania 9 por tres en Francia y por uno en España, 
y reconocida y publicada como ley de Estado en las tres na- 
ciones. ¿Quién, pues, es el temerario que osará dorrocarbiy 
estando, como lo está, establecida con la antoriauMstony con- 
sentimiento de las dos Supremas Pote^ades espiritual jXtm^ 
poral, y babiéndose acomodado á ella todos los Prelados de 
esos países? Si el señor Orti^^osa no quiere acomodarse con 
ella, que deje y renuncie el uereelMi qiM tiene al Obispado, 
ya que e^á e^nvemeido fue no tiene las cualidades propia» para 
ser Obispo^ j no infunda en el ánimo de los Españoles cierta 
género (le aversión bácia la Cabeza de la Iglesia, con las falsas 
indicaciones fuera de su lugar y propósito, de que los Obis- 
pos Alemanes y Franceses pueden por sola su elección y sin 
la confirmación gobernar sus iglesias. Españoles, nuestros 
Obispos no tienen que envidiar en esta parte nada á los de 
Francia y Alemania: unos y otros en fujBrza de los Concor- 
datos que rigen en las tres naciones, tienen que recurrir ¿ 
Roma para su provisión y confirmación , sin que antes les sea 
per mitulo injerirse enelgobieriio de «is ígles]as,«in ser públi^ 
eos refractarios y notorios infractores de las leyes : y el señor 
Ortigosa ba tratado de ^ucinaros y sorprenderos con sus es- 
critos, ocultándoos el veneno que contienen, y la tendencia 
á envolveros en un Cisma, que llegue á consumar los malos 

2ue nos afligen , y rompa la unidad , que es el mayor bien dé 
ilglesia* x en prueba de que su objeto no es otro qué 
ospurecjer y confundir la materia de qiie jse trata con es^ 
pecies inconexas, con prpppsiciQnes aventuradas y sin apo^ 
yo ni fundamento ^ y con las c^nbadicciones üncooMCueft» 
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eiat ntñi mooffirliosM i éejiridine en el exitnm que tískmi 
kaciendo* 

.Ep b (iáafiBft.89 líae^^Si del exáfnen d«l prabedimiciito: 
Ueg!il< doL.£iobc»mídér aelrAvzQBig|iatlo de Scvilk,. dasvoeit 
do eitár la cédula de JPeUpe ¿ri^ 'dirigidaü ArzoUsM dcMai¿. 
nilsíf para crac los nombrados por h. M. qiara los Obispadosí 
de las Islas Filipioasgobiertieii sus iglesias con sola la presefi«*í 
taoion y aceptaeioo, por iransferirseles en el acto mismo lodat 
la jurisdtceton que necesitaq por lá autoridad de S. S» y de^ 
S. M.^ ea ateaoioii á la necesidad de las iglesias y érntská^ 
eia de la Corte de Koma, dieec ¿Quiá^ f^ohibe-^ne^eniguñl 
Heeeüiad de las iglesias de otros países ultra Italiam* consti* 
iuti no se ponga espedito por la antoridad competente el ejerció 
do de la potestad gue adquirieron los Electos por la Real 
presentación y su , aceptación^ en virtud de la j^tsiísitaa e^cepr 
eion de Inaeekeia&J^^wke no mmló Bonifacio 8.'*? "X luego 
á renglón seguido: ¿ (¿uién prolube que en la necesidad «e 
establezca en España por la autoridad competente la discipli^ 
na de nuestros Concilios Toledanos? Vamos notando la confuí- 
•ion de ideas y contradicciones del señor Ortigosa. Preten* 
ile.qiae se resiables^^^ España, la ckpecsalísima disciplina, 
«ne rige paca los Eketos de EiKpiíiasy y al mismo tiempo la> 
de nuestros Concilios Toledanos. Por la primera, con la aum 
ioridad de S. S* , basta solo la presentación y aceptación, 
para que el Electo administre su iglesia : por la segunda es^ 
necesario, que antes que el Electo entre á gobernar su-dió* 
cesfs, sea examinado,: aprobado y juzgado digno del Episco**: 
pado : en una palabra , q«e sea confirmado por el Arzobis- 
po de Toledo; como lo 'hemos demostrado en el canon 6.^ 




e |arisdiocion á los Electos , i después de la 
presentación, ó juntameaié con alia j i>cro antecediendo siem-¿ 
prc la dispensa de S. S., que solo la concede en casos es« 
iraordinarios é urregulares por la necesidad de las iglesias^ 
Pero el señor Ortigosa qn¡ei« medir todos los tíempos, to» 
dos los paises y todas las circunstancias por una misma ro* 
gla. Si no fuese así ¿;á qué desea á un mismo tiempo el res-» 
iablséimientodela disciplina establecida en Filipinas, y la 
iéé los. Concilios Toledanos? Porque si lo primero, ni las 
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IvetentAdos patm B^pafia^ msba if^fesias ettáli en el misM 
€Mo que los de aquellas Islas , como lo haremos Yer: si lo 
mguúéo^ tísQe el señor /Oiitíj|rQbá'qaeiki^«níe é Jáprae- 
1m y eiuinitn, & kk»qae' esib>^násÉij¿,-iái£iiaoiifirmacioá dtL 
ArEobbpo de Toledo , quc'fas'U» que rrfsaito «dsleaifeiido cob* 
tauta tenacidad qae los Electos goiiiényMi y'rigfeasna i|;lé« 
atas con solo la presentacioQ y aeefitaeioa 9 y aates de la eon^ 
lirmacioB. Pero fuera del Papa so» dice el señor Ortigposa. 
Aquí está el mistMiói^ no tait'ifipeaMtraUe'^.que no^se deje- 
▼isfaiiiilirar en sis esckritos: nofrarcnpacemas.de él eo otro ca« 

Ítlalo4 Y si el Obtapo electo- de. lljálagn no qaiei*e ser cobn 
rmado por el Papa) liabrá Arzobispo sobre si Mayoral que 
lo confirme^ para hablar con la ley de Partida, y siempre re* 
aultará, que no administra su %l^a por sola la presentiusion 
y antes de la confiráiaei^nvi i.^ . . 

Nbs dice ndémns^-^tle la fnwldkíeim fvévmiia eB taésira-^ 
vagante Injunclaefnobis de MonifanaAV^jie ehtiende eoÉnjnren^ 
der solameníe Á los úbispa$ y Prelados ^e reciben sm prmna» 
eion^ eonfirmaeionj eonsagraeian ó b€ndi¡áan de la Sania Sede$ 
mas no á los que recikUndo la ffromooion de wMnp délos Prit^ 
tripes j ó siendo promovidos fhn eá^Clárotvf Pueblo^ ó- por los^ (ion* 
euio$ Proviaeialeá^ á por, los Cabildos^ erad €onfinmados.^^*eo»** 
sagrados por sus Múroptíliiamos^ A otros fuera del Papa: ni 
menos tampoco anula las justas esceneiones de su antecesor luo^ 
eeneio5.^en favor.de los Arsiobupos decios de Alemaniaj 
Franciñ^ Inglaterra g Mr as ^ parta * rm^ptas^ milasi de las de*' 
mas Obispa ekctoá^wAitSL Italtam onfstitkti. £1 ique no esté 
muy Tersado en el derecho canónteo- yon la liisloria de lar 
Ifflesia, y lea ese período , caerá en Isbérrer (y esto se lo -debe 
al señor Obispo electo de Siábfj^a ) de que aun están en sa 
fuerza y vigor las dos deeretales ^8 y .44 da Electiane^ et 
Electípotesiateyí^or los que aé permitih á ios Prelados elee<- 
tos de Francia y Alemania adininistrasení^sos ig^esim aaleft 
de la confirmación , y á los que jestuViesen nura Jtaliameots^ 
stituii^ si unos y otros hubiesen sido :elegidos en concordia. 
Esto es lo que cualquiera habrá creído , porque el señor Or« 
tidposa, empeñado en osoui^cer su cuestión 9 mi» bien que Ílas« 
tirria, confunde la poomooion ;de Ips «Principes cao: las de|i 
Clero y el Pueblo, bs d^ his Concilios Próvmoiaies y laá.Ai0 
los Cabildos j. siendo distinta, aunen suJiombre, la ¡una de 
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hñ oín^. El derecho cantSnico ha «dopttilo h voi m&ttArm 
menio y presentación para denotar lo que el señor OrlijjpMft 
llama promoción de los Príncipes 9 y.kide eUcícion^ |iara*si|^ 
nificar la del Clero y Pueblo ^..Conciljo^^ ProYiockíles y Cm 
bildos. Ambas voecs son exaetiui^ adecuadas y precisas^ pot^i» 
que esoresaa cía raméate la idea que en si contieneoí^ -y rá 
leng^ujEije canónico no se dice que los Príncipes eligen^ «na 
que ^ireiseníipij ñique los Concilios Provinciales y Cabildos 
lire^en^miy sino que c/ijfeii« Confundir estos términos 9.' osfitw 
ducir en el error de que las dos decretales de Inocenkio 5;^ 
babian no solo de elección j sino también de preséniaeion.- 
Por el contenido de ambas i^e vé 9 que en ellas sdlamettte se 
trata ^e ekccion canónica: y tanto los ObtS{)Os ultra liaUam 
c&mtiíuíij como los de AÍemania y Francia habían de %er 
promovidos por elección j y no por , preseiilMioit, de .la q«9i 
no habla ni podia hablar Inooenoici 3*%' por contenerse ám« 
has decrctali^s en el título de JElecthne^ et JElecti potesíaieé, 
Pues si hubiera querido hacer eslensivas esas escepcioaesá* los 
presentados por los Príncipes de los países ultra Italiam ton» 
stituli^ deberian encontrarse en alg^mo de los capítulos dertí« 
talo de Jure Pattoixatu»^ como <fue era su 'propio 'iii||^9 ly* 
como que se trataba de preséntoieion 9 deroeiio jeseluanro^ y 
el mas noble de los Patronos. . . 

Ademas, para que los Electos pudiesen adminutrar sus 
iglesias antes de la confirmación , habían de ser promovidm 
poi^ unanimidad y en concordia , sin ia mas leve oontradioi^ 
eton, como terminantemente preyiene Inocencio S.^'Qut 
¿oncordiier sunt Electi::::: $i electt fuerini in concordia. En^ 
tonoes es cuando usando de la plenitud de ^«ir potestad, les 
djji^nsa el que puedan r^ir y g^ohernar sus i^letlias, lo fn^ 
(enia fuerza de confirmación. ' , 

J; Con qué razón razori , pues , y^con qué coaoeimtenfto d^^ 
0le$Í0 de Dios y su discipUnade muchos siglos non. quiere 
persuadir el señor Ortigposa^ que ^%jm\Ms^ juti\simm9 eseep^^ 
tienes de Inocencio J.^ en ftttHir de Im Obispos de Alemmum 




upitnío 

EUctimsi^ et Élecfi préstate que nos eita^, se habla lén hm<«- 
bpS|. jd«sdo el .principia hasta el fia^ de é^itm j wmdM és' 

* Í2d ' •" ■ 
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preientMeionr ni mu por dedvceión? ¿No iré, qae b ditpema^ 
para qae tin ln confirmación gobiernen las iglesias , está con* 
cedida única y esclnsivamente á los Obispos eleetes 9 y na 
á Ibs pr€$€nimh$ ? Y no como qntera electos^ sino electos 
en concordia. ¿IWo vé, por áltimo, que él mismo no ha sido 
decto para el Obispado de Málaga ni por el Clero y Pueblo, 
ni por el Concilio Provincial, ni por el Cabildo en concor- 
dia,. ni sin ella; sino solo nombrado por el Patrono de aqnella 
iglesia? linegoáqné confundir la elección eon la presenta- 
ción, la promoción de los Concilios Provinciales y Cabil- 
dos con la de los Príncipes, y la dispensa de la ley con la 
misma ley? ¿A qué esas Tepeticiones de l^s justas ^ Justisimñs 
eseepeiones de Inoeeneio o.^, si ellas no compren^n ni aU 
canzan al Obispo presentado para la iglesia de Málaga? ¿ X 
qué conduce, por último, el decirnos por dos veces con cierto 
aire de triunfo, que- Bonifacio 8.^ no anuló esas disposicio- 
nes de los capítulos 28 y 44 ilé Eleetlane^ et Electi patestate? 
Tampoco anuló las esccpciones del mismo Inocencio conteni- 
das en los capítulos en que restringe y limita las facultades que 
se habían arrogado los Electos, y anula la elección de un 
Obiq»0 electo por haber administrado su iglesia antes de la 
confirmación-. Con. que concediendo por ahora, que subsis- 
ten aquellas esccpciones , subsisten también las restricciones 
y prohibiciones para los Obispos electos y no confirmados. Y 
«n ese caso, ¿qué se hace? ¿Qué? Estar á la ley general, uni- 
-versid Ae toda la Iglesia, y no á su relajaoion o dispensa. La 
ley, la regla, la práctica de todos sus siglos ' ha sido y es, que 
ningún Cwi^o electo pueda regir y gobernar su diócesis sin 
«I previo examen de su elección y de su idoneidad , que es 
lo que coiistttuye.la confirmación, según la ha definido- el nu9- 
mo señor Ortigosa. Aun la misma yot eseepeianes , de que 
«sa, Mpone una ley anterior, contraria á los casos esceptua- 
dos: y né aquí al señor Ortigosa siempre inconsecuente. Se 
empefia «n que estén en su tnena y vigor las jfiafof, justi^ 
Mimas eseepeianes de Inoeeneio 5.^, y no sus restricciones. ¡Po-« 
bre Inocencio, justo, justísimo, cuando dispensa j pero cuaiip» 
do resuelve con arreglo y conforme á la ley, entonces sils di»- 
posiciones están dadas á la sombra de la ignorancia! El carde- 
nal Lotario, señor Ortigosa, conoció las circnnstanciiis y ne- 
ciesidiAes de aa 8¡gh>^:mejpr que V. S« L jas dejtsv^fow A^i 
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Én advenimiento «1 Trono Pontificio, no tan solo llenó las és¿ 
pcraiizas que de su elección se habian formado^ gino que/ 
también las escedió por la gi*andeza de sus designios, por sus 
trabajos, por sus buenas costumbres, por su doctrina ( 1 % 
por su celo y firmeza por la disciplina eclesiástica, por la saK 
ración de las Almas y por la paz entre los Príncipes cristía-" 
nos. Hé ahí la sombra de la itpioraneia bajo la cual dio las dis- 
posiciones que tanto mortifican á V. 8. I. ¿8e escederia, por 
Tcntura, Inocencio 3.^ en el ejercicio de su poder cuando* 
obligado por su alto destino , instado por deber, y estimula-' 
do por conciencia, desple[]^ todo el ardor de su celo por la 
reforma de costumbres y por • la observancia de las mas sacro- 
santas leyes, á pesar de haber encontrado una oposición y; 
resistencia tenaz, decidida y animosa en los que por su ele-' 
vado Ministerio no tan solo podian, sino que debian coope-»' 
rar y favorecer sus nobles y santos desie^nios? Rsta fué la 
posición en que se vio Inocencio 5.°, colocado al frente de 
un Felipe Augusto de Francia, de un Otón de Alemania, y 
de un Juan Sin-tierra de Inglaterra. Y si V. S. I., señor. 
Ortie^osa, e:KÍge de $u$ hermanos le tomen en cuenta para su 
indulgencia la parte de flaqueza en que puede incurrir por su 
constitución y genial carácter , el que naturalmente es activo j 
enérgico^ resuelto^- constante^ y donde después de meditado halla 
la convicción del deber ^ es vehemente^ y quizás muchas veces 
contra si mismo imprudente} ¿por qué no toma en cuenta las fla- 
quezas de Inocencio 3.^, tan exageradas por sus enemigos, para 
disimulárselas? Si V. S. I. cuando halla la convicción del 
deber, es vehemente, y quizas muchas veces imprudente; ¿por 

2ué, estando Inocencio plenamente convencido del suyo, no 
t perdona ni la vehemencia, ni la imprudencia que le alribu- 
Íen ? Tanto mas habiendo una notable diferencia entre am- 
os 9 y es , que Inocencio 3^^ trabajaba lior defender y resta- 
blecer la disciplina de la Iglesia ; y Y. S. I. por trastornarla' 
é infringirla. Pedro tuvo sus flaquezas, y se quiere y preten- 
de que sus sucesores tengan privilegio oe eximirse de ellas! 
Ah señor Ortigosa, en qué balanza pesa Y. S. I. los hom- 
feMs, y eoB ^ué critica juzga de sus «^raciones, y délos gtan« 

( 1 > BeraultBercastel^ Hist. Ecleriast. Tom. 14; pag.' 212^ 
ed.de Valencia de 1831. 
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des aeonteeimientos ▼ estraordpiiarios^aacpQ^ «n que ioTieron 
que interveDir por deoer j por conciencia! 

Que Bonifacio 8.^ no anuló las justan excepciones de su an^ 
ieeesor Inocencio 3.^ en favor. de los Arzobispos de Alema^ 
nia^ Francia é Inglaterra nos dice el señor Ortigosa. £1 lec- 
tor incauto, que sin conocimiento de la .materia oiga liablar 
á \. S. I* en esos térmÍAos^¿no creerá, que los Prelados de 
esas potencias gozan aun en el dia del privilegio ó disoensa 
do gobernar sus iglesias por sola su elección y antes ae, la 
confirmación? ¿Y no es esto abusar del candor y sencillez de 
tantos como habrán leido sus escritos? ¿No es esto escribir 
é la sombra de la ignorancia? Cree V. S. I. que solamente los 
profundamente instruidos en la historia de la Iglesia y demás 
ramos de las ciencias eclesiásticas habrán leido sus opúsculos? 
fJXo se dirige en ellos á los sabios y metaos sabios? Pues de es» 
tos es el mayor número : ¡y á cuántos y cuántos de ellos Jos 
habrá inducido en el error, y les habrá hecho formar un jui» 
cío equivocado por su temeraria cuestión , por sus proposicio- 
lies aventuradas é inconexas, por sus ideas equivocas y falsasi 
Supongo y copvengo en que Bomfaciq 8^ '^ anuló las justas 
escepciones de su antecesor Inocencio 5.^ en favor délos Ar-^ 
%obtspos de Alemania y Francia j pero las anuló Nicolao S.^ 
en Alemania y León 10 en Francia po^ los Concordatos ce- 
lebrados con sus Príncipes: y desde entonces concluyeron, ca- 
ducaron y perdieron toda su fuerza y vigor : y ya ni Alemán 
ni Francés alguno hace tanto mérito de ellas, como un es- 
trangero para aquellos paises: y si hace meiicion, es solo his- 
tóricamente, y no para esforzar y corroborar cuestiones imper- 
tinentes, peligrosas y de consecuencias trascendentales. . des- 
pués de Nicolao S*^ y León 10,. las han anulado en Alema- 
nia cuarenta y siete Pontífices, y en Francia tfeiirta y siete^ 
qne como sucesores de aquellos han reconocido ,: aprobado , tá<«' 
cita ó espresamente, y ratificado los Concordatos con ^sas dos 
naciones. Y asi , aunqiie un Pontífice h|s .dejase en su fuerza 

Í vigor, y no las ant^l^se, ciiarenta.caAJ|gp^ autoridad, se la 
an hecho perder, y las han ajeniado con cieneiii. y «conseno 
thniento de la Potestad temporal : y ephe en olvido el .^f^or 
Ortigosa esas escepciones, que por ahora no vienen al caso, y 
l^as^iBOsá o|ro punto» . , ; ^ 
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De dónde procede la dignidad EpiMcopalt pre{pinta el 
ior Ortígrosa en el docamento número o, página 9^ linea úl« 
lima : y sin embarj]^ de que de$earia tener mas tiempo tfue em» 
picar eM€&ísivamente en esto ^ y que ni los muélaos negocios j ni 
su qtiehranUída salud alcanzaba a tantas horas de trabajo^ do- 
bló dé tener un momento de lugar para evacuar las respuesta^ 
cuando en la página 11^ línea 8, nos diee^ que la dignidad 
de un Jarciado emana de la potestad de regir y gobernar su ijU-^ 
sia ^ que adquiere el Obispo j porque la iglesia se la da por el 
hecho solo de su elección y aceptación^ antes de la confirma'^ 
don : y que -la consagración^ ó la colación del orden sacerdotal^ 
solo añade al Obispo electo la eminentísima potestad de hacer 
descender al Espíritu Santo^ y conferir á otros el Sacerdocio^ 
según dice en la página 12 si(piiente^ línea 29. ¿Puede dan»« 
lyor dislate? ¿Cabe mayor aosurdo? ¿En qué libros, en quát 




nentisima de hacer descender al Espíritu Santo^ y conferir á 
otros el Sacerdocio es solo una añaaidura? ¿Con que la potes?- 
tad de regir y gobernar constituye ia dignidad de un Obispa 
electo 9 y la de conferir el SacerHocío solo la realza y avmen«^ 
ta? ¿Con que, en fin, en el Obispo electo está la dignidad y 
no en el consagrado? Tal es la nueva y peregrina doctriwi 
que nos enseña el señor Obispo electo de Alalaga. Abi csn! 
t^ BUS escritos: á la vista tiene el lector las proposiciones 
que vamos examiilando: que se lean, que se meaiten y anali^ 
•eii, y se verá ^ que pues la dignidad de un Obispo electo, la 
sonstituyela potestad de regir y gobernar su ifi^lesía, y quii:, 
su consagración solo le añade la eminepitisima de hacer , des* 
eendar «i Espíritu Santo y conferir á otros el Sa^rdocío^.M 
deduco. notnrálmente y sin viólele ¡a, que la dignidad de un 
Obispa está en la potestad de jurisdiecion, .y no en\ad^ ót^ 
ámk : en ser electo, y no consagrado; ;en el Siacerdocio^ J:^^ 
en su plenitud : en una palabra, que }a potestad de f^ir y 
gobernar es la parte mas noble y principal, y, la de aaeeis 
Oesceaderal Espíritu ^anto es solo una adición, uñ auplei^ 
Bianto, un iqpénako á 9qMf Ua* • ...^„ .. ; . .\ 

^ »6 
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Reverendos Obispos de Eii^fta y de toda la Cristiandad, 
alzad la voz, y decid : ¿ cuándo os creéis en esfera mas altav 
y elevada , y os consideráis con la dignidad propia é inhe- 
rente á vuestro augusto y sagrado carácter , si caando fulmi- 
náis anatemas, imponéis penas, dimensais grara»} ó euandor 
revestidos de los ornamentos Pontificales m pie de los AlUb* 
res, y en presencia del Poeblo fiel, imponéis vuestras manos 
sobre el Levita^ y hacéis descender sobre él el divim> E^iritu? . 
Divina es ana y otra potestad: ¿pues por qué ha de haber di^i-' 
dad en la potestad de regir y gobernar, y no en la de ordenar, 
siendo Dios el autor, origen y principio de ambas 7 liOs Pon- 
tífices del Dios vivo, ¿cuándo son mas dignos de la admra- 
eionde ios Angelan y de los hombres, cuando confieren un 
beneficio, ó cuando confieren el Sacerdocio? Si el señor Or« 
tigosa dice que es eminentísima la potestad de hacer descen- 
der al Espíritu Santo, ¿en esa eminencia^ de esa altara inme-* 
surable en qué elevado el Obispo sobre todo lo criado, é im» 
poniendo sus manos sobre los ¿evitas abre los Cielos y hace 
descender sobré ellos á todo un Dios, no hay dignidad alga*« 
na? Si es eminentísima lá potestad de orden, ipor qué desde 
iesa elevación á que no alcanza el poder de mil mundos que 
hubiera no ha de proceder la dignidad de un Obispo 7 tAh, 
señor Ortigosa! Sí V. S. I. Mega á recibir la plenitud deISa-> 
eerdocio, entonces conocerá prácticamente de dónde procede 
;k dignidad Episcopal, «i de la potestad de érdenar Presbíte- 
ros por lais ciudades, ó de la de-entregar «ín incestuoso á Sa- 
tanás. Y si aun nos pregunta de dónde prsee^ ia dignidad 
JEpUeopai? y remonde ^ue dé la pHeitad de regir y gAemar 
9H igtesiaj que mdguiere el Obigp^ porque la I^e$ia s€ la dé 
por el hecho solo de la eleeciony acepíMionj yante» de la cof^r* 
inaeion^ yole preguntaré ¿de dónde procedía la di^idadEpis- 
eopal en die^ y ocho éigios en qué el Clero y Pueblo elegían 
''á los Obispds cdn (^ Concilio Provincial? lié aquí a^ señor 
Ort^osí enV^eko en una multitud de contradieciones él in<# 
consééueiidas para contestar. VamM á hacéráeias \et ^on su 
'flibttia doctrina, que es la de que laift^nldad del Obispo pro^ 
[eeáe de ía j^éétád de adminÍ8lrár$u ialesiapúr el hecho solo 
*^iiésu¿leéei0n jf keéptaeiotiy y antes de lacohfirmacion. En los 
'i^ú primérc^^m¿los había sobiménte dos actos casi simultá-» 
neos para constituirse Obispo : la elección y la^ordena^oa 6 
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eoosagti^ióDv Eot este «stá. cQnfót*ihé el áenor Ortigosa^ pmé^^ 
q«e >bii dicliO) qae la.oohíufmacion no ftíé cótmeiáü eo-lós^pt^^ 
tneros siglos de la Iglesia^ y se iníredajo tn otros muff posterior 
res^ Eni2i»te período^ por solo la elecciea y aceptación el Elec- 
to no g-obernaba s» iglesia hastA tanto «pie fuese consagrado 
por el Meirópoditahd y Goniprovineiale»:.p<)r ella no adquiría 
potestad algittña de. ré{|áiiién y goliiern»^ de.lá «ual, se^uo el 
seíior Orfigoas^ pffoeede y eibana la dignidad Episcopal: luen- 
go en los Obispq^ de losocko primeros y mas siglos no hubo 
dignidad. Estrana y absurda pareoei^ la consecuepciaj pei^ 
ftlia se deduíee.dc la dpctriná del señor' Ortigosa, quien poc 
sostener en. el Ohispb: deetó(:U poteAad: detregit ,y ; gober-^ 
Hsr ^a iglesia. po«l>soiti:'aift 'c4eceSon>'.3iJioeptabron^ ha-ávanzof^ 
do sin refilón hasta hacer de la eleeeién la parlé principal,' 
y de la eonsagracioa la parte accesoria^ lío ofendéria dema- 
siado la ihisirapion del lector, si me rdétiiv tese. mas tiempo 
en mañifiestfr y probar iel>sd>surd;o:deI':se{ícftrOftigosa.soste«* 
aiendo opfte; la ilignidad «dir Jus .ObíJpa'qac^j]^ prtoccfde: déla 
potestad de vegúr y ^aheénao sa s^^eáia^ ' y wioi )de la de ha** 
eer descender aÍEapiritu Santo^ y coáferir á otros el Sacer*» 
docio^ . , . I . . 

■ . . ' . 1 i .:/ ■. . • : •- -, '... ' ■/' •'•;:- : 

¿ . ■ . .. ^' ; • n. , ;^ .í; §•■ 7i.?..'. : ^' ' •' K ^ , • • 

'..-.;.:; ,'1 /í.."<^...' í A i .;,':: ^ :'. / ., .. . 

Después ;de.Ías prwebais que faá dado el señor Ortigosa 
para sostener su cuásiion capital^ la» cuales se han convertido 
en argumentos .o^iira ella, cowo cierto .de si^ triunfo, y en 
tono de veacedob, dice en el eioiraie&.del iprocedimienlo ile«* 
gal derseüoff ' Cjrobomadft^ del'Arzobispado do Sevilla, [lagi* 
na ft, linea S;:*#fit» ^áoéumenfo fke toáo lo eompendioiftfr^ni^ 
tte en pocm paliaras éuanio en U maieria puede decirse (Insta 
ahora nada ha dicho &• I. sobre ella) es la Reat cédmla de 
Felipe SL^ yue ^^N^ HMurUh^ dirija jdjír'o^ispo de Ma^ 
mía en eL mío 1%S^: y. eáise^iíidaí copia \el:d<ije¿m6nCo que 
todola Icompendift'* PeM^fiene iimfn cuidadoíde callar oimib* 
lo dtee ^1 BiismalMnri^loicli^ f(^rrafo»ep qile le idsertai 
Acostumbrado áai^resanhes' maliciosas, presenta siempre siis 
pruebas por el lado que á su pareoer le favorecen, ocultañdi» 
ú que , m debilite ó .doitruye. Para^pon^r al lector en estala 
da4e juagar des wJ^aia fé^ copiaremos Codo lo que dttt el\ 
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Manila on eljiárrafb 161. Rb^ 1/ 4e «te deeretelM, tít.6.« 
pig* 52^ edic¡<Hi-de Madrid, ano dé 1763^ sobre la preaea* 
taeion de Obispadotde Indias. 

Despoes de citar las uitimas palabras de la decretal 44 de 
Inoccacio 5.% eu que se dispone ^ que los electos para los 
Obispados «¿¿r^ itmUmm cmutitníi^ si habíesen sido elegidoa 
eA concordia^ administren sns iglesias en lo espiritual y tem« 
porai, por h necesidad y utilidad de ellas mumas, dice: y^vtc 
«esta disposición no debe estenderse á otros casos semejan- 
«tes j porque es una dispensa: pi tiene lugar en Bspaña; por- 
«que no ae dé elección, que es de la que kabla el testo. Sia 
«eiubai^o, bpj.no pneáeil IqsObt^pokadnúnistrar «» iglesias 
«sino después de laiconálMuieioo, preventeudo-las letns Apos* 
atólicas. fin ni«estra España y en estos reinos de Indias se re« 
«quiere adeuMis, qué nuestros Reyes dirijan las letras que Ha- 
«man ejecutofialcs, las que -roandaa que se «*jecttteá las miiH 
«mas letMuí AposfcóUgos. Pera edb-esios reinos hay la eireuns- 
ctancia pnntiqulnr,^ que^l préscutaiU é nombrado por el Rey 
« para algún OUspado' de ieslaspMTÍ»das, administra y gobier- 
«na su iglesia y dióce^ antes de la. confirmación del Pontí- 
«fice: porque se espiden por el Rey las ^tras comendaticias^ 
«que se llaman eédnlas de ruego y entmrhoy al Cabildo Sede 
«Tacante^ para que al preselniadii^' lo admita al gobierno de la 
«iglesia en lo espiritual y temporal. Pero entonces no gobier- 
«na por derecko propio; si¿o por delegaeioo del Cabildo: por- 
«que solo el y no el Rey puede comunicarle la jurisdiceion es^ 
«piritual^ lo que consta claramente del ordenamiento Real^ 
«que se baila desp|ies del título 6«^ iib^ lv^4e la recopilación' 
«de Indias, y asi se ejecuta.'' Pero dedpueEt de reeibidas las le-, 
«tras Apostólicas v «¡¡eauloriales gobmilaau ys^sus iglesias por 
«derecko propio , las que antes gobernaban en nombre a^eno. 
«En las diócesis que no tienen Cabildo , siendo un caso irre- 

3ular^ se dié nueva provtdenra : y consta de la Real cédjila 
el 2: de Agosto de i 7'56 dirigida ri Arzobispo de iAmila, 
«euiqncse lediee^' "Hatpafieci£ií preiréniroo^ eoono lo bago^ 
«que los oujetqs que Yo i^asentáre ^pnra las igkslis dé esas 
«Islas, á quienes oe lesdespacbaren las cedidas para gobernar» 
«las, constando de ella y su acfptacion^ no necesitan para en- 
«trár a gobernar legítima y canónicamcuite sus iglesias Dorsos 
aPeraonaa ó las die sus Vicurios gmmrales^ taiuto en i» teui^ 
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fcpfimd como ea lo ei^idtual (á Mcepcioii dé k> de órilen), dé 
4cqae Ioá Obispos ianiediatos^ que en virfud del citado Breve 
<(^de InoRcncio 11 de 24 de Abril de Hi7^\^ estuvieren {^ 
«nernando en la vaeante esas ig^lesias, les suodeleg^ucu juri»» 
«cdiceion alg^una para gobernarlas^ por suponérseles trausíeri* 
ada toda la qne necesUao con el aoto mismo de la preseata* 
«eioa y aeeptacion^ por la autoridad de S* S. y de la mia, 
(cque unidamente concurren en este consi^ntimiento^ en ateu;- 
«cion á la necesidad de las ig^lesias y distancia de la corle 
((Romana." JBste es el docnmenlo^ qne como un raro hallazgiQ 
nos presenta el señor Ortigosa^ y cual si fuera el caballo 
iroyano^ que \ú á destruir á sus adversarios, dice á conti- 
nuación : Medile&t cada unck de las clámulas de esta Jteal 
cédala^ y se luerá::: que nuestros Reyes j par virtud de la pre^ 
rogativa de su i^atronato Eclesiástico^ conceden en tiombre y 
mriud de la Iglesia ( dale con el en nombre y virtud de la 
Iglesia ) la dignidadj la potestad de regir y gobertiar sus igle» 
sias á los Obispos electos por elLos^ y aun ordenan el juieio; de 
ia misma potestad. Hagamos aliora algunas observaciones sor 
hte la cédula de Felipe S."" 

Es verdad que los presentados por S» III. para las iglesba 
^e las Islas Filipinas entraban á gobernar aates de la confit* 
auLcion del Romano Pontífice ; mas no por sola \^ presenta^ 
cion y aceptación; sino por la autoridad ac S. S^ que dispen-* 
•a en estos casos por la necesidad de las iglesias y distancih 
de la corte de Roma, y por eso dice S. M, : «por suponcr- 
Mles transferida toda |a que neciesiU|n ca el acto mismo de la 
((presentación y aceptación, por la. autoridad de S. S. y de 
(clá mia.f' Por manera^ que paiia que gobiernen sus iglesias 
•ae requiere que; e0n(nirran unidamente las dos autoridades: lu 
una presentando, y la otra instituyendo la jurisdicción. Por-- 
que la presentación sin la institución no la dá ni la confiere, 
aegttu el tenor literal de la Real cédula; pero por la distan- 
cia de esos países de la corte de Roma, por las graves di-» 
ficultades qvtB bay para la pronta comunicación con ella, y 
por otras cireunsfancias dignas de consideración, han tenido 
á bien los Sumos Pontífices de autorizar á los que S* M. 
presentare para los Obispados de aquellas Islas para qnt cons- 
tando de la presentación y aceptación, entren á gobernar ana 
-Iglesias, sin esperar para ello la confirmación caa^oica. l^^ru 

• ' 27 '*■■•■ 
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-^09 Mn, Mmo áteé el Morillo^ easos irregofaireii de eeeetK 
eion no comprendidm ea la resh geoeraiy j per Ío tasto na 
ifidjo necesario dictar providencias particulares para aquellas 
dtócesiS) en las que se echa de ver la prudencia^ el celo y la 
joíaridad del Pastor Uoirersal por el bien y salud espiritual 
de sus oyeias, y de las que se infiere que los Electos para 
ollas no gooiernan por solo la presentación ^ sino autoriadoa 
apn una dispensa de 8. S. 

El señor €btígosa,. tenaz siempre en sostener $u cuestión 
tapiiaty desea con vehemencia que la disposición especial dada 
para las Ishs Filipinas, teng^a lugar tamhien para España, ai 
nteneion á huteeñidad dé h» iglesias y dUtaneia de, la corte de 
iiomay pretendiendo incluirla en la escepcion de Inocencio 3«? 
en favor de los países ultra italium constitutii y al mismo 
tiempo quiere qtie se restablc%ea por la autoridad eompetenie 
la disciplina áe nuestros Concilios Toledatws^ ¥o he respeta* 
dó siempre la que ha establecido la Iglesia, porque la creóla 
mas conveniente á los tiempos y ci^unstancias, y no desapro^ 
haría los deseos del señor Ortigosa,, sí no previese losgrao^ 
des inconvenientes que ofrece el estado actual de España para 
tratar de un punto de tanta importancia, sobre el cual habla» 
remos mas acleiante: y ahora 'nos limitaremos á hacer algú-^ 
ñas observaciones sobre la provisión ^e Obispos en la-Metr^ 
poli, y en nuestras colonias de las Indias Orientales* 

Ciertamente el señor Obispo electo de Málaga ignora, á 
afecta ig^norar, las distintas circunstancias de ambos países^ 
cuando pretende que la particular v espeeialísima disciplina 
que rige en la provisión de l<)Sr Obispados de-Filipinaa, se 
observe también en España. Po)rque aqur ai hay necesidad 
de las iglesias, ni esa distancia de la corte de Roma, que fuá» 
ron las dos causas que motivaron la concurrencia de las doe 
autoridades para hacer una escepcion en (ayor de aquellas la^ 
las y de los reinos de Ultramar. En estos todas las iglesiaa 
catedrales tienen sus Cabildos, masó menos numerosos^ y á 
la presentación que hacen nuestros Reyes para ellas, acom» 
paña la cédula de ruego y encargo j^r la qué los Cabildos 
comunican á los presentados la potestad de jurisdiccioD^ en 
virtud del nombramiento de Gobernadores y Vicarios eapi* 
talares, con arreglo al santo Concilla de'Treato t y en ese caso 
no la ejercen por sola so preseatMM^ yaceptapion^ c^mQfM^ 
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tenlle €^1 ie&adr. Oní\g09fkyMM¡ añn fct del Capitula Sede ^é^ 
iícatite y ftu delegación^ el cual le |Miaa, toda su ai4(>ir¡d»d j 
«potestad jurisdíocioMl, y le pone en su lugitr, 4U>»qae.YÍeii« 
«á lener 6ja3.mUma»caUdiid^'Coafor«Bie á derecbo ( i )/' JIlai 
«a iaa Iftlas Pilipioas» wtre tniicb^ cureniistaiicias pai^tleular 
9€$ qmo>QOiiti|r4reíi «A,af vtetla» jgksífti, hay uaa auigiilariai* 
afty que iieaao^, oo #eifl«yrá e^.atiigitoa otra Catedral ael miisi^ 
do catálieo ^^ y fs la 4e %9e las iglesias sufragáneas no tiene» 
Cabildo al que jMisa «la ^ictsdieeioo^^a Sede vacatUe. Solo él 
Obispo se pitQsentH: jMk el i^llar en las gratides y solemnes fua^ 
eioaes^ sin ei»|;jaf aeompiifaaiáo ni de dignidades, ni d^ Canéni- 
faS)'nlde!Biiebet«iadM^n¿4e algún otróGlérigor tantos queel 
tenor D. jPeliiie.S^'' innúido por su Real pédula de^ de Ocjubre 
de 16(l¿í^ qi«e eskky il»4el lib. i.; tlt. ü de la Recopila- 
mon do *IndM»7.C|iie (c^ana que^loa Obispos de las iglesias d^ 
k<J^uevaCáb€lr<^ JKwaya^ SegOTia,. y del N^mhr^ de Jíesns d» 
«hsÍsilaa»Fi£)iKiaa(^g«m. mctóJcs ayude en los actns Pon<i- 
Mificalea; í esté» jCOOiJ*. wdMOta po^ en Ids igte^aa, y 
Mél ealto diiúop^w fMSijrotteraei^n^ jresfiecto 4e que no hay 
^frutosi defiim^es: «mi qm oteupuedan susleritar en ellas algn* 
«nos Pf^bendaAo^jMesteaifiwemfl^nir 4e a^ pro« 

«Tea«eB>eadajNw» ¿tfláadiie^Jgleatas.de áoñ clérigos de bur- 



jsaa Ttda y4Q|^iM^ MÍáfam y íayit<len al Obispo en lo» 

^<«aetoaJ^ttt«fiiamM^.^>^artMlo lo 'minas que tacare al culto dí^ 
«Tino, senalándiokaralguna cMiiidad jnoderada para su suslenU» 
«fin nuestir» ^ja:Biial^ y.para que enn esto puedan por abora 
"tiservirlas. basta qiie>iliiayia. jnas dispteieion 4e poderlas dotar 
4ide:foebe«dados9<)yipMiyea lo- demás necesario/' 
.« Ea vista^ eétosic^sos. eatraoüdineriósi^'iri^gHbiTOS, y qni» 
nada tiesen de eo<n]nn>í^fmlaa iglesias de. España, ni ai^n con 
las:de ka Anróricaa, ^.no exigia la prudenda, la equidad ^ jf 
sobre todo la caridad ei^stíana, que id Provisto pura aqiMi^ 
Jlas iglesias «é antovwise por S* 6^, pora /que áf mdmenln 
«e ^rea^tnlaae a.qnien eoirreaponda la iteal cédula de su mpjDí^ 
brau^ienio, eoAraaeá. administrar sñ iglesia^ á fin de que jsuW- 
baftonp ostttytaacipor mas iiemposin régimen^ ni gobiárnov 
ni pasto espiritual? ¿Y gobiernaa y rigen sus igle^as pori^ola 
la^aleooioa. y ae^ptaeion? Náv EljnismoJFelipe iS/ lo díite: 
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Jfof* la íiuíoiñ4a4 de S. S. Si h presei^eion y Meptacion fite* 
sen el único título mra {robernar y reg^ir las iglesias, loa Pro« 
Y¡9tos para las ile América y Espa&a een salo ¿1 entrarían á 
administrarlas; y el^efter Orttg^osa no debe ignorar , qne para 
que aquellos puedan kacerlo, necesilan que bs (jaUláos Srét 
^Hteanfe les oalcgiien s« jurisdicción jnor la cédula cficéttarta^ 
loria de i^tego ij encargo ^ y eskoB tienen que* esperar kt cotí- 
firmacion del Pontífice : luego.para haoersé hecko una es- 
cepcion de la re^la general en lavor de los presentados para 
las iglesias de Filipinas, es preciso en primer Ing^r, que haya 
una causa gravísima, y en segundo^ que la^ dispensa se baya 
eoncedidopo^ quien legitima y eunónicamenie corresponde* L*a 
eausa está espresa en la Real cédula ^ Felipe 5.% y es, «la 
<(oecesidad de las iglesias, y distancia de la corte de Roma:" 
eomo igualmente está bien eipUqit^ el indulto Apostólico^ 
é llámese, como dice la oiédula, per la máwiiaá^ o. &: el 
t{ne por Breve , Bula é Concordato especial ^ concedido 
ese privilegio á los presentidos para aquellas Islas, como 
oienten algunos. Mas en £spafia ni k»y esa necesidad de las 
iglesias, ni esa distancia 4e Roma tan exagerada por el señor 
Ortigosa, para que se «dopte la oiistaia eseepcion. Aqni todas 
las catedrales tienen sos Cabildos ^ á quienes poír fikHe<»m¡ento 
de ^us Obispos pasa y «e transfiei^ cl'pégimfe»y gobierno 4c 
las iglesias r allí no los hay ]yara que gopiernen en Sede vn»- 
eante. Aquí los Obispados se tocan y dan la mano clonas dis^ 
tante uno de otro á lo mas de treinta leguas : a)li mas de cien* 
to^ y esas de agua. Aquí las coinunieaeio»es son prontas, rá*> 
pidas, y se hacen en cualquier dia delafto^ allí es necesario 
euperar oportunidad de en^barc^cioo é de tiempo bonancible. 
Aquí, en fin, en un caso qne el Cabildo Sede vaeamit no jm^ 
diese resolver jior si, tienen pronto y fócil recurso á sus Me^ 
tropoUtanos , y aun al Gobierno 5 allí no hay esa prontitudi 
ni iacilidad para el uno, y mucho menos para el otro. Y sino, 
diga el señor Ortigosa' de buena fé y con franqueza, ¿si so 
huoiera encontrado de Obispo electo en Nueva CáeeresóNiío- 
va Segovia, hubiera tenido la facilidad y oportunidad de di^ 
rigir sus escritos á la censura de la Academia de Ciencias 
eclesiásticas de Madrid y recibir -$|i respuesta en tan corlo 
tiempo? ¿La tendria para suplicar al Ministro, que cofi pre^ 
$€Mm de la denuncia y.éilo§ éioitm demtfiekuléBf oy#fé m ama 
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jmnta de Oht$pm reipeléAtes^ y ááhioif ¿Hubiera reeibtdc» e^n 
tanta prciiteza tas etíría$ de la$ venerables Prelados que le 
han ^onf&rtaáo y aienlad» en el eoropromuMíeD que .T0jYi»ta-» 
-rtameate st ha 'puesto? Se{raro e& que ñor kiega atendiidftr la 
-4tfewneia de eircuflistaiicias que hay entre ums ^y - ot#as Jgle* 
^as^ no hay eo lasde fi^paña esa i^al n#(»»td¿if^pára qiiepre* 
-tenda el ^enor Ortigosa eon tanto empe^o^ no imty pmaen* 
te^ la misma escepcion de que gozan las de Fíltpinaa* Tam« 
(pcieo hay ig^al dislaneia de la c^rte^delioma. ¿Qiti^.iio la 
Té? ¿Y que me sea forzosa ocnparme/de iitn punto qae>lo sa* 
-ben hasta los que no^hnn oido la pdahra Geégrúfía? J^regúu'^ 
•tésele á cualquiera ¿distan ¡gualmeñte de Roaüa JBspana.y Fi- 
lipinas? NÓ9 r^ttoderá al momento. De^Madrid áRoma hay 
•trescientas treinta y cinco kguas, de Filipinas á AoSM^ según 
-el rombo que llevaii.iás etíibarcacieínes, cinco nñl leguas. Por 
>nianera^ que Filipinas dista. nms de fioma qoe España cuatro 
*mil seiscientas sesenta y lekico leguas. ¿I>ónde9;pues, está esa 
-igual necesidad de las iglesias, deducida de la uistaacia de la 
corte de Rotna? Solo en la imaginarcion aéalorada del señor 
ortigosa. Además,, la necesidad puede nacer de >fo distancia, 
ó de )a dificultad de las prontas comunicaciones: la primara 
-BO la hay, conqiianndo Jade ««ñas iglesias ^^n iasAOJkfas^ ipu« 
•eho menos k seganda, «ponfue^^ué tiene t]iiej7er la carre- 
ara de Jladridá JBlocna eonrla narración. de Filipinas? £n la 
primera hay Compre un ^aiismp^ camino; entla aguada ufaría 
-aegunlos vientos, y á Ytcesda^djfefunciade/uBOSvá'eAéós 0» 
tde omitenares.de l^puásrenaqueUa se:Ml][e«lJdia»lle la>salida 
-y el»deila il^dajMHi sslaseJgtioraaE^imtiosi/faÉs oomunk^^sb^ 
•Bes entre Bladml y;Hoatta>se^aimi(SBm'enriKÍBta/y:ie^ 
Jas de fispaua eon FilipinasoQEn diezmó» mas aiieBeaf«ii!»nn «taje 
-feUds. Reúnanse, púas, ahorafhiyo^ttii«solo apunto /de JriflAa fias 
^iresiastancias partioulaires Ule aqueliasflísiás, las;]ds3aí» igle- 
aias, lasilé sus. (Pispos, Iv^ie la distanaiaiinaBBensa^fcy.ilajdí- 
ficil y tardía comunicación «m laacapitaLdal nHMda~«ai»t«a-- 
no *j compárense después con las de España y decida el hom« 
bre juicioso é imparcial si hújngmal necesidad en nuestras igle- 
sias que en las de Filipinas , y sí el señor Ortigosa tiene ra« 
'zon, por ese splo utotiro , ptan ipr^^ader oqne lia fÍMrliiállarU 
«tna disciplina ^ue rigeenaqaellasvlslas^ se dbsarToteAdlíi^ 
en España. Yo dejo el^üotá: lairectit^da^ikfrtaafilartiltoftoi 
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knetores } perd si leí, presmUré el qae áié «ntacipadb á i 

examen un sabio é ilustre persoai^: aflbiy una diferencia en 
' «la América J Bspana :, en aornella los motivos de diblarse las 
^aracantes son comunes j ocoinartos, como inherentes i su si- 

«toaeion ^^K>gráfica} TP^^ lo miuno se ha anlorieado la ad^ 
- aministraeton'dé las krfesias por los Obispos electos como na 

«rmedio ordinario. Al contrario en España el despacho de 
' «las Bulas no csperimenta un retardo perjudickil á las ig^l^ 

«sias, y asi na hay fundamoito paro observar en ella por panto 

• icgeneml k nñipna practica." Señor Obi^o eleido de Málain^ 
•ahí tiene V. S. I* á su Primado^ tambian electo, el señor Va» 

UeiO) que le dice en la pig^iná 189 del discurso canónteo-le- 

gal ya citado que ea España no hay fundamento para observar 

por punto general la misma práctica que en Jjnérica: y ea 

' la páfirina 168 hace la justa y exacta ofiservaoiott de (cqne ei^ 

• tttre el Real nombramiento y la llegada de las finias apenaa 
tdiabía, ni hay, mas espacio de tiempo , que el casi necesario 
«para prepararse á la consagración, y para trasladarse al 1»» 
«gar del Obispado; y que no eseede regularmente del térmW 
«no asignado por la Iglesia para ol^ener la confirmación yeo»- 

«sagracion* '' ^ 

¿Y podrán considerarse hoy dia la España, y aim ha Wrwa^ 
*«ia y Alemania, comprendidas en los paises uUra lítdiam can^ 
slituii^ sobre que tanto insiste el señor Ortigosa, para el efecto 
de qué sus Ooispos electos administren sus iglesias por sola 
iü elección y aceptación? ¿Son unas mñna» las circunstai^ 
eias de estos tiempos á 1¿ en que Inocencio 3.^ hii» esa 
^escepcion en favor de las dos últimas naciones? ¿Hay en el 
dia la misma dilación en el despacho de las Bolas de confirma- 
ción, que hsd)ia en el siglo de Inocencio? Cuestiones son estas 
dignas de examinarse , para que se vea la poca critica y nin^ 

Iun éiscerniflueato del señor Ortigosa, en pretender «e la 
•apaña se considere en el siglo del progreso respecto á acmb», 

• lo floiamo ^pie én'los del retroceso*. 

Guando el señor Ortffiom escbma : ¿fmién jmMhe mm ot 
iywd neteüáBd ¿e ím$ ^UstM 4e oin^ pmiuet ultra Italiam 
■ioonstitnti| no. se fonga esj^edUi^ por ta.mu^idad 4on^€nt€ #1 
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tfereíeh de la potestad que adquieren los Elccioá por la Real 
presentación y su aceptación^ en virtud de la justísima escejmom 
de Inocencio 3.°? muestra, ó sus escasos y lioiitados conocí- 
ffiientoS' sobre los progresos i^ue han hecho las naciones eu- 
ropeas para sus reciprocas y prontas comunicaciones 9 6 su 
mala fé en escribir á la sombra de la ignorancia del vulgo. 
Porque ¿qué hombre medianamente instruido ignora^ que en 
el día se corren trescientas leguas en veinte dias, cuando ca 
el tiempo en que se hizo la justísima escepcion ¿k-Inoeen^ 
cío J.^ se necesitaban para andar el mismo espacia trescien- 
tos ó mas? Las comunicaciones eran entonces difíciles^ ra- 
ras, pasageras j las ciudades se hallaban en una situación •com- 
pletamente aislada ( 1 ) ; no habia esos iirrecifes, calzadas y 
caminos anchurosos y sólidamente construidos que aproximan, 
y disminuyen la distancia de unos pueblos á atr<ró: no habia 
en los rios caudalosos, que detenían á cada momento la mar^ 
cha del yiaieró , esos puertos magníficos , que la facilitan sin 
susto ni sobresalto : tampoco habia ni á corta ni á larga dis- 
tancia posadas ó casas públicas para recibirlo ( 2 }. Tan pocm 
era la comunicación de los pueblos en la edad media , quie 
l|is ciudades y provincias de más nombradla se tenían por jtí^ 
glpñes estranas é incógnitas. A fines del siglo décimo, quo- 
riendo el conde Bouchard reducir ai Abad de Gluny en Bor» 
goña, á que viniese á París con algunos Moufi^es para fundar 
un monasterio, se escusó con qiic era muy fatigoso ir con 
él á un p^h tan remoto y desconocido,; y á principios del 
doce, los Monges de Ferrieres, en- la diócesis de ¡Sens, ni 
«abian siquiera que hubiera en Flandes una ciudad llamada 
Tournai, y los Mondes de S. Martin de Toúrnai ignoraban 
asimismo aónde estaba Ferleres. El ínteres de un negocio 
eoncerniente á ambas casas los movió á buscarse una á otra, 
y después ,de largas averiguaciones el descubrimiento se hizo 
por castíalidad ( a )• Véase , pues, la ignorancia que habia 
aun en los hombres que en aquella edad sabían a%o, y en 
cuyas casas se habla salvado lo poco que habla quedado da 

( 1 ) M. Guizot, Histor. genial déla clrilisácioa Europea. '^ ' 
( 2 ) Mufat. Antiq. luU rol. 3. pag..581 



l*S 



( 3 ) Koberlson. Historia del EmperiKlor Cárkc 5.*» Tom.^ f. 
.mNoU20.u., . . r \ 
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los conociinteiitoft liiimanoft^ sobre la siftiftcíon íspográñcn áe 
los principales pueblos ^ sos caminos y direcciones* Habiaa 
desaDarecido ya los atncbos caminos que «onducian las le^io* 
■es Homanas desde d, Tiber basta el DfiRubio, el Sena , el 
-Támesis y el Bétis: las mas hermosas y férlUes- campiñas se 
.babian. convertido en bruñas, pantanos y bosques: por to- 
das partes se presentaban grandes dificaltades y ob^áculos 
insuperables para la comunicación y correspondencia de unos 

Stteblos eon otros. ¿ Qué estrauo es ^ pues , que en la edad 
e Inoeettéto 5." la Alemania y la Francia, paisesMAm lia^ 
Jiam c^nstUmti 9 se ccmsiderasen valAe remotié causa de los mu- 
chos y graves inconvenientes que babia para su pronta comu- 
nicación con fioma 7 JEntonces pudieron mu y bien calificarse 
de justas y Justísimas las eseeneioneS' de Inocencio S/', para 

Jue • sos Ohii^sjeleetos, con dispensa-de la Santa Sede 9 p«- 
iesen gobernar ^sus Iglesias 9 por el.peijaaeto^e «ufriau con 
la dilación del despacno de las Bulas; pero en el dia, en que 
Jas naciones europeas se corresponden y- cómumcan con lan^ 
la brevedad ^ xajpidéz 9 ban ilesapareei4o todos aqueUos obs- 
tácidos é inconvenientes 9 7 por la taato^^aunque la Alema- 
-nia y Fratutia^ y también Bspafia, sean «bora como antes 
^pabes nltrM Italiam xmk9íituti^ boy no pueden decirse ^0Íd0 
-remof I eon respecto >á Italia. £n «1 dia no usaria Gregorio 16 
-de esaespresion eomo la usó Inocencio 3«?; porque aunque 
la distancia de Roma es siempre la nusma, no lo es el tiem- 
ipo que, se tarda en recibii^Be sus recíprocas ^^emmtlcacionesT 
'j como quiera qué la razón y fundamento que tuvo Inocen^ 
,^io para:bacer en iasdos decretales ^8 y Ai de 'Eieethme^ et 
'Jilecii p&tetinte- las escepeiones en fav^or 4e los IBlectos de 
Afeuuuiia y Francia y de los países vaMe remetí ^ fué la ne- 
cesidad de las ^iglesias ; no habiéndola, 4eben cesar: porque 
«cesando la razón <le Ja ley cesa la ley ^ misiiia. ¿Cuántas no 
Jian caducado y eailucan continuamente ptor este nM^tiv^ justo 
y racionaL 
. . JSo es lanecesidad^/de 1asvig1esias-fo 'tttton^'qtíe^^ es- 

Sonevse hoy para que en Fspana , ni aun en Alemania y 
'nn(úUj,ffi\pQifíffa^^feáH0 p9r ioraulmf^iiaii^íímpeUnt^ d ^er^ 
cicto de la poicsia^-j qwiidfmn€rQn)tos EáeiÉm»pí>r l(t' Heal 
freHfHtueión>^súHieeptmHms Ctla tu^blugarJá^^rincipiosi del 
siglo 13 5 pero á mediados del 19 es unli^^iienjgfHa de::nii 
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Ksftitor {Mblfeo 9 j un iasiiUo á la ilttstrftcioii española ^tié^ 
•oio el proponerla ; sino aun ifna{rtnarla. Porque ¿ quién ig^: 
¿oea lo» áaelanlsaouenioa y progi*esos que ha hecho y está ha* 
oiéndo U Europa p«a ei^iminicarse y corresponderse dedbi 
íoa puntos mas remotx^ eon prontitud y rapidez? Por me*, 
dio de espesos é intransiialiles bosques se han abí^to largoa 

J espaciosos caminos ^ sobre rios caudalosos se han construid* 
O soberbios puentes 9 las raontafias mas escarpadas han do* 
blado su elevada cresta á los ¿golpes conliouados del pieo^. 
el barreño ha allanado los montes 5 sobre laj^unas y panta^ 
nos se han levantado finncs y sólidas calzadas 9 en los rios y. 
en las marease cruzan los vaporearen la tierra los correos* 
j diligencias 9 medios todos para facilitar las comunieacioneS| 
ttisminutr las distancias y aproximiar los^ueblos. ¿Y había 
nada de esto en la edad de Inocencio 3.^? Entonces fué justa, 
juntísima la escepcion que hizo en favor de los Obispos da 
áJeopania, Francia é Inglaterra: entonces era verdadera y. 
real la necesidad de sus iglesias por los muchos , grandes é* 
iásuperables obstáculos que habia para recibir sus Electos la 
oonfirmacion del Papa 5 pero en el dia es puramente ideal 
¿ímaginana. 

* 'Si el señor Ortigosa hubiera meditado con detención los. 
tirlninós con que concedió Inocencio 3.^ la escepcion en fa^ 
iH>r de k>s Obispos de los paises ultra Itaüam censtiUttiy ho«^ 
biera visto que era una ignorancia crasísiafta, ínescusable en • 
un hombre ilustrad 09 aplicarlos al tiempo presente* En el 
capitulo 29 4le Eieetwwe , el Eleeti pot€§taiej después de de», 
cir á su Legado en Irlasda, que el Electo para la iglesia' 
ie Armaeh había principiado á administrarla por sola la elec*. 
Clon, continúa : «Tu satis id potes sub dísimulatione Iransircy ^ 
«cum id, sieut nosti, de Metropolitanis Anglias 9 Franeíse^ 
«Alemanife, et. aliariun partium reinotamnl) qui coOcordíter 
«sunt décti Romana Sedes pattatur, ecclesiarum utilitate penF^^ 
«sata : qaia éí tanvo TfixromB ^ quousque posset Eleetus coiv*i 
«firmationem cum pallio a Sede Apostólica obtinere, r^alia . 
«000 reciperet, Ecclesia, quse interim admlnistrationecarerel^. 
«non mouicum incurreret detrimentum/' Examinemos con, 
justa critica este periodo. En éléoncede y dispensa Inocen^ 
ció S*'' á los Obispos de Francia, Alemania y otri» partef. 
rtmotas, electos en coocordia, que rijan ygobiernen sus igl^ 

^4U 
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d» por el perjnieio qne sofrirüín 4é eareeer deadmkiSstra^^ 
eípD en tanto tiempo como tardaría ea recibir la confimiacioa 
de la Sede Apostólica : ¿j qniéo cauíaba ese perjuioti^ ¿Goal 
era el motivo? El tahto TKHMms que c ar ec w ia de Pastor la- 
iglesia : este y no otro fué el mott to que turo laoceAció^ 3*^ 
Gira hacer la es cepcion contenida en la decretal. Ahora 
en: si el señor Ortigosa invitaba al Cabildo de Málaga á 
2ue se ilnstrasen mütnamente , yo le ruego qne me ilustre so» 
re el punto que vamos examinando, y me diga : ¿qvé ttens^ 
po entendía Inocencio cuando dictó: «sí tanto tempore^ quon»» 
aque posset Electus confiróiationem can pallío a Sede Apo* 
((Stolica oblinere?'' ó lo que es lo mismo, ¿cuánto tiempo %reia» 

3oe tardaría en llegar su confirmación? Ahora. como antes 
ista París de Roma trecíeotas sesenta leguas, Viena ciento 
ochenta, Madrid trecientas treinta y cinco : la mutua corres- 
pondencia entre París y Roma se recibe en cuarenta días, la 
de Viena en veinte, y la de Madrid en treinta y seis. ¿Y pue» 
de nadie creer^ que Inocencio 3.^ cuando usó de la espresioa 
enfática tanto tempere^ entendió solamente veinte ni cuaren*» 
ta días? Si el fundamento de su escepcion y dispensa fué la 
necesidad de las iglesias , ¿puede haberla en el curso ordi«t 
nai^o de las cosas en tan corto tiempo, mayormente cuando 
no falta el régimen y gobierno de cuas por el medio i^al y 
canónico de sus Cabildos, Sede vacante? ¿Sufrirían un .gran 
detrimento, non modieum detrimentum^ en carecer de Prelado 
en tan pocos dias? Pues qué, con tanta facilidad se relajaiir 
las leyes, se bacen escepciones sin causa grave, y se concp* 
den dispensas sin una necesidad conocida y probada? liuego 
el Papa Inocencio cuando hizo la escepcion. en favor de loa 
Obispos de Francia y Alemania, no fué por la distancia que 
había de Roma, sino por las causas que dejo espuestas de 
las grandes dificultades^en las comunicaciones: lucfiro d tan^ 
lo tempore que tardarla en llegar á París y Viena: la confir- 
mación, espresa y significa mucho mas ^ue veinte^ treinta ó 
cuarenta días : luego la necesidad de los países ultra Itaéiam 
eanstitutij que fué la razón para la escepcion, cesó ya^ por^ 
que cesó la causa aue la producta. 

' Todo cuai|to nenios dicho sobre, el capitulo>2tt de £/e<i^ 
clJoiie,^ eí-BMípolefltfie, sé puede aplíeav ignalmente al ^^l 
dxi mismo 4ítalo^ ^ tapibten nos cita el señor OriSgosc^.^ — 
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•istíendor €» que lor Obbpoa de- hts paise» nlírm itaUant eom» 
stittrii g^obierneo so» iglesia» cod sena la presealaeiair ó elec«> 
eian ^ por la necesldaa de. elb». Ka el día ya no estáa muf' 
remotos, valde remoii^ por la ptontitad y celeridad con que 
se comunícaa coD Roma, y el señor Electo de Málaga ha 
oometido un anacronismo crítico oonfundiendo los tiempos 
de Inoceocio 3.^ con los de Gregorio 16 f el siglo 13 con 
el 11), y la Europa estacionaria, si no retrógada, con la 
progresiva: porque nos dice en la página 7, linea 5, míe 
Inocencio S»"* está nmy esplícita en los do9 capítulos 2o y* 
Ai de Electione^ . et EÍeeti poiesíaíé. ^Y nó lo liabia de es- 
tar, cuando conoeia muy bien el grare perjuicio de las igle* 
tias en carecer tanto, tienmo de Pastor, por los grandes y- 
continuos obstáculos que nabia para que ios Electos reeilHe- 
sen en pocos días el diploma^ db su confirmación? Po^ eso 
dice: st íania tempwtr qu0usque pns$et confítmatitmem cum* 
palUo a Sedé Aposfoliea obihut^e. Esas solas palabras resueU 
yf€^ el problema , revelan el misterio y muestran claramente, 
que entonce» era mucbo mas con notable diferencia el tiem<^> 

Ef^ que se gastaba en la correspondencia de París y Yiena eo&^ 
oma, que el que se gmtaabora: y lo era tanto>mas,ouani« 
toi que causaba un daño no pequeflo á las iglesias., .y boy dia 
ninguno ; pero el señor Ort^sa ignon, ó afecta ignorar esta 
diversidad de eircu|istaiicías para bacernos retroceder nada 
menos que »ete siglos. 

' ¡Qué justo, qué iustisimeí c» Inocencio S.^l qué e^icin 
to, qué e^eso y claro está ea esos dos capítulos ciüidosl 
¡Válgame Dios, señor Ootigosa! ¡Hasta dónde ban de llegar* 
esas contradiccionesl Con que Inocencio está e^licito cupndo^ 
difusa, cuando concede privilegios, cuando relaja la ley^ 
pero cuando reclama su observanem, reforma, su abuso, y^ 
previene sus infracciones, ya.no lo está ; ya escribe^ obra,.. 
ordena y dispone á la simdffa de la ignóraneial Pues si estáiii 
esplicíto en los eapttnlos^&y 44 iie JS/ecéibne, eqci^e^dis^' 
pensa á los Obispos t/o^ reméti^ videlieet ultra JtaiÍMm.c0n^ 
siüuti^ para qne. gobiernen sus icrle^as con sola la.eleoeton> 

Í aceptación ) ¿porqué no lo ba de estar tambtenentaqáeUoaí 
el nusmo ;tiUtlo, en que restringe^ limita y analaia. elección-^ 
de ios qne las aídministaéá. sin. . estar tionfirmadoa? - Qlie e^c 
cspUcito Iiioeaiifiio.3M^ CMudoJIoiasó ypeiwtié^sijuaprolJM^ 
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lo^ que los ObÍMos electos de Alenuioia ▼ Vrancui goberú*, 
•en sos iglesias sm la confirmación, nadie lo duda. ¿Pero es- 
tnrieron menos esplícitos Bonifacio 8«^, Nicolao 5.^ y León lo- 
que anularon esas escepciones? ¿Hubo acaso en aquel aaa 
autoridad para dispensar, que en estos para anular? Bsti 
▼bto: el señor Ortigosa ó no conoce, ó no quiere confort 
marse con el tan manoseado axioma del derecho: se aplica lo^ 
que le acomoda, j rechaza lo que le molesta. 

Después de las observaciones que hemos hecho sobre los 
paises vaUe renmíi de Roma, y del doeumem^ que todo la . 
eompoidiaj de la cédula de Felipe 5.% ¿á qué queda redu« 
cidp todo el faustttoso aparato del señor Ortigosa paru con» 
▼eneernos de que España debe considerarse boj muy diñante 
de Roma, y que en ella debe regir la mbma disci|>lina qua 
ea Filipinas? A nada, por la pronta comunicación que hay 
«itre ambas cortes, y porque el documento de Felipe S.^ se 
hizo sola y esclusivamcnte para Filipinas, y no para otros pai^ 
aes en que habia^ distinta disciplina , la que se ha arreglado - 
á la diferente posición geográfica de los pueblos , y á las cir» 
ennstancaas particulares de las i«^esias. £n las Islas Filipi- 
nas, situadas al oriente del mundo, su distancia inmensa da 
Roma , sin Cabildo sus Catedrales, ha dictado la prudencia 

Lia caridad , que los Obispos electos para aquellas i^lesiaa 
s gobiernen por la presentación y aceptación, autorizados 



por S. S. En los dos continentes de América las administran 
]M>r delegación de los Cabildos en virtud de la Real cédula 
de ruego y encargo. En España, donde no hay ni esanece- 
aidad de las iglesias, ni esa distancia de Roma, ni detrimen^ 
to espiritual de los fieles , como en los reinos de Ultramar, • 
las gobiernan después de la confirmación del Romano Pon- 
tífice. Hé aquí, señor Ortigosa, la triple disciplina que rige 
en las iglesias de los dominios de S. M. Católica, á la qua 
se han acomodado tantos y tan dignos antecesores suyos en 
el Episcopado, sin abrir sus labios, sin reclamar derechos que 
no tenían, sin ruidosas pretensiones de ingerirse en la admi- 
nistración de sus diócesis sin la competente autorización, e^ 
perabaa sumisos á la Iglesia, y obedientes al gobierno ve- 
rificarlo por los medios legales y canónicos: y solo V. S* I* 
se ha sobrepuesto á ellos , al Gobierno y ¿ la Iglesia, confe^ 
saado V. S. I. mismo con una inconsecuencia inesplicable, qua 
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eásí €B y di^$i}fli'na aeiuúl y y que h Igl^m se ha^neomodi^ 
do gu$to$am€nte á eUñ. ¿ Qué peBMirá y din de V^ S. t. 
el mundo eatóHce, cuando vea en aus eaeritoa el empeño 
tan tenaz é infundado de defender la noiestad de gobernar 
ius iffleaias en los Obispos electos , y lean en ellos mismoa 
los siguientes períodos ? Del documento nibn. 5^ pág. 1 1^ 
lin. S : La dignidad de un Prelado enmna dle Im fÍ4e§ladde 
tegir y gobei'nar su iglesia ^ que adquiere el Oéispú^ porqma 
la Iglesia se la da por el hecho solo de su eleceion g aeep^ 
tocíon, antes de la confirmación g de la consagración : si btén 
puede tener g tiene limitado su ejercicio en menos ó mas^ se^ 

Íun los Legisladores^ los tiempos^ lugares g circunstancias dt 
9« Estados^ A que se acomoda gustúsameike la misma íqI^ 
$ia. Y el otro del examen del procedimiento ilegal del Go« 
bemador del Arzobispado de Sevilla , en que hablando en 
la página 7, línea 17 de la estravaganté Injunctte nobis de 
Bonilacio B.^, confiesa V. S. I. que solo á ella se debe el 
establecimiento de la disciplina actual^ que impide á los Obinr 
pos electos el ejercicio de su potestad. 

¿En ^ué altura nos hallamos ^ señor Ortigosa^ de buena 
le, sumisión á la Iglesia y obediencia al Gobierno? ¿Es 
buena i'é confesar una cosa con los labios, y obrar en sen»^ 
tido contrario? V. 8. I. mismo confiesa , que los Obispos 
•electos tienen impedido el ejercicio de «i potestad, que ésa 
es la disciplina actual , y que á ella se ha acomodado gns* 
tosamente la /Iglesia j y por otra parte defiende, y pretende 
aponer en ejercicio esa potestad in^pedida, resiste y se opo« 
;ne hasta con cierto género de obstinación á la disciplina ao 
tnal ^ y no quiere acomodarse á ella como ló há :héeho la 
Iglesia. Yo no veo aquí buena fé. V. S. I. blasona' abiei^ 
ta] y públicamente, de sumisioíi á la Iglesia ^ y abierta y 
públicamente no quiere conformarse con la dkciplina qu« 
ella ha establecido, y á la que se ha acomodado gustosa- 
mente. Tampoco encuentro aquí «a sumisión. Y. S. I. •# 
prcN^a de obediente al Gobierno; y^ae iti^fa á la 4>bservaii* 
cia de una disciplina , * que él mismo ha conseíltdo , apro^ 
bado y sancionado por una ley de Estado. ¿Dónde , pu^ 
está esa obediencia / Si Y. 8. I. conoce , y está persua.4i« 
do y convencido de que los Obispos electos tienen impedid 
do^el ejercicio de su fiQtestadj y quo^ Ul diupiplina actual Cé^ 
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pvedtta reg^ir *y gobernar ^us igíeBUto * úú laf eonfir- 
¿actoa canónica, ¿por qoé contradicción inconcebible habla, 
escribe y obra contra sn misma persuasión j convencimien* 
to7 Yo quisiera desechar y renunciar al pensamiento de qae 
en todos sus escritos se deja ver una tendencia y propensión, 
si no clara y manifiesta , á lo menos oculta y solapada, á en* 
volv«rnos en un Cisma espantoso, que acabaría de llenar la 
nvedida <de nuestros males, y aumentaría el llanto, el dolor 
y^ la amalara de la Iglesia de España, tan brillante en otro 
tiempo. Eche V. S. I. una mirada sobre toda ella , y veri 
arrancados de sus Sillas á sua Pastores, destruidos sus tem« 
])lo8, envileeido su Sacerdocio por la impiedad y Jibertina- 
ge de opiniones y costumbres: verá menaigar el sustente^ i 
«sos Cenobitas austeros , que en la soledad de sus casas pro- 
iesaban y practicaban los consejos del Crucificado : penetre 
en. esos recintos solitarios en que habitan las Esposas del 
Cordero inmaculado, y las verá reducidas á la mayor .mi» 
«eria , derramar abundantes lágrimas, levantar sus manos pü* 
ras al Cielo y pedir al Dios de las Misericordias restituya á 
la Iglesia de Ei^aña su antiguo lustre y esplendor : entre, 
por último, en esos teñólos, en esas soberbias 13asílicás, 
y verá el culto mezquino que se dá al solo Dios verdadero: 
y después de tantos md^, viene Y* S» I. á aumentar. su 
i^eeioa dividiendo los ánimos ooa cuesticufees inoportunas, 
taupertinatttea y muy peligroias en el estado actual de cosas*. 
Y ^áéóif ¿hay eu d dta la calma y tranquilidad en los áni« 
hk») lieeesaria para tratar de una materia de tanta consecuen» 
CM, T tam trasoendental como variar la disciplina sobre la con- 
ftrmnoÍDt& de Obispos? ¿IVo sería esto esponernos á un Cbm^? 
^Y'í^fuiónjKria la causar El queta» imprudentemente, y sin 
eouminliento mi reSexion de las circunstancias actuales de 
üq^aiu pnmueve las cuestiones de ¿ Quién prohibe que- <eti 
«¡ftfwf mecesiáéuí de tas^ iglesias 4e otros países ultra ^taliam 
MnÁitifti , fna ¡tt:fm^ mpedÜM por la autoridad tompetent^ 
ti ywpekioée la ifSaíntadf que adquirieron tos Mkctas por Ut 
i^mit pnsBéÉttaeiany áu ^aceptacioniy ^n virtmd de U Justísima 
^awj B tti á W Mfe ftioocitoin 3.% que no amUá Monifáeio S.^l y la 
é^iamiM pfiekiheyOpMe en ia necesidad se resbMezea en Esp^t^ 
poría mmtSmiüad -lútrnépclemle la diseipdina de nueitros Coueilioá 
SkMmmíJím^ edtá apiptdiAo ¿I ^nioícii^ deis |Kit estad 
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— lin- 
de los. Electos ; ^vieg^tige y «^á rígCMAe fuMt disetpiKiMí ái&^ 
{inta de la de los Goacilios Toledanos. Y si es así, epm0 tan 
terjaioantemeate confiesa el señor Ortigosa : ¿ por <¡né n^ sir 
conforma y se acomoda con ella 7 ¿Será ac«si> por k^I^ de la 
dignidad Episcopal? Pera ¿es celo prudente, ilpskradp y crís» 
tiano el oponerse y 'Contravenir á lo que la l^l^sía ii^e es* 
talUecida^ r causar y pronH>Yer Ja divi^on oe los .i^most 
Harto divididos están en materia» p^liticas t no b& pruden- 
cia, no es ilustración, no es caridad eristíana venir tan^ieii 
á dividirlos en materias religiosas^ cuya 4iseuiio^ ^ SÁeipprf 
mas peligrosa y funesta» 

Ademas ^ ¿ por qué no habla claro el señor Oüti^fosa? ¿Qué 
litttQridad competente es esa que Ita de poner espe4ito el ^ler*- 
cicio de la^otestad de los Electos, y restablecf r la discipli- 
i\a de los Concilios Toledanos? ¿Por qué no la ooqibipf? Q.ei 
l»^uor Ortigosa ignora ^ual es, ó nó : si lo primero., idómle 
e^ ^u conocimiento de Ifi Iglesia de Dfo^f y su disciplina de 
p^ucho^ siglost Si lo segundo, ¿dónde la buena fé dft Obispo 
electo de IHálaga^ que con tan maliciosa astuci?^ escribe? lln: 
Obispo, aunque electo, debió 4ecir claramente ó ppr la Reina^ 
ó por la Iglesia,; ó por el JRomano Pontífice,, ó por jtodqsjunr 
tos : pero dejar á los que no están versados en esta 'matertH 
en- la ignorancia y en la duda de cual sea estaautorji^s^d coow 

Seiente, es una cautela agena é impropiare un JSsp^4tor pú«- 
lico,^ que se roza y equivoca con la mala fé. La 44mplieiaad 
de corazón detesta esas ambigüedades > esos rod|^.o^ f cii^un^v 
loquios. 

El señor Ortigosa, para aoda:r lugar 4 interpreMQiooelí 

n favorables á su creencia religiosa 9 y á qq^ s^ je iipi^ue 
^ le de Juan Jerosoüniitono decía $. Geréniípo .( I ), de- 
bió decir: «¿Quién prohibe .^c la autoridad s^prema40 ki 
4[glesia y la de España, la .Santidad de Gr^gíOrip Í.6 y ^la 
fuigusta Reina Gobernadora coficun^an ambos á f Qficr efr 
jiedito^el ejercicio de b {tote^yUd d^ los JBl^fls ,.^ fi^^ll^)^ 

• ( 1 ) Pfofo ««eiflboram Amb^uifaíte?^ nolo mifefi dkS quod et jili- 
ter posrit' inUUigi^^ G^te €i baereseos oulla^ocpíoio cít (^ ^^wio 
et oWo^ eur un mrbis tmeb^ loquitur sensumr P^nnade^ md^i 
vuU>qfiQdriwi«^4;i^dafn>purjé ^igoietJoqii^^ fí* J^hrmmlm* Ub. 
4:oru. ilomm- íÍ3í:fif;Qííd^^,nm^^ X in wUt^ Afw*r. í^wí* 3t8- . 
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ei»r la dUcipItna de lo» GondKos Toledáilo« ?'^ Y «n el eas^ 
que se restableciese, ¿gpobernarian los Electos sas ig^lesias coa 
iola la presentación y aceptación, y sin la confirmación ca- 
nónica? De ningun modo. Antes era necesario é indispen- 
sable que la Ijrlesia, y en nombre suyo el Arzobispo de To- 
ledo, los juzgase diurnos del Episcopado, según lo estableci- 
do en el canon O.^del Concilio dnodécimo. Aun avanzo mas. 
En el curso ordinario de las cosas, y obrando con arreglo 
á bs leyes generales establecidas, recibidas y observadas en 
toda la Iglesia Universal. ¿Pueden el Papa y la Keina po** 
ner cspedito el ejercicio de la potestad para gobernar sns 
iglesias los Electos con sola la presentación y aceptación? 
£j1 scilor Ortigosa no vacilará en contestar que sij pero yo 
le opondré los preceptos del Apóstol Pablo á sus discípu- 
los Tito y Timoteo , las decisiones de multitud de Conci- 
lios, la autoridad de los Padres, la^ constituciones de los 
Pontífices, la sana razón y el órdea de toda sociedad, que 
todos á la vez deciden, ordenan y proclaman el principio 
justo, prudente y eminentemente social, de que ninguno ejer- 
za cargo, oficio ó ministerio alguno, sin que antes se esté 
cierto y asegurado de que es apto é idóneo para desempe« 
¿arlo. 

En buen liora qne la augnsta Reina Gobernadora an- 
tes de presentarlos estuviese cierta de su ciencia y costum- 
hres'y pero ¿y de la doctrina, y de la fé, y de su creencia 
era autoridad competente para juzgar decioir y declarar su 
idoneidad ? Claro es que no : luego es necesaria otra auto** 
Tidad suprema é independiente, que juzgue de lá doctrina, y 
esta no es otra que la Iglesia, la que según los tiempos f 
los lugares ha delegado este juicio y conocimiento en los Con^ 
cilios Provinciales, ó en los Primados, ó en los Metrópoli* 
taños, quienes confot*mándose y sujetándose á las decisiones 
de la misma Iglesia, inquieren , averiguan y examinan si el 
"Presentaito tiene la virtud , la ciencia , la doctrina y la fé 
que exigen y previenen sus cánones, antes de entregarle el 
, régimen y gobierno de la iglesia. En el dia, cbn reép6cto-i 
«España, el Romano Pontífice es quien por causas siempra 
«justas, y en razón de su omnímoda potestad y supremacía, 
se ha avocado ese juicio y conocimiento, y seria un atetita- 
do el sustraerse de él, y un intruso el que presumiese ejercer 
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«ctoalfftthD deiurbfUteion fecic&iii9tiiC2l.s¡9l mi^M^Ui c^pjónlca. 
Pero el señor Ortí{|^osa no quiere depender ni «es^r ^ujeto tú 
Papa eo el gobierno de su iglesia: lo cfiie desea con viváis 
ánsuis es el restablecimiento de los Concilios Toledanos, que lo 
sujeten al Metropolitano. Bn Jos fastos de la literatura mo« 
derjna kay un nombre por desgrs^ia demasiado célel>re, que 
se llatoa «ooMUMnentc el hombre de las J>rillantes contradic- 
«iofusa^ pero las es{dendidísiaias del* señor Obispo electo de 
Jlálaga esceden en mucho á las del filósofo de Ginebra. I\o 
quiere depender del Papa en latconfirmacioa, y sí del Me- 
iropolitano; y de este no quiere en la denuncia qu^ se ha 
-hecno de sus escritos^ y sí de aquel: reconoce por super 
Irior «1 Metropolitano en la confirmación^ y .no al Papaj vdr 
conoce al Papa por Juez en la denuncia, y no al Metrppo*- 
iitano¿ Me dirán acaso, que confirmación y dpnuncja son co^ 
sas distintas , y que cada ¡una pjuede pertéACC.er á diferentp 
autoridad; pero yo contestaré, que una ^véz que desea el re^i* 
tableetmiento de los .Concilios Toledanos, por su disciplio^^ 
Jio tan solo' cataban sujetos los Sufragáneos al «Metropolitur 
no ea la confirmación, «ino .también en las denuncias, en 
las quejas y en cualquiera otra causa : y sino Jéanse todos, 
y solverá la siijecion y dependencia ^n ;qa<e estaban .los S^ur 
fragánieos con su MetidpoUjtano , lleeiMido basta establece^* 
Jos 'Padres Toledanas «en d canon £.^id:el uadéciipp Gopr 
cilio, que «procurasen los Metropolitanos enseiiarja sana docj- 
<(trimfcá los Sufran^áneos, para que estos ins^cuyanen la misr 
(cniáal Clero y alPueblo ( i )."jSo parece^ioo que eran ¡unos 
*mnos dei enfílela, á quiénes su jma4Htr0..¿ii0eria Í4 d^ctri^pa 
«rislwna. Serta una cosa dig^naiile* i^tencMn: yer al J^Ietropo*- 
litano de Sevilla, si estuviese vif^ente Ja disoipliha PToleP^ 
na, enseñar la saiia doctrina á su sufrogáj^eo el jObispoelectp 
:de Málagall! Pero como no lo.ha .reconocido por jJuqz, igno^ 
ramos si lo reconocería por Maestro^ UUimameiHe, yes el mis- 
'terio impenetrable ide las contradicciones del ^eíi^ Ortigo^ 
sa, quiere y desea con véhemeiv^ia la .disciplina do J^s Coph 
cilios Toledanos , que sujetaban los iSufirag)ái^o^ ^^l fMetra- 

( 1 ) Metropolttae similiter Suffraganeos ¡i?stituere .sana do»- 
ctrina máxime procarent , et ut ab his Cleru? Populusquo máxi- 
me eadeiñ^ímbua tur doctrina.. 

• ^ 31 - ^ 
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jiolitano aun en las dettimciasde esalqniera especie ^ y re» 
«bina para la qae lia hieeho el Cabildo de Málajra, la del 
Concilio de Trénto^ porque cree que su conocianicnto 'per- 
tenece al Papa. Enemigo irreconciliable de las reservas, aora* 
za y estrecha la que cree hecha á la %lki Apostólica. Qué 
hombre de delicadeza dice : «cuando roe acomoda .me acojo 
«al Papa, cuando no al Uletrooolitano.'' ¿ Y ao «a «sto lo que 
sucede al Obispo electo de Blálag^a en el conflicto en. que li- 
'bre y espontáneamente se ha puesto? Porque no vienen tan 
pronto como quisiera las bulas de. Konia, esclaoia: ¿Qniem 
prohibe que en la necesidad ge restablezca en España por la 
autoridad eompetetUe la disciplina de nuestros ConciUot To^ 
iedanos? Que es eomo si dijera: ¿Quién prohibe que roe oott» 
firme mi Metropolitano 7 Pero cuando se hace la denuncia 
de sus escritos, ya no quiere , recusa á su Metropolitano, y 
levanta el jiprito, diciendo: ¿Con qué fkcultad se Im ereido 
Juez competente el GobemaJhr diocesano del- Ar'sobispo de 
Sevilla , actutdmeníe impedido , para conocer en e/ negocia de 
una denuncia de doctrina contra el Prelado de la iglesia de 
Málaga? Si la cansa es grave^ corresponde solo al Papa. Lne^ 
f(o aunque el Arzobispo no estuviese impedido^ y ocupase ac* 
tualmente su Silhr, siempre lo hubiera recusfídoy no reeof 
Bocido poi^ ^uez: porque siendo la causa ^rave, su cono» 
'címíeiito corresponde al Papa. ¡Váleme Dios por- Rooui! Sé 
invoca, se abulta, se exaspera sn distancia y la necesidad de 
las iglesias cuando se trata de pedir á ella la confirmación; 
pero cuando se trata de aplicar prontamente remedio i uu 
jiial pernteióso á la Ig^lesia, de estioguir un error en su orí«- 
*jren para que ílo cunda, y de ju^ar doetrioas, somediosaa 
Á lo menos; entonces ya no hay esa distancia de Roma, ni 
esa necesidad de las iglesias : Roma está á la puerta de casa; 
y aunque el mal se aumente, aunque el error se propague 
con rapidez, y aunque las malas y perniciosas doctrinas per- 
iriertan y corrompan^ no importa: esa no es necesidad para 
la Iglesia de España. ¡Y lo es el que el Obispo electo de 
Málaga reciba en treinta dias los bulas de su confirmación! 
¿Adonde vamos á parar con tantas contradicciones, tantas in- 
consecuencias y tanta incoherencia de ideas? El señor Orti« 
gosa para apoyar su etcesfum capital ^ ha proclamado alta- 
meate eí proverbio legal de que lo que no es permitido por 
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Ja ley^ la neeésnlad lo hdee líéito : quod tum est licitum m 
dege^ neeessitas fudt litUumz es decir, que aunque estépro- 
hioido que la ceofirmaeioD de los Obispos la dé el Metro- 
politano 9 Ui necesidad lo hace licito; pero cuando el Metro- 
«poUtano^ea fuerza de su deber, intenta íiupcdir el contagio 
y la propagracioñ de doctrinas ao muy sanas, y de máximas 
perniciosas, entonces pierde \8u fuerza y vigor el proverbio, 
no tiene lugar en el caso de la denuncia, es preciso re- 
-currir a Roma. El señor Ortigosa nos^ enseli)i diciéndonos, 
que la autoridad déla Iglesia es de itimiíada caridad r y 
que ella es la base de su potestad divina y de su ejercicio^ 
y por todos los medios que están á su alcanée está ponien- 
do obstáculos á que la Iglesia, y en su representación el 
Pastor y Prelado de Sevilla, y en nombre suyo el Gober^ 
nador diocesano, ponga en ejercicio su autoridad, y use de 
<uiridad con su grey , impidiendo su perversión , que .nece- 
■sariamente habia de resultar del curso y p^opaq^eion de doc- 
trinas calificadas no en sentido ortodoxo. £s necesario espe- 
rar el remedio de Roma, nos dice el Obispo electo de ftlip- 
laga: y entretanto , que el contagio se comunique y se propa- 
gue, qtie una ebispa, que puede apagarse con un leve soplo, 
tome incremento, se encienda, y por último, llegue á abrasar á 
' toda la nación. ¿Y és esli la candad ilimitada de la Iglesia, que 
«Itameate se bróclama? ¡Ab, señor Ortigosa! Cuabdoá V. S. I. 
le acomoda, levanta el jg^ifo para que sé ponga ^spedilo el 
ejercicio de la potestad de los Obispos electos ; perd cuando 
no tan solo los Electos, sino los confirmados, consagrados y 
posesionados se ven precisados á usar de ella, entonces clama 
por #u restriceién y limitación, ceba maOo de la recusación, 
invoca Ib falta do autoridad, y su incompeteocia. Prueba da 
ello incontestable .es' esa ol)slínaeion en negarse i dar espU- 
caciones de la doctrina vertida en sus escritos ante el Go- 
bernador del Ai*zobispado de Sevilla, esas pretensiones te- 
merarias de reeasar á su superior, y sobre todo, ese escán- 
dalo púbficov dado por un Omispo. éleetd, de invocar y aco- 
gerse á la potestad - temporal ^ por sustraerse de Ja espiri- 
tual de la Ifi^lesia. Y touoesto¿por qfaé? Por no decir entre 
cuatro paredes, lo que ha publicado á la faz de toáoel mundo 
en su despedida de Málaga, de que haría la profesión de la 
féj que reqikio en el Baatkmo^ y le iíúmoUdáJa gtiacia de Dios 
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en In Confinmucion* Con solo kaber kecho esto^ todo hufaiara 
concluido y termioado pacíficamente con este paso, nada de- 
{rradaníQ y sí eminentemente cat¿iieo y erao^élieo. ¡D^ra- 
daeion en hacer profesión de sn fé! iQnién lo creyera! Pero 
el señor Ortigosa dice : Si la autériJad^nte la qmesoy envw^ 
do eK eémpelenie. Aunque no lo sea. ¿Dónde briUaría mas la 
ilimitada caridad de la Iglesia ? ¿ Dónde la smnisiom á eUai 
¿Dónde la obediencia al Gobierno? ¿En publicar y esnar* 
cir á manos llenas esas hojas rolantea^ en que se denen^ 
den doctrinas y máximas no muy coníbrmes con las reci- 
J)idas y adoptadas por la I^j^lesia misma? ¿En n^arse obs^ 
tinadainente á parecer ante un superior á dar «qilicaciones 
claras y terminantes, y no oscuras y cautelosas de su fé? ¿En 
poner eu conmoción toda la Metrópoli de Andalucía con el 
ruidoso recurso de protección, llevado ante un tribunal del 
sigilo , en el que á vista y presencia de un pueblo inmenso la 
Ig^losia reclamaba sus altos é incontestaliks derechos, y el 
-Obispo electo de Mábg^ la ^sustraeion de «u p^egiad dmi» 
nal ¿O en Imberse presentado á la primera invitación al Go- 
bernador 'del Arzobispado , y haber dicho : mi fé es la de 
^Pedro, mi doctrina la de la Ig^lesia, nusimáximas las del 
Evangelio, mis opiniones las del común de los teólogos y 
eanomstas católicos? ¿En cnál>de Jos dos estrem«s resalta 
mas la caridadN, la sulni^on y la 4>bediencia? ¿Dtedo e^ 
cándaW, ó evitándolo? ¿Sometiéndose ¿ ht I^íesia , ó sus- 
trayéndose de ella, obedeciendo al Gobierno, ó resistiéndole? 
Y si por desgracia la fé del señor Ortigosa, su doctrina, 
BUS máximas b sus opiniones- coiiteiúan algún error, nada-faw* 
hiera perdido, antes ganado mucho en desdecirse v retrac- 
tarse. ¡'sQué' dia de gloria hullera dado ó Malaga, á Sevilla, 
álalVacfOii,á toda ki Iglesia de Espaik! Hubiera renovacb 
la grata memoria y el siglo de los Obispos de Hipona por 
sus retractaciones , y el fie los Arzobispos de Gambray por 
la condenación pública de sus 'propios escritos. 

Ademas, ¿wodiccV.^. I* en su despedido de. IMálaga, 
que venia á ÜeyiWa ¿iioeer ante mnigoxy ^ con mucha uhk 
firmeza awíe tnemujós , Ai profesión de su féi'g ¿ exponer sus 
doctrinas con la sumisión debida n nuestra Santa Madre Ig^ 
sial ¿No dice también, que se defendería como un Atanasio, 
y que á ejcmplo^e^S. Agustín^coildos^DonaAistas^ eeaovaria 
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ln iwigtie memoria del ccrtámcni dh Cartago? ¿Bé qiié Ii^iir 
quedado todas esas promesas? V. S. I. lia venido á áevitkj^ 
pero Sevilla no ha visto oi oido su profesión de fe, su e»- 
posieioii de doctrinas , su defensa y su certamen: y lo uní* 
co que ka visto es á V. S. I. sentado ante un tribunal del 
giglo , bajo el pretesto de protección , para escusarse de eum^ 
plir todo cuanto habia prometido á los venerables señores Cu- 
ras y Sacerdotes 9 y á todos los fieles de la diócesis de Má- 
laga. Pero ¡y la humillación de /presentarse al Gobernador 
del Arzobispado un Obispo electo!!! ¡Pero humillación en ha- 
cer, no digo oculta, sino aun pública profesión de su féü! Y 
el pro nomine Jesu eontumeliam pati^ ¿par» quén se queda,' 
señor Ortigosa? ¿Fué solo para los Apóstoles, y no para los 
Obispos sus sucesores? ¿O es que Y. S. I. no quiere suce^ 
derles en la ignominia, y sí en el honor , dignidad y po- 
testad? Conviene siempre recibir la herencia á beneficio de 
inventario para uo cargar con la responsabilidad de la deuda 
de azotes que contrajeron los Apóstoles juro nomine Jesw^ mas 
como en et caso presente no hay temor de sufrir esa afren^ 
lamínenos podría haberla en dar espl'eaciones sobre los e»^ 
eritos denunciados , no ante un Sanhedrin, sino ante una dig- 
nidad eclesiástica honrada por su Prelado con el gobierno: 
de su diócesis. ¿Qué afrenta ni qué ignominia podía haber 
en esto ? Honor y gloria hubiera adquirido el señor Ortigo- 
sa ,1 y::: pero demos ya fin al examen de las pruebas de de- 
recho con todos sus auxiliares é incidentes, que ha presenc- 
iado el señor Obispo electo de Málaga en apoya y defensa 
de 8u alta y capital cuestión^ y entremos en el de los hechos. 
No espere de mí el lector, que yo me detenga en exami- 
narlos uno por uno. Ya El fiel Andaluz^ y el autor del Breve 
examen de los escritos del señor Ortigosa han apurado varios 
de ellos, y le han convencido de falta de fidelidad y de cri- 
tica en su relación. A mí me importan poco los hechos: ellos, 
son unos corolarios, que vienen bien después de probado el 
derecho legalmentc constituido, y que lo afirman, corrobo- 
ran y le dan un grado de certeza y evidencia , de la que no 
es posible dudar. JLos presentados por el señor Ortigosa, lejos 
de apoyarse en alguno, se oponen al que habia establecido 

}f estaba vigente en la época misma en que acontecieron: por > 
o tanto , el examen de las pruebas de hecho comprenderá á 
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tédor eoiMidérados tn g^lobo, sin hacer iiieiieÍ0ii parttciiUr de 
«Ij^ilo : y liaremos ver por el hecho mismo de la adminis- 
tración Kpisct^l por sola la elección , por la edad á que 
se refieren, j por las prohibiciones de los Papas á los Elec- 
tos para gobernar sas ig^lesias antes de la confirmación, qae* 
todos fueron nn abuso y no un derecho. 

Hasta aiTuí hemos probado con autoridades y documen- 
tos irrecusaoles, el que tiene lá Iglesia en conocer, juzg;ar 
y asegurarse de la aptitud é idoneided desús Ministros an- 
tes de encargarles el ejercicio de su respectivo ministerio: 
derecho que principió con la misma Iglesia , ha corrido por 
todos los siglos 9 y ha llegado hasta nosotros sin lesión, y sin 
ella se trasmitirá á las generaciones futuras. Si alguna vez 
se divisa en la oscuridad de los tiempos tal cual hecho que 
no esté conforme y en armonía con el derecho establecido, 
esto prueba que la malicia, ó la ignorancia, ó todo junto 
abusa de las leyes mas sacrosantas. Los hechos presentados 
por el señor Ortigosa, suponiendo, y no concediendo, que 
sean ciertos, y que los Obispos de que hace mención en sus 
escritos gobernaron sus iglesias por sola la presentación y 
aceptación y sin la confiírmacion^ serán siempre un abuso, un 
atentado, y una infracción de la ley fundamental de la Igle- 
sia, corroDorada por los Concilios^ sancionada por los Pon- 
tífices, y autorizam por los Padres : y jamás podrán -servir de 
alimento á favor de su etíestion capital. Según aparece de 
c»s escritos, todos los que menciona no son anteriores alsi* 

flo nueve, ni posteriores al siglo doce, escepto los de los 
ijos de S. Fernando de que ha hablado el autor delJBretre 
exámeft. Por manera que pertenecen á los siglos nueve, diez, 
once y* doce. ¿ ¥ es- posible , es propio del hombre que eo^ 
noce la Jglería dé Dio$ f $u dUcipUna^ ir á buscar en la es- 
ciffia de los sigioB hechos auténticos de la administración Epu* 
eopfll de los Electos^ ¿Dónde está esa autenticidad ? ¿ Quién 
lá garantiza? ¿En* qué derecho se funda? Si el señor Orti- 
gosa m« dice, queno^ha» um-solo canon tú disposición ecle^ 
siiHk^'qmi'h09a^99tring%do¿Á^lús Obispos electos hai potestad 
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dé (Tobernar sos iglesias eon sola la presentación j ¿por qué 
no presenta un solo canon 9 una sola disposición que se lá 
haya concedido? 7Tan escasas están esas voluniinosas colee-» 
Clones de Labbé y de Harduino, esos códigos de decretales 
de los Sumos Pontífices, que no haya encontrado el escru- 
tador de los antiguos monumentos de la Iglesia un» con$li- 
iucion Conciliar ó Pontificia en que apoyar<su alin euestionl^ 
Si desde el primer siglo de la Iglesia basta^l nuestro ha ve- 
nido observándose la práctica nuuca interrumpida, jamás con- 
trovertida, y siempre tipo yada y sostenida en cánones^, decre- 
tos y disposiciones de la mism» Iglesia, de que los Obtspor 
electos sean probados , examinados y juigados dignos por una 
autoridad superior antes de ejercer función alguna :; uno, dos, 
ciento, mil hechos, conocidos de muy pocos, y envueltos ea 
la oscuridad de los tiempos, contrarios á esa práctica, jamás 
fundarán un derecho, nunca podrán legitimarse^ y siempre se- 
rán un abuso tanto mas digno de corregirse, cuanto mas se* 
propague. A vista (le tamtos hechos auténticos ,dice el señor Or-^ 
tigosa quese comprueba Im administración Episcopal de los^ 
Electos por espacio de tres siglos , y que en sus actas y vem 
nerables monumentos se halla consignada su verdadera doctrina 
y su sapientísima disciplina^ ¿por qué, pues, ademas de los 
Lechos que refiere, no nos cita una sola aeta,uun s^lo monu- 
mento, en que se halle establecida la sapientísima disciplina 
de que los Obispos electos^ puedan regir sus iglesias, sin que 
preceda el juicio y examen de su elección é idoneidad! ¿Este^ 
juicio y examen no os lo que constituye la confirmación, 
fiegun nos ha dicho el mismo Señor? ¿Pties cómo las gober- 
naban sin ser confirmados? Yo bé registrado los tomois del 
liabbé y los del Harduino, que comprenden y^ contienen las 
actas y monumentos de los siglos nueve^ diesy once, y no 
he encontrado un acta ni < monumento en que se eslabletea' 
la administración Episcopal ^de los Electos, y solo he' visto^ 
en los oeho siglos anteriores y. ocho ^losterioi^es innuínei^aliies 
disposiciones canónicas contrarias á I06 hechos^que' se eiton^ 
¿Y qué dice esto? Que todos cuantos se presenten tle^sa^edud;, 
y de cualquiera atra, serán siempre uu desórAsn*, um abuso-y 
una infracción de la ley legítimamente establecida, sMenm»^ 
mente promulgada, v constantemente observada. 

Pues^ué¿un gobierna tan sostenidp, invariable lyeéhk-' 
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rente en sus pririciiHeS) j en todos sttS partes, eoñid ef de la 
Iglesia, habia de rariar en los sigflos tenebrosos to que babia 
decretado y sancionado en los mas brillantes? Para bacer 
«na variación en un panto de disciplina tan sustancial y da 
eonsecueocias tan trascendentales, era necesario, que derogase 
los cánones, constituciones y decretos que babia establecido 
en ci espacio dé ocbo sigilos, aue se bubiese beclio por su au^ 
ioridad, y que para hacerla hubiese intervenido úná causa 
justa, racional y poderosa. 

- Para variar una disciplina general y fundamental, es ne- 
€iesario que esta mutación se haga por la misma autoridad que 
la^ estableció, por el principio leg^l tan sabido de que üUum 
est toUei^e legem^ cujuit esi condere* Desde el nacimiento de la 
Ifi^lcsia vemos á S. Pablo prescribir á sus discípulos Tito y 
Timoteo las calidades que liabian de tener los que aseendie<^ 
sen. al Episcoj^do^ y después de enumerarlas todas, les pre- 
viene : et hi probenitw^ et sie ministrent. Que antes de encara 
garse de la administración de las iglesias, se probasen, exa* 
sainasen y juzgasen si real y electivamente tenian las virtudes, 
la ciencia y la doctrina necesarias é indispensables para el 
xéfi^imeo y gobierno de «lias. Bajo este mandato Apostólico 
y liey fundamental de la Iglesia, procedieron los Pontífices, 
los Concilios y los Padres, dando constituciones," establecien- 
do cánonrs y prescribiendo reglas para el orden, modo y 
forma con que se habia de hacer el juicio y examen de los 
£lectos: siendo la Iglesia tan celosa é inflexible en la ob- 
servancia de esta disciplina, que para prevenir el abuso que 
la malicia, la ignoi^ancia y la ambición pudieran hacer de 
ella, llegó hasta invalidar las ordenaciones y no reputar por 
Obispos á los que sin este requisito se ingiriesen en el go- 
bierno eclesiástico. Por manera, que en oclio ó nueve siglos 
no hay en todto el mundo católico un solo hecho de adminis- 
tración EpiscojKil de los Electos. Y si lo hay, ¿por qué el 
señor Ortigosa no lo ha citado , como lo ha hecho con ios de - 
los siglos posteriores? Pues la Iglesia , tan sabia y previsora 
para instituir esta disciplina , tan inexorable en su observan- 
eio, y tan severa para sus infractores , era la única que po- 
día y debía variarla: sin que haya potestad alguna en la tierra, 
uc pueda disputarle este derecho., estableciendo otra muy 
i#tijiUi-y>cóatraria , y aaufamdo y derogando Ja que con tanta 
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9éirtíf«df fasMi y cotetMcift kabla tostofaidó |M>r el cs|^aeim 
de mas de noitecieiitoá afuiéw lEMe ¿amtMO. debió iester eon-f 
signado en decistODes canoUaare% é'em constitución^ Pi>rilw 
ficias: examíaese esa mole kimenaa de cánones y decretales de 
los Pontífices, y no sq enconlrará en toda ella una resolu^ 
oion elara, espresa y .ieraúaante^^ «ne conceda y antoriae^ 
pero que ai ann^ i toleré y ^ermttaíf íu admmisiratíon^ de ^ 
Eieptos par s^la taeíeát^m ij íueptmion. Y ^ en el espun 
cío de mas de diez y óclio sí^o» se encuentra en m^dia dd 
cilios úaa laguna, que deteo]]^ y suspenda en algunos parag^ea 
el corsa de una disciplina . taíi permanenle y sostenida , y si 
relajada en el período de tres< siglos^ vuelve al cabo de ellos 
á tomar el mismo vigor j eéulquier bjecho qu0 se cite de e^ 
época contraria ú' ella ¿ nóiestá .eonirencido y ;persua4i4^ dii 
que fué un abaso? Mayormente si se observa y examina xson 
una justa é impareaal critica, 4|ue esa edad fué la de las pü«« 
l>Iicas y escandalosas: tttfnaaeionése de todas las leves. Si se 
abul»6 dé la continencia^ de esa virtud propia de los Ange-r 
le^ y ^le es el mayo^lúnior y ^gloria del Sacerdo<?io caló^ 
lioo^ sijsmenas babia Obispo, á quien no áe pudiese implicar 
el terribfe anatema^ peemtia iua teeum sii in perditionem^ 

ÍuQiúam donum Mhi existimasíi peéunim possiderii si |os Pre-« 
idos abmaron:de la lemdftd y mansedumbre' de 'so estado 
y dignidad, conviiltiéiidee&)em i guerreros'; < si no babii^ ley pqi^ 
santa quefuebe y por; Ifettfcibiei la-amiknas^íájsua infiractorj^ 
de que no se abusase ;^i el sen<Mr Ortigosa^ en fin, confiesa 
y dá por ciertos todos. e^os desórdenes y abusos, ¿qué pri- 
vilegio tuvo la ley 4el exáoien. y juicio dfí I09 Obispos eIec«^ 
tos antes de su confirmacioh, para «qu^ se presejrvase de é^i^ 
ififriogida , y .que^se observase . religiosamente por íodosr y fin 
todas partes í La igitoraiipia^ la. barbarie^ la avaricia, la|im?« 
bicioa^ la simonía, faé aquí los defectos de que estaba infi«9 
eionado el alto y bajo Cléqi en los sk^los nuevé^ diez , y 
once, según el testimonio :det señar Ortigosa* ¿Y unos l|oin-< 
bres coa itandepi^avadas costumbres, sin. ilustración ni cuU 
tura de entendlinboáo , IialMan de s&t mas ékacto^ y rc%ia«^ 
sos en la observancia de está ley, que en las demás conqer*» 
nieotes á la pureza y santidad de su estado? ¿Qué inflijo 
tan activo y poderoso tuvo ea ello^ la disciplina de la con* 
ficmacian d« los Obii^a cledoi^ que no s« atrevieron á que^ 

Ü3 
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brantarla, Venancio deiprtciabm alUaiente la dUctplioa 4f ew«^ 
tutnbrea ^ la discipttiía de. ciencia, y la ctiaciplina de doctri- 
na? Lleno» de Vicios j de i^^raneía, pervertido mí enten- 
dimiento, corrompido sn eonizon^ prostituida su dignidad, 
abusaban de lo^ mas santo y divino que tiene el ministerio 
eclesiástico : ¿ y énicamente no habian de abusar de la ley^ 
que ordenaba n» couéiraMiclon^e los Electos antes de gobfv- 
jiar sus igflesias 7- Si por confesión del mismo señor Ortigosa 
la disciplina estaba relajada en esos siglos } ¿ por mi razón 
babia de estar en su fuerza y vigor solamente la del juicio 
y examen de la elección y de la idoneidad de los Electos? 

Ademas, si el señor Ooispo electo de Málaga, que cotto- 
ée Im Igiesiñ de Bios^ jfsw disciplina de mu^Qs sigUt^ Iuhh*». 
bre ^e vasta erudición, de «ina inmensa leetnrá, de costw»- 
bres puras, dignas de emularse, quiere abusar en el siglo 
de las luces de esa ley, administrando su iglesia por sola 
la elección y aceptación, sin k confirmación^ ¿por qué ra- 
zón se ha de dudar que abasaron también de ella los Obis*. 
pos electos* de aquellos siglos de tinieblas, hombres, <^ual los 
pinta el señor Ortigosa, ignorantes, ambiciosos , avaros^ si*- 
moniacos, v olvidaaos de sus santos y Pastorales deberes con 
la distracción de la profesión militar á que se entregaban? 
Si asi nO hubiese siclo y era necesario decir, quemas vale vi^^ 
vir en los siglos de- iffaoram^ia que en los de ilustración: 
porque al fin en aquellos sel respetaban y obedecian las le- 
yes^ y en 'éstos se desprecian y quebrantan. 

He dicho que á mí me importan poco los hechos, por- 
que jamás prueban el derecho. Al momento que admitiera- 
mos esta paradoja legal, dejaba de. existir la sociedad : por- 
que no hay abuso, desorden, eseeso ó demasía, que no pue- 
da comprobarse con hechos.* Porque en los • tres siglos de 
que vamos hablando hubo multitud de Obispos simoniacos, 
¿por eso lo han de ser tambic^ los de éste? Porque enton- 
ces los Prelados se eonviriitfótí en guerreros j ¿los de ahora 
han de empuñar la espada? En fin, porque hubiese en aquella 
edad algunos Obispos que administraron sus iglesias con solo 
la elecéion, y «in la confirmación canónica, ¿los de ésta las 
han de gobelrnar del mismo modo ? ¡ Cuántos hechos abusi- 
vos de todas las leyes pudieranpresentarse de esa época! ¿Y 
fundarian jamás un derecho? £1 abuso que ha hecho el so» 
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Bor OrligoM'de la .leydelaeónfirmacioii canónica, ejerciendá 
actos de jurisdicción £piscopaI sin ella, podria proponerse 
por ejemplar dentro de uno ó mas s¡{]^Ios ; cualquier Obispo^ 
electo de aquellos tiempos pudiera apoyarse en él para ij^nal 
pretensión ; y va se vé el absurdo qué seria alegar un e^em^ 

!dar contra la, disciplina viente. Pues esto mismo sucede com> 
os hechos citados por iel señoír Ortigosa* O los Obispos elec-^ 
tos, á que se refieren, recibieron la confirmación, como de laf 
n^yor parte de ellos lo ha hecho ver El fiel Andaluz^ y el 
autor del Breve examen de sus escritos, ó fueron unos in^ 
fractoresde las disposiciones de. la Iglesia: si no laobtuvie-* 
Fon, porque no hay nionumehto algvino por donde consta 
que las haya derog¿lo, y si hubo causa justa y racional para 
hacerlo* ¿Y cuál pudo haber? ¿Qué utilidad reportaría la Igle^ 
sia con la variación de una disciplina, que tan inmensos be-^ 
neficjos y ventají» habia. producido en el espacio de mas de 
novecientos auos? Guando una ley se vé observada en unat 
serie dilatada de siglos por todos y en todas^ partes, sin con-r 
tradiccion y sin ejemplar alguno de sU infracción , Uec^a á 
formar una costumbre : para derogarla es necesario que nayai 
un perjuicio muy conocido en su observancia, y en la que 
se trata ¿e subrogarla unn utilidad muy manifiesta. Estae» 
la fiilosofía de toda legislación: pu^ ni una ni otra causa 
se vé éju la observancia de Ja disciplina, que establece el iui^ 
cío y examen de la elección y de la idoneidad de los Obis« 
|ios electos antes de encargarse del gobierno . de sus iglesias;: 
ó lo que es Ip mismo, sin que preceda la confirmación ca-» 
Bonica. ¿Qué perjuicio puede haoer oo que la Iglesia se ase-, 

Sure'de la aptitud y capacidad de kís ObispoS' electos aniest 
e entregarles una parte de su gobierno? Ninguno, de ningu-* 
na clase, ni en ningún tien^» 

Hemos dicho que S. Paolo cueirfa una por una las virw 
ioiles de que deben estar adornado» los Obispos, oompren-- 
4iéodolas todas, en que sean irréifremible» : igualmente pre-. 
vino á Tito y Timoteo 1^ ciencia,. que deben poseer para ins^ 
truir al pueblo, 5 balear frente ét los que pretendan oponerse 
¿ la doctrina de £a Iglesias y repetidas veces les encarga, que 
eonseirven el depósito de lafé, que ha recibido de Dios, y él 
les há encomendado en su nombre^ pero al mismo tiempo 
les or4wa,!qi|0 00 .permitan que iejerMn mnisterio algimi^ 
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«ín que antes les eonsle , que tienen y poseen las ealídía JeiP 
que les ha presento. Esta es la ley fituimoientalf esta la dis» 
eipliaa primordial sobre la confiraMcion de los Obispos elac-^ 
tes. ;Y hay perjuicio en que subasta est* ley2 ;A quién ni 
ruando puede ser nociTa est» diseiplina? Si los Obispos han 
de ser depositario» de I» fé^-de 1» san* moral, de la disei- 
plina eclmástica, y al mismo tiempo de las almas^, «nya sal* 
▼ación buscará el Seisr de sus ásanos; en «Mog^n tiempo ni 
en ninguna circunstancia puede ser perjudicial el que la Igle- 
sia sepa antes á quién confia tan preciosos depósitos^, y si 
tienen fidelidad para conservarlos v fortaleza para defender^ 
los. Mientras mas severo y minwuos^^sea el ex^ámen y ave» 
riguaeion que se hi^a de sus prendió morales é íntelectoa- 
les, mucho menos será el perjuicio que se siga de entregar- 
les el gobierno de su grey. Si las sociedades humanas no de- 
rogan eon facilidad, y sin un flM>tivo racional y poderoso, las^ 
leyes que les producen nna suma inmensa de bienes , que ce- 
den todos en beneficio de sus socios ; la Iglesia que tan in- 
caleulables ventajas ha logrado con la institución de la con- 
firmación canónica, ¿ por qué la habia de aboik*, no habiendo 
causa para ello ? ¿ Por qué en la edad de los abusos y de lo» 
desórdenes la habia, no digode anular, pero ni aun de relajar? 
Si alguna vez debié mostrarse inexorable en su observancia fue 
en ese tíetnpo, en que no habia- respeto, inmisión, ni obe-^ 
diencia á las leyes. 

¿Y habría utilidad manifiesta en establecer otra discipli- 
na contraria?' Yo me abstengo de hacer reflexiones sobre este 
otro estremot y- abandono á la ilustración y recto juicio de 
mis Icdoires su resolueion: Itedidan y juzgtien con sola ki 
razón natural, y sin pMfñnd^s raciocinios y largos comen- 
tarios, qné es mas útil á la Iglesia; el que ella inquiera, ave- 
rigüe y se informe, si sus Óbitos, sus Pastores, sus Maestros 
y Ooctores poseen el caudal de ciencia necesaria é indispen- 
sable, para enseñar é instruir al pueblo, y defender la sana 
doctrina , y son benignos, sobrios, justos, santos , continen- 
tes, sin tacha, y últimamente^ de nna vida irreprensible, que 
esté no solamente eiíonta de delito, sino de toda sombra y 
sospecha de él antes de entregarles la administraeion de las 
iglesias, la dirección de so clero, y la enseñanza de su reba* 
90$ ó q«t sin eatc eonocimiaito y czáinettlM eneomiende^ 
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la custodia del sacado depósito de sa fé, y el eterno dea- 
tino de sn grey. Tal ea el problema que hay que resolver^ 
y la alta cuestión que kay que decidir. Si han de ser ó no 
probados 9 examinados y juzg^ados dignos por la Iglesia los 
Obispos presentados por los Patronos. Estando por la afir- 
mativa ^ se vé y se toca la grande utilidad de la Iglesia 
y sus fieles } admitiendo la negativa , se ignora hasta dón- 
de llegarian los daños y perjuicios de los fieles j de la Iglesia: 
Eudiendo solamente as^urar en esta alternativa, que jamás 
a habido detrimento alguno, en que la Iglesia se asegure co» 
un conocimiento previo de la aptitud y capacidad de Ips pre- 
sentados para Obispos ; y sí lo ha habido mucho , muchísi- 
mo, inmenso , en que sin él administren sus iglesias. Y sino 
ahí están los siglos en que estuvo en su fuerza y vigor la 
confirmación de los Obispos, ó lo que es lo mismo según el 
señor Ortigosa, el examen y juicio de la elección y^ su ido- 
neidad : examínese el largo catálogo de Obispos sabios y vir- 
tuosos , que produjeron bajo esta disciplina los siglos bri- 
llantes de la Iglesia : pásese al de su restauración : recór-« 
rase el de los posteriores al Concilio de Trento, y llegue- 
mos al de nuestra edad^ y en todos ellos, y en todas Dacio- 
nes se verán Doctores eminentes, Maestros consumados, Pas- 
tores celosos. Prelados virtuosos. Obispos santos. Venga- 
mos á esos siglos de donde ha desenterrado el seikir Orti- 
gosa los hechos que cita , y encontraremos ya la misma dis- 
ciplina, no derogada, sino relajada y casi abandonada: ya no 
habia aquel celo y esmero en averiguar é informarse de las 
dotes, prendas y calidades de los que habian de ascender al 
EpíscOfiado ( 1 )) apenas se observaba ninguna formalidad 
en las elecciones ( ^ ) 9 los Reyes , los Príncipes y los Gran- 
des se habian apoderado de ellas por la fuerza, la cabala y 
la intriga, para colocar en las Sillas Episcopales á sus hijos, 
aun de la menor edad, y á hombres sin instrucción , y sin 
costumbres, y aun á veces ( como, según el Abad Dodechi- 
no , se quejaba y bmentaha Pascual 2.^) se veia á los Reyes 
simoniacos echar d^ sus Sillas á los Obispos legítimamente 

( 1 ) Non fiebat exaraeu de lítteris. Christ. Lup. ya citado. 
( 2 ) BeraultBercasteíl;, ffist. Eolfe&. Xom^ 2. pí^g* 49.^e4ic. de 

Valencia, año de 18i1. 

^ .■•»-• ^^ . . , 

34 
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^elegidos y fttmcoínsRgrados, y obligarlos á oeáerlas ilos "«*- 
'^noaiacos ( i )• Hemos visto en el examen de las pruebas de 
derecho, por el testtmooio del Monge Sigismundo, la deca« 
dencia y relajación á que Jiabian llegado las elecciones de 
Obispos en los siglos medios* ¿Y qué efectos habian de pro^ 
ducir tan deplorcmles desórdenes? Yo no los diré., ni cita», 
ré autor alguno profano ó eclesiástico , Cismontano ó Ul- 
tramontano , ortodoxo ó heterodoxo. Otra autoridad muy 
respetable, otro testimonio que no .podrá -recusarse , es el 

210 voy á producir : y es el del señor Obispo electo de Má» 
ga D. Vi^lentin Ortigosa. El nos dirá los funestos resul- 
tados de la relajación de k disciplina ficlesiástioa en esa. 

^edad : y fueron ios de que los Jarciados se convirtieron en 
guerreros ^ los Clérigos en 'soldados m la -ambición g la ava^, 

-ricia ocuparon el lugar sagrado^ el mas sórdido abuso simo^ 
maco vino á encender eleelo discreto denUgunos hombres ver^ 
daderamente piadoso». 

Hé ahí'á los Obispos de esossjiglos: además de guerreros, 
ignorantes, ambiciosos, avaros y simoniacos-: yeso es que 
estaba vigente la disciplina del juicio y examen de la elec- 
ción, y de la idoneidad de los Klectos. Pues si tantos abur- 
aos y flesórdenes producki^olamente su relajación: ¿á dónde 
hubieran llegado, sí la Iglesia por imposible, la hubiera de- 
rogado, autorizando por regla general la administracio Epis- 
copal de los Electos ó Presentados^, sin la confirmación ea- 

'BÓnica? Señor Ortigosa, V. S. I. .puede muy bien conocer 

-^otra Iglesia ^ pero acerca de la Católica muestra sus escasos 
conocimientos, cuando pretende y-se empeña eu^que un Ciío» 

'bierno absolutamente soberano é iadepaadiente en su línea 
reciba de otro, aunque también indepeBdicnte y soberano 
en la suya, «os primeros y mas ^altos funcionarios sin as^gn- 

^rarse antes por los medios que tenga establecidos, de su ap- 
titud y capacidad para desempeñar sus destinos: y mucho 
jnenos conoce su discipUna, cuando insiste en^que en la edad 
snedia hubo Obispos, que -administraron sus iglesias por sola 
la elecciony- aceptación, y sin la confirmación. Bien podrán 

^ser ciertos esos hechos j pero también lo es , el que ó fueron 

( 1 ) Disertaeion ' sobre k routabilidad de la disciplina ^Eele8¡á0- 
^Üea, pág. 113^ edic. de M^^diid, año de 1838. 
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ciplina establecida, que do estaba dero(]fada , ni había causa 
justa y racional para ello : porque ella no trata perjuicio al- 
g4ino á la Ig^lesia, y sí muchas ventajas: y su derog^áeiou 
ninguna utilidad, y sí daños incalculables^ y el hecho por 
si mismo está diciendo, que fué un abuso, y una infracción 
manifiesta de la ley, ^atendido ^el. gobierno firme., sostenido 
y vigoroso de la Iglesia, relativo al juicio y examen de la 
^idoneidad de sus Obispos antes de administrar sus iglesias* 3f 
mucho mas se conoce que lo fué, si se observa la edad á 
que ellos se refieren, 

Y sino, que diga él -señor Ortigosa de qué siglos habla, 
cuando hace la pintura que acaba de leerse de los desorden 
nes, vicios y escándalos de los Prelados y los vClórigos. ¡No 
és de la edad media, de esa edad, que se apellida de barna- 
rie é ignorancia? Léase «u historia tanto política como ecle- 
siástica , V'Se verá que la arrogante rpo testad y ambiciosas se- 
diciones de los Prínoip^ esclavizaban á la Iglesia y coartaban 
la libertad del Clero en sus elecciones ( i ): y los Sobera- 
nos temporales, que «no i eran menos ávidos de poder que los 
Obispos, se prevalían con. frecuencia de sus derechos, ya 
como Señores., ya como Soberanos, paca atentar contra la 
independencia eclesiástica, y apoderarse ora de la colación de 
los beneficios , ora del nombramiento de sus Magistrados (2 }« 
Etlad en que la Europa era una escuela públiea de diso- 
lución, y tanto que el Abad de Claraval, presentando al Papa 
Alejandro el cuadro de las costumbres de su siglo, esclama: 
((¡Parece que la antigua Sodoma renace de sus cenizas!'' Edad 
en que los Pontífices, los Obispos, los Sacerdotes, los Re- 
yes, los Príncipes, los Grandes no ;::: pero acabemos de una 
sola píjicelada la pintura de esos si^íos : ellos fueron la me- 

( 1 ) Pr.néterea plurímae électioues mañifeáto ambitu^ ac largítío- 

: ¿¡bus corrumpebaiitur , praesertíra in provínciis , ubi'Epíscopi erant 

•^doinini saeculai-es. Saepe Principes eas interceperunt : stepe seditio- 

jíibus et violentia turba tse, iu bella ^ et ékdes, vél-saltem in lites 

immortáles desinebant. — Fleuri, instit. Juris Ecéles. P. 1. cap. X* 

( 2 ) Historia general de la cirilizacion Europea^ porM. Guizot^ 
u traducida, ai ^spa&ol, edic. d^ Barcelona^ .año de 183d. 
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día noche de los tiempos , como los Ihmiaii aljrnoos historia* 
dores. Poro hé ahí el abbmo impenetrable de la Providen* 
eia divina sobre su Ig'Iesia, y el abismo de las flaquezas y 
miserias del hombre. Los principios que proclamaban los Obis- 
po& en los Concilios eran saludables; pero su conducta cuan- 
do se retiraban á sus castillos era la de on Barón feudal ( i )• 

Yo no pienso escribir una historia completa de los siglos 
bajos : multitud de escritores de todos colores, de todos par- 
tidos y de todas creencias , aun los mas cautos y rescrvadosv 
los han pintado como dignos de un eterno olvido , ó para 
que sirvan de ejemplar y escarmiento á los pueblos y á las 
naciones. Mi único fin en estas li(reras indicaciones, es hacer 
ver que los hechos citados por el señor Ortigosa, pertene* 
eiendo á esa edad, se resienten, si no se convencen, de una 
manifiesta infracción de la ley por el desorden, la confu- 
sión y la anarquía que reinaba en todas las clases del Estado: 
y en prueba de ello haré una reflexión, que el atento ob- 
servador de la historia apreciará, dándole el valor que me- 
rezca. 

En los tres siglos B, 10 y 11, ocunaron la Silla de 
S. Pedro sesenta y tres Pontífices, y en los 16, 17 y Itt 
treinta y seis: en aquellos hubo doce Cismas en la Iglesia de 
Roma ^ en estos ninguno. Esto prueba y dá á conocer como 
realmente fué, las elecciones y sucesión tumultuosa de los 
Papas, sus deposiciones y restituciones violentas. Pues si esto 
sucedía en la capital del mundo católico , y con la primera 
Silla de la Iglesia, ¿ las demás se librarían del desorden, ir- 
regularidad y violencias tan comunes en esa edad en las elec- 
ciones de los Obispos ? Díganlo las iglesias de Francia, Ale- 
ibania, Italia é Inglaterra, y aun las de nuestra España. Estos 
hechos tan frecuentes , y de los que abunda la historia de 
esos tiempos , ¿ podrán jamás legitimarse y alegarse para jus- 
tificar los desórdenes y abusos que los producian?^ Pues esto 
mismo debe aplicarse á la adminislracjon Episcopal de los 
Blectos por sola su elección y aceptación. Ella fué un abuso, 

Jorque fué la época de ellos. Habia una ley yiva^ habia una 
tsciplini^ vigente, no anulada ni derogada, que próhibia á los 
Electos introducirse en el gobierno ue las iglesias sin los re- 

( 1 ) Hisloriaümyei^l del conde de Según Tom. 15> pig. 150. 
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qniattM que preseribían y ordenaban los cánones. En este caso 
se hallan los ejemplares del señor Ortigposa. Vistos los hechos 
eff SÍ9 j atendido el tiempo áque pertenecen^ están diciendo 
que fueron una violación de la disciplina establecida ^ lo qne"^^^ 
se coilfirnia mas y mas con las prohioiciones qne prineiptaron 
ár hacer los Pontífices en los siglos posteriores , relativas al 
gobierno de las ig^lesias por los Electos sin la confirmación 
eanóníca. 

Es indudable, que en la edad media reinaba por todas par^ 
tes y «n todas las clases del Estado un espíritu abusivo de 
todas las leyes, aun las mas sacrosantas. Los hombres obra* 
ban sin principios fijos, movidos únicamente por su interés 
individual , por su capricho y por sus pasiones. Los resortes 

{lolíticos de los Gobiernos esianan desencajados de su propio 
ugar, arrojados á la ventura, y si alguna vez se ponían en 
movimiento, era para producir distintos efectos de aquellos^ 
para que estaban aestinados. Los Reyes sin fuerza ni presti- 
g^io, el Pueblo abatido, los Nobles y garandes varones des- 
trayéndose entre si por sus continuas querellas: los celos, 
la venganza, la discordia, la ambición abrasando los pueblos^ 
Y las Naciones en guerras tan sangrientas como iniustas. Ha- 
bian desaparecido todos los vestigios de orden , ae justicia y 
de legislación j hasta la tradición de lo pasado se habUr per^ 
dido; y todo en fin presentaba en esa desgraciada edad H 
idea del antiguo y tenebroso cabos. Solo una luz se divisaba 
en medio de esa espantosa oscuridad, y esta era la fé divina 
de la Iglesia católica. Ella paisó por entre esos torbellinos 
de las pasiones humanas , no digo sin estingiiirse ^ pero ni aun 
con la mas leve lesión: pura, intacta é inviolable atmveéó 
esos torrentes de iniquidad y grandes crítni^tes, quct llegaron 
hasta manchar las gradas del Santuario, l^ro ¡anlsn perpd^ 
tuidad y su peroianéneia en la tienda has|a la coMUma^óa 
de los siglos estaba era matiós de uA 8eir iito»iir«blé$ mas ei 
gobierno esíetiúit y eH^bñénAto áé hí e^ail^ scféiéi^ que' iA 

}irofesab«9 U déjposftd^sn diviné Fundador éú Itíif mámkéé 
os hombres, tan débileíT i^omo su naturaleza, ^ no esde^etfc 
frafiár , que se reélntiese y paitieipaáé d% U eonftisio^^^dM^ 
érde^ y ti^ottf^ de p^ln^abios^ ad^sv niárinias fCúÍAuiat 
bres di^ osos tWtnpos, éu^á ligera reséiiá ácabéamo» der kii4^; 
Üia^dltfei^Uitti úi U Igled4,de qü^ ei^M dit^fib^ 

35 
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piof 9 f cuja obMfvaiiciii le» estábil eneomendfda, txw %tidl 
•uerte que las leyes y realas de Ids Gobieroos políticos i se 
relajó en costviabres^ en ré^imea y g^obierno ea los institu- 
tos relt{riosos. No parece sino que se kabia perdido la ide^^ 
de ia alta dignidad del Sacerdocio ^^ seguo^ la disolución y es- 
cándalo que reinaba en el estado Clerical. Debia, pues ^ llegar 
un dia, en que esa misma disciplina tan boUaaa , tan de*, 
caída 9 y tan generalmente violada , recobrase sn primitivo, 
vigor. Síu relajación no fué obra del momento j fueron ue- 
eesarios siglos para que llegase al estado en que se vio en 
los siglos 10 y 11 ; 8u restauración por consecuencia no ba-^ 
bia de ser obra de un dia : por grados se corrompió ^ por 

Srados se reparó. A. Gregorio 7.® estaba reservada esta gran^ 
e empresa^ Abrasado del celo de la casa de Dios, se pro-« 
puso restituir á la Iglesia su antiguo esplendor, amortigua- 
do por alg^un tiempo ^ pero la viaa de Gregorio no bastaba 
para concutir el vasto proyecto que babia formado : abrió el 
camino, y dejó á sus sucesores el diseno del plan, para que 
lo continuasen y llegasen por último á consumarlo. Así su- 
cedió en efecto. Los Pontífices que después de el ocuparon la 
Silla de Pedro, continuaron^ mas ó menos según los tiem- 
pos y las circunstancias, la restauración de la disciplina. Es 
verdad, que antes de llevar á cabo esa grande obra , bubo na 
intervalo triste y funesto para la Iglesia , cual fué el del Gis^ 
ma denominado de Occidente. Durante él quedó suspendida 
«a reforma; pero concluido que fué, se continuó con mas celo 
y mas ilustración. En los concilios de Constanza y Basilea se 
proclamaron principios sobre ella que no es del caso ventilar 
abora. Sí es lo cierto, que el espíritu de Gregorio 7.^ había 
corrido por todos los. siglos, y llegó por fin á producir el 
sacrosanto y ecuménijco concilio de Trento , que consumó la 
obra principiada por aquel grande hombre , pintado por va? 
rios escritores, sm erítica ni conocimiento de su edad, con 
tan n^ros colores. De allí provino la.hei^mosa fisonomía y 
brillante aspee.to, eon qiie apareció la Iglesia desde el últi- 
mo tercio del siglo 16 nasta finalizar el 18. Todos en ella 
ocuparon el lugar y rango correspondientes á su dignidad y 
ministerio : á la sabiduría, prudencia y larga previsión de esa 
«ngttsta asamblea se debe el no haber aparecido pingun C¡s« 
ma desde su eelebracioB.) y es de presumir que ii<^ 9pai«»^ 
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. A par de la Iglesia caminaban los Pueblos y las Naciones^; 
dando pasos agigantados hacia la civilización y lá reforma de 
su gobieri^o interior». lios . Tronos se rodearon de prestigio^ 
de respeta y de, fuerana ^ los. Birles y grandes Señores des** 
cendieron de sus castillos, y tomaron ocnpacíones mas úti*^ 
les y serias; el Pueblo salió del estado de esclavitud en que 
se hallaba 9 y la sociedad europea presentaba al fin del siglo 16 
el cuadro de. una gran familia, anida por sus intimas relación 
Des y allanaos» Cl ,<^ificio social, tanto político como religio*» 
so,. había tqmado su verdadero y l^ítimo aplomo. 

]M[c ha ;$jidd. forzoso, recorrer con ligeras indicaciones la 
historia, desde, el siglo 9 hasta el nuestro, con el fin de 
poner al lector en estado de juzgar con rectitud é impar- 
cialidad de las observaciones que tengo que hacer sobre el 
ultimo estremo en . que dividí el examen de las pruebas do 
hecho alegadas por el senOr Ortigosa , y es, el de que por 
las j^rohimciones hechas por. los Papas de algunos actos da 
administración Episcopal por sola la elección, se convence, 
que los citados por dicho Señor fueron un abuso y una in« 
fracción de la disciplina vigente ea los tiempos^ á que so 
refieren. : 

£n el examen del procedimiento ilegal del Gobernador 
del Arzobispado de Sevilla pág. 5, Un: 10, dice : que los 
mismos Papas , que con el inmenso poder ^ que acrecentaron á 
favor de las falsas deeretaks Jsidotianas^ jf de las empresas^ 
de Gregorio 7 .^ fueron restringiendo sucesivamente el ejerció 
cío de la potestad de los Electos. Y en la png«' 691 b'n* ^^ 
repit;e la iiiisma idj^a, diciendo: que registrando los antiguos 
monumentos de la iglesia , se ve que hasta el siglo 1Í no 
comenzaron los Papas -á imponer prohibiciones á los Electos 
para administrar stu iglesias antes de la confirmación j ni á 
coartarles ninguna de sus facultades. Alejandro 5.^, ínocen^ 
eio 3.^, Inocencio A^^j Gregorio iO^ y finalmente Bonifacio 8 ."" 
son los Papas que^ como vá insitmado^ fueron gradualmenta 
restringiendo pw sus decretales el ejercicio de la potestad ds 
i^ me^tQS en las iglesias j á vista de los escándalos que se ca- 
metían en la colación de las prebendas g beneficios ^ y en la 
au4tfpínMÍo# de lofbiene$ <fo aquella. Nótese y téngase pro* 
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senté la dásenUí del mismo papel vág. 6, lío: 43, de cpie fcr 
ambición y la avaricia ocuparon el lugar sagrado. El mas sár^ 
dido abuso simoniaeo vino á encender el telo discreto de algútws 
hmnbres verdaderamente piadosos ^ á cuyo clamor no pudieron 
resistir los Papas y Concilios j eomo^íugdunense^ que con 
el mismo celo 9 sm perder aquellos de vista el acrecentamiento 
de su dmninaeion , comenzaron á dictar providencias 9 que ala^ 
jaran tas^ deshonorante escándalo. 

Goosta por doc«meolos auténticos de la Iglesia, que ha- 
bía ana disciplina eone^rniettlie á la potestad Episcopal, cuyo 
iHO y ejercicio ¿stalni prohihido á los Electos antes de su 
ordenación, y sin cpie primero se examinase su elección, su 
vida, costumbres, ciencia y doctrina : la cual no tan solo no 
ha sido derogada ^ sino que en todos tiempos y circunstan- 
cias lia estado Tigpente. h\ en el transcurso de lossijj^los apa- 
recen algunos hecbos de administración Episcopal por sola la 
elección, y en pos de ellos vemos á los Pontífices reclamar 
la obserrancia ue los cánones, y dar por nulos cuantos actos 
se ejereieseii sin los recniisitos y condiciones que exilian , y 
prohibir á los Electos el gobierno de sus ig^Iesias, sin ser an- 
tes examinados , probados, en una palabra, confirmados por 
el legítimo superior: ¿esas resti^iceiones no están diciendo, y 
aun persuadiendo , que aquellos actos fueron una manifiesta 
infracción de la disciplina? Observóse también, que se les 
prohibian i los Electos los actos de jurisdicción Episcopal, 
no porque estuviesen en plena posesión de regir sus iglesias 
antes de la confirmación , como supone sin fundamento el se« 
ñor Ortigosa , sino parque contravenían á las^ disposiciones 
de la Iglesia. Cuando á presencia de una disciplina sancio- 
nada por los Apóstoles, y pbservada sin interrupción eh to- 
dos tiempos : quod semper^ generalizada en todo el orbe ca- 
tólico sin oposición^ ni contradicion : quod ubiquej y prac- 
ticada por los hombres de distintos países, de diferentes idio- 
i^as y de diversas costumbres: quod ab ómnibus ^ se ejereeii 
actos contrarios á ella , y en seraida levanta la voz la Igle- 
sia, pmhibténdolos, conaenándoios y anatematizándolos ; los 
hechQi^.<|oe se. aleguen de esa infracción, y su pronta é innie- 
diatgii pnahihieiin ^ convencen^ que fberon un abuso, nna vio- 
laciony. vna.inobservanoia de la ley. 

Es nmy cifrtoJ^que4ice el señor Ortigosa^ de que A#ff« 
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el $igh f^ n9€ümenz4fi^anlásPw0$ á impm^f préhthmows 4 
lo» ÉleetoB pkrn adnmistrar $ns iglesias antes de la eonfitma" 
eÍM^ ni á coartarles ningvna ^e sus faettltades ^ pero también 
lo es 9 ^ue d^sde esa época eaniinuó con mas vi^or y eneVgísi 
k restaiiraeion de la diseiplina priacf piada por4^i!egorfo /.^ 
Las eleoícimiesc d^e lo» Papas «lo oran tan tumulliioaas, «elia^ 
etan con mas FO^Iaridad j no habla esas pretensiones á ínetttk 
armada , para ascender 6 colocar en la Santa Sede hombrea 
indianos de ocuparla ; los que subieron á ella eran luuy d¡s« 
tintoj^ en ^riencins y costumlire^ á muchos de los de foa «i^lo^ 
anteriores*; sus talentos 9 sus virtudes y su coló, luí diver#tis 
^rcuilsta netas de su tiempo , la Inz uuo princtpiid)á ^ ta^ar^ 
«I pafto d^áo háeia el orden y regularidad de los iGobifCitios^ 
todo 9 en íin^ contribuye á ^ne se dedicasnn á arrancar iu 
c^i^aña, que el hombre enemigo habia sembrada en la h^re^ 
dad del Padre de familias ( i > Yeian que una do la$ eausa^i 
tnas principales é influyentes de Ja eorrupeia^n del alto y baju 
Cleiro habia sido el desprecio , abandono é inobserva neiü d0 
los 4^nones-, ^ne prescrihian que ni Obispo j ni Presbíteros 
91 aun Acolito recibiese érdenev jAn iser anlespifobado^ c^xa^ 
ipiinado y juzgado di^^ de ellas ; y por, eai^^nu de sud prU 
merai^ ntencjotips fué la de restablecer la iBseiplúfR ^i^ti ^^»^a 
punlTOé' No lo hicieron' ^le^ una vezy v4é mm ^mpeymttp p9^'4 
yresivag^ sueeshémeníte ^ eonio iropuecie mettotí que cottfes^^u'l 
sefior <$rt^sa^ £1 mal era invelerad^Hy H^Im» echado pf^^ 
fundas raices; y no era eoi^ura ni prudtncia aplícaiile rt^ 
medios fuertes 9 que aeaso loliubierauagí|iaifaKlK^. re^otehíá 
Hegd^o ol tieUfrpo tle«e«!oíet ka miesaa^ y de «f^atiea^iprim^ti 
lar^ieafta ( 1£ ): p«i* etMi ▼«mdo que iosljleoio^pam hisv^i^s 
Bpise^palés adoüknsítiiibawvsus iigic^sias smla poutirmaéioú ck^ 
Aónica ^ fuerim i¡ra¡áatdment$ ^ 44ee d séiio? ' Ortigosa f tmiti^iñ^ 
giendopúr sus decretales el ejercicio de lapoUstad deimEácmési^ 
H "vistió d^ los-^fséinMas (^imée eométimnkeuik ^oUmoft^^rcm 
hendas'íf é^m^io»^' >/ 'en<Í(smíá4fettdepM ék ^s Mem»'^M4^^te^ 
tíos. Ñ0 iii^ di|Io {MW'^el :¿scjlifdalo5 '4m ])Mipia^«if#':faitlii4 

' .( 1 ) ínimfcu^temo, híic fecít. i9V-WhfA. <?¿tt>^ 13. Pérír. 18/ 

( 2 ) Shi?íté áttrfqttie ci^e^cré* üs^ue^d sríeésíiñ, ^ fa" ii^pútéi 
messis dictfm tnes^jí^ibt^s : ealJigif^ jwrfiü^tfWí lágt^d^r 0» 'jMbí^{ 'c^ip^t 
ii\ vefs. 30," ■'■'.' f .j '•**•.■ * ..'-..:■ 
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6x1 eÚM autoridad ^ potetUid ni jiIrmliccioD para ^^ce'r acto 
alguno de admioiatracioft Epiacepal por sola la eleeeion, v 
ain la coafirmacioD^ como se ha demostrado por maliitiid 
de deciáioQes Apostólicas , Conciliares y Pontiicias. Y lo que 
admira ^ hace yer la precipitación con qne ha escrito el se« 
ñor Ortigosa, es que. á.c^MitÍMUicion de eae período 9 dice, 
que ímUs re$trieeianes ftmrei$de$ moIo $e ponmH n U$ . Jr^okis^ 
poé^ ú Obi$p0$ eleetós ^ qme ienimn ^mereewrrir 4 Romm^ ó por 
la investidura del pmlio , é por Im eot^tmacum de $u eleeeiou} 
püe$ nada dioen de lo$ que no se Judiaban en aquel eas»^ ¡Con 
^ne los qne no tenían qne recnrrir á Roma, ó por la inves- 
tidura del palio, ó por la confirmación desn elección, tenian 




recibían la confirmación de Roma, y no para los demás! ¡Con 
qne los Artehispos tleetos de Alemania , Francia , I»§laterra 
y otras part^ remotas ^ y los demos Obispos electas mltrsí Ita- 
liam constitott , sobre qne taoto insiste el señor Ortigosa en 
que no recurrían á Roma por la confirmación de su elección^ 
iiodian libremente . y sin escrúpulo vender las prebendas y 
jbeneficios, enagenar los bien^ de la Iglesia, y ser simonía- 
eos! {Conque, en fin, la autoridiid de los Papas, so inspee- 
cion, Stt vigilancia , su celo por la observancia de los cáno- 
nes y de la disciplina estaba úmcamentei^rconscrita á lasigle- 
aias de Italia , y no 4 las que estaban mas allá de sus límites! 
£1 que defiende una mala causa, injusta y desesperada, larde 
que temprano ha 4e incurrir en estos absurdos. No se me 
crea bajo mipadabra: ahi están impresos $us escritos^ léase 
el páirafo, que principia Registrando del e:i¿ámea 4el proce- 
dimiento il^al pág% 4« lin. 92 , y se verán «i son exactas 
estas consecuencias. 

ljias:firohibiciones son inütiles y superfinas ^ cuando no 
hay abusos: antes del siglo 7.'' no se hahia prohibido ú los 
Glóeigos la cam yd f^ercicio de las aranas ^porqne no se ha- 
bían entr<^ado a esas distracciones tumultuosas, agenas de 
"SU estado: se convirtieron «n cazadores y perreros, y al mo- 
mento se 1^ á la Iglesia prohibirles lo uno y lo otro* £n 
W ocho primeros »glos ningún Obispo e|ecto habla dado el 
«acaudalo de gobernar au %tesia por aola su elección 3 anises 
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ie la ^oáfirmácioB : en los treá pMterlores é\. de^órdlen (úé 
eseesVro en este ouato y en otros muehoís. Obispa de tcMlas 
partes admíaistráDaa sus ig;lesui$ sin ser confirmados canóni- 
camente; y esta es lá razón porque desde el siglo 12 Ale-^ 
jandro .3.% Inoeencio 3.% Inoeencio 4.^, Gregorio 10 y Bo- 
nifacio 8«^ trataron de restablecer la antigua disciplina en 
esia parte tan generalmente violadA«/ n 

Oigamos al iSoacilio de Letraa, celebrado en tiempo de 
Alejandro 3.^ , que no deja duda de que la administración 
Episcopal de los Electos fué un abuso ^ y lo prueban las 
prohibicioMs que hicieron los Papas desde el siglo 12. «Ue- 
i^biéndoaey dicen los Padres, hacer iadasfacion déla edad, 
«honestidad de costumbreS| y doctrina de los que han de as* 
(((cender á los sagrados órdenes , y ejercer los ministerios ecle- 
«siásticos, eon mucha mas razón debe hacerse esta información 
(cde los que «e han de elegir para Obispos: roa tanto, paba 

i(QUE HADA la Í.O QUC SS HA HECHO POE ALGONOS EM TIEMPOS CA» 
«tAMlTOSOS SE AtEGUE POa EJEMPLAR SN LO VEtVIDEHO , pOP el prC* 

asente decreto- establecemos, que ninguno sea elegido para 
«(Obispo sin 'tener ireinta anos, ser de legítimo matrimonio, 
uy hacerse información de su ciencia y costumbres ( 1 )." 
Tradúxcase y analícese como se quiera esa decisión , siempre 
resultará , que.lolt Padrea La teranenses sabían mejor que nos- 
otros, porque estabaki mas^ prójimos a los tiempos de desót*- 
den, que babia habido descuido y abandono en asegurarse 
de la. aptitud é idoneidad de los Ooispos electos, por medio 
de la indagación é informe de sus dotes y calidades , y que es- 
tos sin eseiPequisitá^ administraban siis iglesias : y queriendo 
corregir este abuso ^ ifestableeen la antigua disciplina, y ha- 
— »¿ .,••■,. ^^^^ 

( 1 ) Cum in cunctis sacris ordinübus^ ct eccjesiasticis minlsteriís 
sint setatís maüirítas^ gravitas morum^ el ñtleraram scientia inqui- 
renda*, multo fortius ín Episcopo haec oportet inquirí ; oui ad curam 
álioram posiltis!^ in se ip$odebet ofenderé ^ tju^iter alios in Domo 
Dei opórteát con^e^rT. ETapropter mcquod de qvibusdam pro necessi-* 
TATK tEMPORfis ráctüM Eét», tríbai^r'a posteris in cxEñPtfJM : prac* 
senti decreto stataimus, ntiiullus in Episcopum diga tur /teki qui jam 
iricesimumannum aetatis exégerít> et de legitimo matrimonio sitaatns, 

2tti etiam Yita et scianUa commendabilis demonstretur. Cav^ 7. tU^ 6. 
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blan el rniMÓolettgwije qae los Gencilies ^pie la liabiiii instar-» 
blecida: praTtiiien<lo>al mismo tlcmp»^ qaf no pweilan aie-^ 
garse en ui ñitovo por ejemplar Ips liechos ile -Uranos, que 
por la fatalidad de los tiempos habían admmístrado sus igie^ 
sias por sola la elección , j sin la informacioü pvévia de su 
vida y costumbres. > «Gaiía^rraá, iiiíQdon im ^naimuíu 'Pso 

((WECESSITATE TBKrOSIS FAGVim <9T, ÍraA1l4nTÍI>A;r01í^t8 IFt ISXBM* 

((i^Ltm/' Hésquien ésa ^láMok resMiia la diiiettitad, y dcs^ 
echas por los Padres de Xetran las pruebas 4o los hechos ale* 
grados por el señor OH%oisa: cHos rooron un abuso originado 
de la confusión y * desorden de Ios-tiempos á qpe pertenecen. 
Las mismas prphibioioñes' míe hioiérón fa»s P^pM y los C2on« 
cilios lo están persitadioñdb, yaanqiie asi no Itiera, y real* 
mente hubiesen ios (Hdspps^deqwbacemonioria el señor Or«^ 
ticosa, administrado sos iglesias por sola b oleeoien , ¿es acaso 
una prueba robusta para desirnir nna disciplina do siglos? 
^i el señor Obispo eleoto de Üf álaga p^etenile ap^yarsu cues** 
tioi^ en hfohos a^éñtieas 4e aénttmétiPMim Bfimofñt de l49 
Ek¡¡>to$ pw €$fmcio4e tp^ ^fjjffo«,y'^«^*l^«oocodts$p¿rOí pon- 
gamos en Wna bulmtva los héoKos opiestM «lo administración 
con la elección sola, y de Jk misma oon ta eieoeion y confir* 
macion : llevamos dieas y ocho siglos y medio ^el establecU 
miento de iíS Iglesia y ^ ^or consecueocsa 4€ hatier Obisposi 
ei señor Ortigosa po^osn «u p^to4e in^bi^m^j^lre^ ^glós 
de> hechos, len duelos Obíjspos electos g«4ieirnai^ sus^lesías 
sin kcouftrnfiiu^ion oaliótiiea, y yo «oloeo^ m eí otro plato quin- 
ce siglos y medio de hedkos en que ios Bfectosuo las admi- 
nistraron sio ella, ¿hacia mé parale so iiMilifi^rá la balanza? 
jhacií el seííorOíligo'sa, ó hsUOa mi 7 Auu^l^y mi»>. Íq^ tres 
siglos JTueron lo$ mas corrompidos en costumbres, loa mas 
ignorantes en toda especie Je conocimientos^ y Iqs mas fu-^ 
itóstoS pbr^ íá IgWsiiil^ e^^ quince y medio resaltan los mas 
bri¥]^njt4s ^n yirtude$ y <;ienc¡as , los mas gloriosos paifa la 
^(i^eiWipn iHfi: % i9i»inenh?s Doctores, sabios profmuio^., y 
fiva^^jB^ ^^i^f^ q^ r"^^ AuaJIevo m,as adeXantie el 

CW^Pílrt^ ly/WW^Í^ ^^^^^^ y ^'^^^ ^^^ Hombreado 

ntt^SffioMis Wii^bsrfípiíi ^aülM «i^6ori0.a|j(pe6^no>«offet}i>no« 
oMos^'^siiUii^^rlosTqueih^ybá est^dfi^ I»rofia«dfimavto*ié^hwN 
Mfia., ó4equHiti.iiah«ioíbo hi diserlMio» mhrié> teór tjismplos 
históricos relativos 9) poder de loij Obispes «l^os^jpurft leerse 
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, en la Academia de ciencias Edesiartieas de Madrid. ¿Qaién 
canece al Prelado cleóto de IVorventer , á Aroolfé ^ electo de 
Berg^mó, á Serloii, electo de Sees? Y eo esos tres si^^los, ¿qué 
digo tres siglos? en diez y ocho no ha encontrado el señor 
Ortigosa en ntiestra pf opia casa , en nuestra EJspaña un ejem- 
plar, un solo hecho de administración Ep¡sco|ial por sola la 
elección j que ha tenido que ir á mendigarlos fuera de ella? 
€uéntense, si posible es 9 los Obispos que ha habido en Es- 
paña desde los discípdlos de Santiago hasta el Obispo electo 
de Míilaga D. Valentin Ortigosa, ¿y ninguno sino S. Sria. ha 
dado el funesto y pernicioso ejemplo cíe querer administrar 
án iglesia sin la connrmacion canónica 7 ¿Y quién no conoce 
los nombres de tantos Obis|H>s célebres por su saber y sus 
▼irtudes como ha habido en los ocho primeros siglos, y en 
los siete últimos de la Iglesia? No, no son desconocidos, ni 
estraños en la literatura eclesiástica y profana , tanto antigua 
como moderna los nombren de los Ciprianos y Agustinos 
de Gartago é Hipona, los de los Ambrosios y Carlos Borro- 
meos de Milán, de los Crisóstomos é Ignacios de Constan- 
tinopla , de los Martinos y Bartolomés de los lllái*tíres de 
Braga, de los Leandros é Isidoros dé Sevilla: y acercán- 
donos ú nuestros tiempos, los de los Bossuet , Flechier, Bar» 
bosa : y en nuestros días , los de los Quevedo y Quintanos, 
Inguanzos , Cienfnegos. Pues ninguno , ni millares mas han 
presumido gobernar sus iglesias por el desnudo acto de su 
elección. Célebres y profundos canonistas conocían mejor que 
el señor Ortigosa la Iglesia de Dios y su disciplina, y se so- 
metían y acomodaban á ella. No por ellos, sino por otros se 
promulgaron esas decretales prohibitivas de actos de jurisdic- 
ción Episcopal sin la confirmación. Pero de esta dificultad 
sale el señor Ortigosa, y la corta de un golpe diciendo, que 
fueron dñda$ á la sombra de la ignorancia. Luego todas ia$ 
de Inocencio 3.^, que ^on de las que principaimeote habla 
S. I. , están en el mismo caso : y aquí me es for«>so hacer 
repeticiones fastidiosas, para confirmar la precipitación y oin- 

Sina reflexión con que ha escrito el señor Obispo electo de 
álaga. 
Los elogios y censuras que han prodigado á Inocencio 3.* 
los autores cié su siglo , no nos han de servir para juzgarle en 
el caso presente: otras pruebas, y otros testimonioil feha- 
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eiéftt^si é icvéciiiahlcft Br^«cireitios par* ciMi^eer m sm dís^ 
posiciooea Im» shIoi di^d»» á^ stomluríidelm ig»mr0neia. Al mo^ 
monta .^ue wbid en la edad de treioU aftoft) ^g^uo upos^ y 
«e^D otroa á U de treuila y «!•(% A la cátedra de S* Pedr<^ 
con una rcf^o^rnaneiii nada equívoca ú afectada 9 echó aim 
mirada «abre toda la Ifl'leaía, y viot V^ ^^***^ quedaban restoa 
y veatig^ÍM de loa ^aaea alniMiai y eaoándaloaoa deaórdemea 
de loa aigloa aatenovea; ssk celo por la cJieervaMia de la día- 
eipltf^^ aua taleatoa nada eomaoea, aa alma grande^ an ca-^ 
rái^ter firme , todo ae deaplega en Inoeencio para cerrar la& 
lla|^ de la Igleaia ^ aun na cieatriíadaa. Quintentaa aeaenta 
T Ofiko dopretalea auyaa contienen loa cinco libraa de laa de 
ureg^ario Nona^ ain cantar laa que ItcTan también au nombre^, 
y eatán tomadaa del conqUia general de léCtran celebrado en 
an tiempa, dirigidaa i Reyea^ Príacipea, Duqn^^ Patriar* 
caá, Primadoa, Anabimoa, Deanea, Areedianoa, Gabildoa^, 
Abadea, etc« etc. , etc. cíe todad orbe católica* Eln ellaa, y 
por ellaa ae reatanra la diaciplina^ ac imponen gravea penas á 
ana contraventorea , ae refaroMín laa coatnmbrea públicaa y pri-^ 
Yádaa del Glero y de loa fieloa^ se deatruyen aonsoa, ae acla-^ 
nn dudas, ae reauelven díficultadea, ae dirimen controTer«r 
aiaa , y ae eatablecen puntoa liuninoaoa de derecbo civil y ca«> 
nónica. Estoa aon loa teattgoa que ban de declarar ai laa dise-^ 
poaicianea de Inocencia fueran dadaa , aegun dice el aenor Or- 
tigoaa , á la aonibra de la ignc^ancia. £sta , como be dicha 
en otra parte, á fué de él, ó de loa bombreade au tiempo. 
Y qué, ¿tantas y tan aábíaa diapoaicianea, eminentemente re«- 
ligioaaa, que conservan el orden ^ correen loa esceaos, aoa«^ 
tienen la lúaticia, y reatituy^ derecboa uaurpadoa, pueden 
baber salido de un bombre wnorante? > Habrán atdo dadas, 
á la aombra de la ignorancia laa diaposicionea que probiben^ 
que loa bíjos ilegítimoa de loa canón%oa obtengan prebendaa 
en laa iglesiaa, en que lo son sua padrea ( 1 )? La de que ne^ 
se representen escenas teatrales en las iglesias, y que no sean 
actorea los Glér^oa ( 2 )? ¿La de que loa casados no obtengan 
dignidadea eclesiáaticaa, y que renuncien las qijie tuvieren (a )? 

( 1 ) Gip. 15. tít. 18. lib. Decret. Greg. Nom. 
( 2 ) Cap. 12. tit. 1: lib. ¡bid. 
• ( a > Cíip. 8; tit. 4. Kb. I. ¡bid. 
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En fio 9 ¿senin bijas de la ignorancia un sin numero cíe ellatf 
en que se establecen prtacipios, máximas y doctrinas , que se 
ban ado^do^ y procbímado en los siglos de las luccsr Sí, 
eo nuestras Cortes se ban propuesto algunos artículos^ y be» 
cbo proposiciones sobre puntos decididos y mandados obscr- 
Tar por Inocencio. ¿Yes esc el bombre ignorante? Oráculo 
de su síglO) se reenrria á él para consultarle de todas las par- 
tes del mundo. Óigase al Van*Spen, autor nada sospecboso, ni 
favorable á los Papas, y aae liace suyo el lenguaje y opinión^ 
que de este Ponlíuce tema el autor de su vida« «En los tres 
((Consistorios, que celebraba semanalmente , él mi&mo cxami* 
unaba^ discutía y sentenciaba las causas nuiyorcs ó de enti* 
«dad, con tanta sa^aci^bid y prudencia, que era la admiración 
<(de multitud de sabios y jurisconsultos, que concurrian para 
<(OÍrle, y mas aprendían en esos consistorios, que babian apren»^ 
udido en las clases ( I )/' Y el mismo Van-Spen bablando 
de su instrucción en ambos derechos, asegura, que ano tan 
«solamente resolvia las dudas del derecbo canónico, sino tam^ 
«bien las del civil , ¡lustraba los lugares oscuros de la legis-< 
«lacion romana, y decidía las cuestiones por sus mismos prin*^ 
cipios ( 2 y^ ¿Y és ese el Inocencio que conoce el señor Ojm 

( 1 ) Scrílnt quoque dictus auctor numero 41. Ter in hebdó- 
mada solemne con^stonum quod in desuetudjnem jam devenerat pu- 
blíce celebraba t ( Innoeentius ) in que auditis qu^erímoniis siugulo- 
rum^ minores causas examinabat per alios , majores autem examina- 
ba t per se tam subtiÜter et prudetiter, ut omnessuper jpsiussubti- 
]itate et prudentia mirarentur : multique litleratissimí viri^ et jurispe-^ 
riti Komani Eoclesiam frequentabant^ ul ipsum domtaxat audirent^ 
magisque discehant in ipsius consistoríisquamdidtcissenl in Scfaolis^ 
príesertim cum promulgan tem seutentías audiebant^ quoniam adeo 
subtiliter et effkacíter allegábate ut utraque pars se victuram sug-- 
raret e dum eum pro se allegantem audiret^ nullusque tam pentus 
corain eo comparuít advocatusqui oppositiones ipsius vebementíssíme 
non timeret. Fan-Spen. Tom^ A. Dissm^tat. pro facüiovi intellcctu 
fiecret. Innocente 3. p. 67. 

( 2 ) Qua propter Pontifex ulriusque }uris scientía appríme in- 
structus^ non tantum quaestiones seu dubia juris canon ici ex hoc jure 
resolví t^ sed et plures juris civilis seu legum Romanoram obscuritates 
íHustravit, et quasstiones ex ipsi» juris Romaniprincipiiftdeeidit. f^an* 
Spen^ ibideni p^ 6Q^ 
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lignosa ? ¿ Es ese el Pontífice que ba ilado rás disposrcioaes á 
)a sombra de la ignorancia 7 ¿ Y se tiene Talor, por no decir 
impudenoía ^ de publicarlo á la faz de una nación culta é ilus- 
trada, y del mundo entero ? ¿A presentb del sabio y virtuo- 
so cuerpo Pastoral de España , y al lado de esa insig^ne Aca- 
demia de Ciencias Eclesiásticas de Madrid? ¿Y ifuién será 
el ignorante , Inocencio ó el Obispo electo de Málaga? De- 
cidalo el público imparciáL Pi*ro acaso el señor Ortigosa nos 
dirá, que la ignorancia no fué de Inocencio, sino de los Obis- 

5 os, del Clero, y de los hombres de su tiempo, y que.se valió 
e '.ella para dar sus disposiciones, que es como si hubiera 
diiiho Inocencio: á estos hombres tan ignorantes yoy á man- 
darles y prohibirles cosas, que me guardarla hiende hacerlo 
ai fuesen instruidos. Y qué , ¿porque eran ignorantes no s» 
ks habia de manrlar que observasen escrupulosamente toda 
lo di^ipliiia cstablecicia por la iglesia para su régimen y go- 
bierno? Porcfuecran ignorantes los Obispos, ¿no se lesha- 
l>ia de prohibir la Simonía? Porque era ignorante el Clero, 
¿m le habia de permitir el concubinato, el duelo y el uso de 
armas? Porque eran ignorantes los legos, ¿no se les habia de 
prohibir el hurto, el rapto, el adulterio y la usura? Y úl- 
timamente, porque todos. Obispos, Clérigos y legos eran ig- 
norantes, ¿se hfibian de dejar correr los desórdenes^ y propa- 
gar los escándalos? Y un Pontífice que lleva sobre sí la in- 
mensa responsabilidad de la solicitud de la Iglesia Universa)^ 
¿ se habia de abstener á pretesto de la ignorancia de su tiem-^ 
po de desterrar los vicios , plantar las virtudes, corregir los 
escesos y reformar las costumbres? ¿Y quién dice ni piensa 
semejante absurdo ? ¿ Quién ? El señor Ortigosa cuando nos 
dice , que las disposiciones de Inocencio 3.^ fueron dadas á 
la sombra de la ignorancia de su tiempo, y por consecuen • 
cía que abusó de ella para ciar tantas disposiciones precep- 
tivas del orden y de la justicia, prohibitivas de los desórde- 
nes y escándalos, y restrictivas de privilegios y derechos usur- 
pados. En este caso están los hechos presentados por dicho 
Señor: ellos fueron un abuso, un desorden y una usurpación 
considerados en sí, la edad á que pertenecen, y las prohibi- 
ciones que hicieron los Papas ele la administración Episcopal 
de los Electos* Yo no diré que los Obispos , de que se hace 
lüeucion, fueron todos ignorantes, simoniacos, avaros, aoibi- 
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etMOs j goerreroa ; estov muy lejos de ello ; peto isomo be 
propuesto liablarfde los hechos, en general 9 solaniieiite db^^ 
que ellos ó «dmioistraron sus iglesias después;. de la eonSiv 
maoion ^ ó si lo hicieron antes 9 abusaron, y j^uel>rapitaroo ias 
disposiciones de la Iglesia : porque regía y estaba yigentc um 
disciplina contraria, que no se hiabia dero&fodo, - . 

Solamente me haré cai^go delheého del Arasobi^po dfictii 
de Evora, sohíre el cual dice él#e6or Ortigosa en el e^fikáiuen 
del procedimiento ilegal pág. B, Uilea 49, qliei ^t Sohefii^ 
no de PtíHugal Ue^ Imsla amena%ñr ta corte. 4c fiwni^.c4^ 
rompimiektúy y con el reüableeuíúetUo de, la disaiplm0,aMigH4 
tila Curia liamana insiétia en la negativa déla» bulasí {\ 
es posible tanta ceguedad, tanta igéoraneia en el OI¡4spO:el<H>T 
to de Málaga! Y si no hay lo uno jai lo otfo,: forzp$o,(Áde^ 
cir que se trata de alucinar y sorprender la i^^éailU^ y |)|IW9 
té de los incautos. Porque dk^ame V. S« I* 9 se&or Ort^o^^, 
aun ^do el caso que el Sobei*ano de Portugal r^tableic^if^ 
la disciplina antigua , ¿ésta autorizaba al Arzobis^ de Bv-or;! 
para gobernar su iglesia por sola la presentación^ y sía'J^ 
cojifírmacion? ¿Ura esa la disciplina antigua?,Y siio.era,i¿p04r 
qué cuando ruega Y. S. I. al Cabildo de Málaga., quepan^ 
iluatrarse mutuameatejcon^tc/^e antiguas aetas g venerajbl^$ m^ 
numentos^ donde se halla consignada sm sapientísima dispipli^r 
naj no ha citado siquiera una sola acta? Y tan pródi^ y 

Seneroso como es Y. S. I. en producir. hechos dei tressiglof 
e funesto recuerdo, tan avaro y miserable s« muestra con 
las antiguas actas, que no ha mereciilo el público ver una tan 
sola. Asi se alucina y sorprende con esas pomposas palabras 
de antiguas actas g vetwrahles monumentos^ y luego Vamos 4 
verlos , y ni lo uno ni lo otro se encuentra^ ¿Y creerá nadie 
que en el documento que cita el señor Ortigosa para esfor^ 
zar y confirmar el periodo qué vamos examinando j scs hallf 
4ina respuesta decisiva , y un argumento concluyente eouti*f 
su cuestión oapital? ¡Fatal estrella la de este Señor! que suf 
jnbmas pruebas se convierten contra él! Téngase presente^ 
que su oDJeto es persuadir y convencer que el Obispo por el 
hecho solo de la ttaal presentación puede regir y goherna? #^ 
iglesia sin la confirmación. £1 documento que produce está 
en la nota 9 del procedimiento ilegal , y es el oficio que di- 
rige al Arzobispo electo de Evora el marques de Aguiar^ nii* 

38 
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"hHifó Ae lV>rtii^l> ^ieii entre otras eosas le dic^ es bosh 
bre 4e sa Soberano , «Qne S. M. esUba resuelto á maaclar 
«hacer la confiroiacion dentro del reino ea h forma de la di»» 
«ciplína anterior/' Luego el Soberano de PortuMlsabia mucha 
meior que el señor Ortigosa que su presentación ^ aunque st 
quiera conceder fué liecha en nombre, en virtud, con poder y 
eomo delegado de la Iglesia, no daba derecbi al Presentado 
para gobernar por ella sola su iglesia, sino que era necesaria la 
confirmación. £uego la disciplina antigua no era el que losEleo* 
tos administrasen sus iglesias por solo el hecho de su elección, 
liuegoel hecho de Portugal destruye hasta sus fundamentos, 
m es que tieae alguno , la cuestión capital del señor Ortigosa: 
por^e aun cuando se hubiera restablecido la antiepua disci- 
plina , la confirmación se babia de hacer dentro del reiuO) 
y úñ por el Soberano, ni por su Gobierno, sino por la Iglesia, 
que es á quien esclusivamcnte corresponde fonmir juicio y 
kaoer eunten de k elección y de la idoneidad del Electo. Sea 
por medio del Metropolitano, del Primado, ó del Patriarca, 
é d^l Sumo Pontífice, siempre se verifícará que sin conoei* 
miento previo suyo, nadie usurpa actos de jurísdiecioa Ede- 
sidstiea. Pero el señor Obispo electo de Maldiga está bien es- 
plícito en medio de tantas contradicciones: lo que desea y 
anhela es no ser confií^do por el Papa. Bien ebro lo dá á 
entender en sus escritos. En otro capitulo examinaremos des* 
pació este punto , deduciendo de cuanto basta aquí bemos di- 
<!ho que si la elección y presentación no dan derecbo «Iguno 
para re^ir y gobernar £is iglesias , los Electos y Presentados 
no pueuca decirse ni llamarse propiamente Obispos, y qne 
é estos los constituye la ptenitua del Sacerdocio por medio de 
ia imposición de las manas, y que en mas úe diez siglos no 
«e dio caso que ninguno ejerciese cargo é acto de jurisdicción 
Episcopal sin estar ordenado de Obispo. Ya desde el siglo 11 
Ivo de Ghartres , y «después de «1 el cardenal Gofredo de Van* 
4oma consultado por l^dro de Leen , también Cardenal, ba« 
Í>ian establecido el principio de que el érden bace al Obispo, 
como el Bautismo hace al Oristiano ( i ), el que ban adopta- 
do todos les autores Ul^amontanos y C^montanos, y entre 

( 1 ) Beraiidt Bercastel l^^m. 53. pag. 12 J 4, edic- Ae V^aieuch 
afto da 1831. . 
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lodos T por todos le citaré uno rotisíoio^ nada sospechoso al. 
seflor Ortigosa, j es el Arzobispo electo de Toledo, Prima- 
do de la» Espa&as, el señor Vallejo, quien eu la página 144 
de su discurso eanóníco-legal , después de citar las palabras de 
•Van-Spen de que un Obispo electo no solamente no es Obispo 
ni Pastor antes de la confirmación , sino que ni aun puede re« 
■fulamente ingerirse de modo alguno en la administración de 
su iglesia, dice: «Nosotros sostenemos lo mismo, y añadimos, 
«que basta después de la consagración, en la que se adquiere 
(da plenitud del Sacerdocio, no se llama, ai puede llamarse 
Ksimplemetite Oéiipa." 

¿Y edmo podia titularse simplemente tal por solo la elec« 
«ion? Ella no confiere autoridaa , potestad ó jurisdicción al- 
guna, ni por ella se adquieren derechos. Yo no he adoptado, 
ni adoptaré la distinción del /ii« tiArem aplicado^ la elección, 

Íj át\ju$ i» re i la confirmación : porque fué desconocida de 
a venerable arntiaüedad^ y no se introdujo en la ciencia canóni- 
ea sino después de muchos siglos, como dice Wan-Spen ( 1 )• 
No adquiriéndose por la elección y su aceptación derecho aU 
guno para regir y gobernar la iglesia vacante , y no pudíen- 
do aun por ella sola el Electo llamarse su Pastor, menos po- 
'drá llamarse simplemente Obispo^ imya palabra sola denota 
yn la inspección, la vigila noia , el régimen y el gobierno de. 
I» grey que se le ha designado. 

Diga lo que. quiera el señor Ortigosa sobre su cuestión 
capital , aglomere autoridades, presente hechos para probar- 
la y robust€cerla , todo se desvanece á presencia de la auto- 
lidiad de la Sagrada Escritura, de la de los Concilios genera- 
les y particulares, de la de los Pontífices, de la del buen 
'sentido y rectn razón, y últimamente , de la de diez y ocho 
«íglos de práctica universalmente observada de que sin la mi^ 
«ion divina, sin la confirmación canónica ninguno presuma 
^ercer actos de jurisdicción Episcopal, Si es necesaria é in- 
dispensable la institución canónica para cualquier Beneficio^ 
-el Episcopado que es el mas anti^o y eminente de todos, ¿ se 
ha de conferir sin ella? No se escandalice el señor Ortigosa a| 

{ 1 ) Maitis sseculis ignótum fuisset per electk>nem adquirí Eilectp 
)U8 ad rem : per eon€rmatioDem vero jus in re : Haec enim Patrum 
actas igaoravít.~W«-Spen^J«6Eccl«8. Univ. p. 1.* til XV. c- V.^. U 
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leer qae iaclu jo en la clase de Beiiefieios ni BfHScepado ^ pues 
qtie DOS dice en el docsmeato aúin. 5, jfig. tf 9 lío. Sl^ que 
$in descender al ridículo^ uo se .le ha podido Uumar Beneficio} 
y en la nota 4 repite la misma ¡dea dieiendo ^ qoe el Cabildo 
ki%o descender , degrada^ y ridimUizó al Mpiscopado hasta el es- 
tremo de aplicarle la IrivuUísima doeirima sobre enlacian y po^ 
sesión de Beneficios : porque el profundo^ imparcial y crítico 
JB^Ardi, que tao alta como justa idea tenia del Episcopado, 
ii(» lo degradó ni ridiculizó, cuando lo incluyó en la clase de 
Beneficios mayores ( t )• Pero acaso cate célebre canonista no 
Iiabria tratado esta materia exprofeso 9 como ka dicho^ el señor 
Ort^osa de la elección y confirmación. Mas recinaemos por 
^hura al Berardi, y apelemos á una sociedad de sabios ^ y de 
aquellos sabios á quienes partícularmente se diríj^e el sem>r 
Orlíg^osa en sus escritos^ profu9idani&íiemstrmdosemiahi¿íoria 
de la Ji/lesia y y detnas ramos de las eimtias Eelesiástíeas 9 y 
ijue no se haUan libados cjon las preocupación^ intoleroMes de la 
escuela UÜrauwnímm. Estos son los autores y compiladores de 
Ja Enciclopedia , que no intentaron d^^dar ni ruiiculizar al 
Episcopado , llamándole «el mas antí^o y mas eminente de 
^( todos los Beneficios ( 2 )." Es desconocer elormen primor^l 
y la naturaleza del Beneficio^ el decir que se degiMa y ridi* 
f^uliza el Episcopado, colocándolo en prinu^ra línea y al frente 
de todos los oficios Eclesiásticos, y ministerios Pastoriles. Ye 
Jilen sé qve los canonistas no incluyen ni comprenden en la toz 
simple Venefieio al Episcopado: mas en lUtimo resultado^ ¿^jpaé 
es el Beneficio sino «a prestación de un servicio á la Iglesia? 
¿Y cuál mas noble, mas sublime ^ y mas honorífico que el ^«e 
idan los Obispos? Luego aunque al Epiaeopado se le coloque 
>é incluya en la primera clase de los Benencios, no por esa se 
.degrada y ridiculiza : por que no se intenta ni piñetende cona^ 
^arar su Ministerio con el de un Beneficiado oe Aldea^ que 
aunque noble y respetable en sí , es mucho mas augusto el 

( 1 ) Majora dicuntur ¡lia ( beneficia ) quáe Epísc;opali ordini 
cohaerent , nimirum Episcopatos. Befordi, dissert. secutur, de varüs 
Beneficiorum speciebus. 

I 2 ) L' Episcopat e$t le plus ancieo & le plus eminentde tous 
Ijcs ^ne&ces^Encyclopédie tom* 6. p, 140, ^^erb. Ei>eqi*e. Evecbé 
«st r Egli^ ott le BeA^íiQe d' un Evéqu^. ibid. psg. 136* 
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derObi^o^ y mas eminente sugerarquta^ por tanto el Te« 
nerable Cabildo de Málaga no degradó ni ridiculizó al Epis* 
copado cuando le aplicó la doctrina sobre Beneficios. Quien 
le degrada y ridiculiza hasta lo sumo es quien sostiene y de« 
fiénde con tenadidad y obstinación que porque un lego ^ sea de 
la gerarquía que fuese 9 nombra, ó presenta á cualquiera para 
Obispo, puede yji ejercer el terrible y espantoso cargo de 
dirigir, apacentar, y gobernar su grey, sin que la Iglesia, 
de quien es Ministro, Pastor, Maestro, Juez, y Doctor sepa 
ni tome conocimiento de su aptitud y capacidad para desem« 
penar tan arduos ministerios. Y sino, en el caso presente 
¿quién nombra para todos esos cargos y oficios ? Un Poder 
sin poder en la Iglesia , una Autoridad sin autoridad en ella : 
conque sin poder ni autoridad de la Iglesia iria el señor Or- 
tigosa á ministrar lo mas santo que liay en la Religión, á 
apacentar su rebaño con la sana doctrina católica., y á discer- 
nir y juzgar entre la verdad y el error. Esto sí seria ridi- 
culizar, degradar, y aun envilecer el Episcopado , el que losi 
Sucesores de los Apóstoles recibiesen del Poder temporal, y 
de la Autoridad soberana del Estado una potestad toda divina 
y espiritual. 

Esta no se confiere á los Obispos sino por la misión divi- 
na y confirmación canónica , que na dado siempre la Iglesia, 
cuya práctica constante é invariable no es una ley orgánica, 
ni una medida reglamentaria y provisional espuesta á las vi- 
cisitudes de los tiempos, sino una ley fundamental y consti- 
tucionaLdel alto gooierno de la Iglesia consignada en la Sa- 
grada Escritura , reproducida por los Concilios , sancionada 
por los Pontífices, autorizada por los Padres, y aconsejada 
por la sana razón. La Religión, la Iglesia, el Estado, la uti- 
lidad pública, y aun la alta política de los Gobiernos se in- 
teresan en que el Obispo electo ó presentado no entre á go- 
bernar su Iglesia sin que antes conste canónicamente de su 
aptitud , capacidad, é idoneidad* Esta es la disciplina actual^ 
ésta lí la que se ha acomodado gustosamente la Iglesia^ ésta 
la reproducida por el líltimo Concilio general, y ésta la ob- 
servada y practicada por siglos en nuestra Espajía. ¿Por qué, 
pues, el señor Ortigosa se opone á ella? ¿Cuál es su inten- 
ción, cuál su idea en sostener lo contrario de lo que deter- 
minó y decidió la alta y profunda sabiduría de los Padres de 
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Trente? ¿Será por celo de k dignidad Episcopal? ¿Pero 
puede serlo jamás oontraTenir á lo que ha roaiidado la mis- 
ma Iglesia? ¿Será acaso::::: pero conclayamos y cerremos 
este articulo oon una de las mas brillautea coutradiccioaes 
del seoor Ortigosa. Nos diee eo el exámeu del proecdimieuto 
ilegal del Gobernador del Arzobispado de Sevilla , pág. 2S, 
que si la causa es arave , corresponde solo al Pm/M : sino es 
^ave , pertenece «I Concilio provincial según previene el 7r¿- 
dentino^ Si la causa es de las que traca consigo deposición i 
ftrivacion^ y de consistente su conocimiento corresponde al Papaj 
entonces pudiera haber sido citado é comparecer pcrsonalmen^ 
te: mas si la causa es leve y su conocimiento pertenece al Coit- 
cilio provincial no pude ser mandado comparecer sin notoria, 
infracción del coneuio de Trento. Conque según el señor Or^ 
ligosa el Gobernador del Arzobispado de Sevilla no puda 
mandarlo comparecer sin notoria infracción del Concilio de 
Trento 9 ¿y no habrá infracción sosteniendo y defendiendo 

2ue es lícito ingerirse , y aun ingiriéndose de hecho el señor 
^b¡^ electo de Málaga , en d gobierno y administraeioa 
de su iglesia por sola la elección y aceptación y sin la confir- 
mación, previniendo y ordenando lo contrario el Concilio? 
¿ Quién , pues , es el inf raetor ? 
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l/ii«fem<m 50Ía^ sin la e&nfiímncioji é e(m$^graeiñik\ no 
€&nstitu^e al Obispo: ^ por táñto tila no dá al Electo ningún 
Sereek0 para regir y gobernar la igleña para que Jka sido 
elegido. ,..,....,.. Página I."" 

^. i.^=Exámen de varios testos del derecho citados por el 
señor Ortigosa. . , ........... . Id. 

^. Z.^=Necesidad de la confit*n%aeion para adquirir la potes'^ 
tad de regir la iglesia según la disciplina de todos los tiempos , las 
decisiones de Concilios^ constituciones de los Papas ^ y la policía 
de toda sociedad en la elección de sus funcionarios. =Pág, 14. 

^. 5.^^==La confirmación no se introdujo en el siglo 12^ sino 
gue fué de todos los tiempos de la Iglesia I^%* ^^* 

^« A.^=^La confirmación de los Papas por los Emperador» 
res nunca fué ni pudo ser canónica Pág. 47. 

^« S.^=^Los rrineipes como Patronos no son delegados de 
Ja Iglesia para conferir jurisdicción a los que nombraren para 
Obispos. . .. . Pág:. 35. 

^« ü«*^=£/it dignidad Episcopal no procede ^ alo menos es^ 
elusivamente ^ de la potestmd de regir g gobernar la igle-' 
sia . Pág. 101. 

$. 7^^==Nómbramiénto por & M. para los Obispados de 
América u Filipinas. ^ .,. . . Pág. 105. 

^. B. ^r^^Jfustas ratones-de Inocencio 5.^ parapermitir en sus 
decretales 28 if 44 d^g^JEÍectiotte, et Eleeti potestate, á los Obis^ 
pos electos ti^iesen siis, iglesia^ sin la coi^iiiaeton.=Pág. 1 10. 

^ 9.^==>^xi{íli^ de la« pruebas de hecho que alega el señor 
ortigosa para prjjiití» :$u, cuestión capitaL . . . Pág. 126« 
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gefiss y nacionet. r^esde las mociones. 

nidos nietos. 



41....* 39.. 

50 21. 

102....* 32 diez y ocho diez^ 

129 14 conrencido y persoadido. convenciendo y per.sua^ 

diendo. 
131 11 Iglesia: sino la obtUYieron, Jgiesia sino la obtuvieron. 
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